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			BITÁCORA DE UNA HAZAÑA

		

	

		
			Prefacio

			El autor Julio Verne (1828-1905) en el prefacio de su novela “Dos años de vacaciones”, nos cuenta que esta obra podría encasillarse dentro del género de los Robinsones. Desde el intrépido “Robinson Crusoe” de Daniel Defoe, incontables autores han escrito su propia versión de una persona o un grupo de ellas, atrapadas en una isla desierta. 

			Este libro podría catalogarse como una nueva versión de “La vuelta al mundo en ochenta días” o un tributo al emblemático autor francés. También decidí agregar elementos de Sir Arthur Conan Doyle en uno de los personajes principales y su similitud con Sherlock Holmes.

			Era mi intención realizar una obra situada a finales del siglo XIX en honor a dos de los autores que siempre más me fascinaron y despertaron mi imaginación. Con estas cuestiones presentes, espero que el lector juzgue la obra sino por su originalidad, como una versión personal y contemporánea de la inigualable obra de Julio Verne.

			No pretendo compararme con autores de la talla de Conan Doyle o Verne, sólo honrar su memoria con esta humilde novela. Anhelo de corazón que reúna los elementos para atrapar y seducir al lector.

			Ignacio Ribas Somar

		

	

		
			Capítulo 1

			Quizás el lector se pregunte las circunstancias por las cuales un joven nacido en la ciudad de Buenos Aires se vio envuelto en los acontecimientos que relataré a continuación. Lo primero que deseo aclarar es que no fui más que un espectador privilegiado de esta aventura sin igual. Lo segundo, es que me considero una persona tranquila, poco propensa a inmiscuirme en situaciones peligrosas. Fue, sin lugar a dudas, obra del destino que me hallase en aquel momento-lugar y me viera involucrado en este viaje.

			Corría el año 1889 y dada la buena posición económica de mi familia, había sido enviado a la universidad más prestigiosa de Gran Bretaña para obtener la mejor formación que se pudiese pagar. Mi deseo era convertirme en un periodista de renombre y, por qué no, algún día en un escritor célebre. Adoraba la lectura de autores clásicos de la literatura como Herman Melville, Jules Verne, Daniel Defoe y Jonathan Swift, entre otros. Me considero verdaderamente feliz cuando me sumerjo en la lectura de un buen libro.

			La pasión juvenil me hizo fijar mi atención en el periodismo y posponer la escritura de una novela para un momento de mi vida más tardía en donde tuviera algo interesante para plasmar en el papel. Mientras tanto podría informar y pulir mi estilo literario y prosa. El destino quiso que me cruzara con él y fuera testigo de sus aventuras, desventuras e incluso, partícipe de ellas. 

			He sido descortés y todavía no me he presentado siquiera, me disculpo con el lector, aún debo pulir mi estilo. Mi nombre es Julio Alves Leone y, como ya explicité, soy oriundo de la ciudad de Buenos Aires. Es fácil reconocer mis orígenes europeos por mi apellido. Soy el primero de mi linaje y esto se debe a la terquedad de mi abuela, la madre de mi madre. 

			Por el lado materno tengo orígenes italianos, específicamente del sur, de la región de Calabria. Mi abuela, Arcángela Leone, insistió en mantener su apellido en todos sus hijos y nietos, y a base de perseverancia, terquedad y su mal genio, lo consiguió. Al parecer mi padre, prefirió consentirle aquel capricho.

			Por el lado paterno, mis orígenes son portugueses. Mi abuelo era originario de Lisboa, donde también nació mi padre. El nombre de ambos era Eusebio Alves, a este último se le agregó el nombre Segundo para distinguirlo de mi abuelo. Por fortuna él decidió romper con la tradición y eligió otro nombre para mí. Si hubiera sido por mi abuelo paterno, yo también me hubiera llamado Eusebio, seguramente acompañado por el Tercero para distinguirme de mi padre y de mi abuelo.

			Me he ido por las ramas ya que este relato no se trata de mí, sólo consideré oportuno hacer una breve presentación. Mis padres decidieron emigrar hacia Argentina al poco tiempo de casarse. Se conocieron cuando mi padre contrajo una enfermedad durante su estadía en Italia por negocios y mi madre hizo de enfermera. Supongo que ambos deseaban liberarse de sus padres porque al parecer mis abuelos podían considerarse con derechos sobre las decisiones de los demás. Posiblemente esto se debiera a su posición económica. Si bien conocí a todos mis abuelos, sólo tengo recuerdos de mis abuelas, Arcángela e Idalinda.

			El protagonista principal de esta historia es el noble caballero Garret J. Thomas O`Connor. A continuación relataré las circunstancias por las cuales tuve la fortuna de conocerlo.

			Estaba estudiando hacía ya más de dos años en la universidad de Oxford a poca distancia de la hermosa ciudad de Londres. Teníamos varios días libres por las pascuas. Me encontraba decidido a quedarme en Oxford para adelantar mis estudios. Era el momento ideal dado que la mayoría de los jóvenes se marchaban a visitar a sus familiares y el campus quedaba casi desierto. Hubiera logrado mi cometido de no ser por encontrarme con mi compañero de habitación, Charles W. Smith, justo cuando éste estaba por marcharse.

			-¿Qué planes tienes para estos días, Jules? –Sabía que mi nombre era Julio pero él me llamaba así con cariño.

			-Pretendo dedicarlos a mis estudios. –No quería admitirlo pero estaba un poco atrasado en varios.

			-A veces te comportas como si tuvieras la edad mi padre, Jules. Nada de eso. Vas a acompañarme a Londres. Tomaremos el próximo tren. Iremos a un club de caballeros y recorreremos la ciudad. 

			Había demasiados motivos por los cuales su plan no sonaba a una buena idea, pero no era fácil decirle que no a Charles. Él era el heredero de la fortuna de los Smith, conocidos dentro de la industria de los ferrocarriles. Su padre, Henry W. Smith, era uno de los hombres más ricos de Londres.

			-No creo que consigamos un lugar en el tren para que pueda acompañarte. Y aunque lo hiciéramos, aún no me han enviado mi mensualidad. –Sabía que él iba a refutar mis argumentos con facilidad.

			-No seas ridículo, mi buen amigo. En cuanto al espacio en el tren, he contratado un camarote, así que viajarás conmigo. Y con respecto al tema económico, yo te daré la plata. Ambos sabemos que voy a insistirte hasta obtener una respuesta afirmativa. Estamos por perder nuestro tren y tendremos que aguardar horas hasta el siguiente. Ahorrémonos la parte en la que rechazas mi oferta y me dices que luego me devolverás el dinero. –Había que reconocerle que podía ser extremadamente persuasivo. Si hubiera dedicado el mismo empeño en sus asignaturas de seguro sería un estudiante destacado.

			-Voy a lamentarlo cuando pase noches en vela intentando ponerme al día con los estudios. –Charles comenzó a reír sabiéndose victorioso.

			-Al final siempre obtienes excelentes calificaciones. Toma algo para leer en el viaje. Gracias, amigo, me aburriría horrores con mi padre y sus amigos.

			Me hubiera gustado decirle que conmigo la pasaría extremadamente bien, pero yo no era precisamente un joven que pudiera considerarse divertido. El motivo por el cual Charles anhelaba mi compañía era dado que difícilmente le decía que no a sus ideas disparatadas.

			Sin mayor dilación, nos dirigimos hacia la estación y llegamos cuando el tren estaba a punto de partir. Yo no tenía pasaje, pero ni siquiera nos los pidieron al ingresar. El guardia de seguro se hallaba ocupado. Viajamos ligeros y teníamos un hermoso camarote a nuestra disposición. 

			A los pocos minutos de comenzado el viaje, llegó el guardia solicitando los pasajes. Charles inventó una historia de cómo su amigo había decidido viajar a último momento para visitar a su tía que estaba mal de salud. Hasta le puso nombre a mi supuesta tía. Una tal lady Edwina Carlton, debía ser una mujer importante. Con sólo invocar su nombre fue suficiente para que me dejasen viajar sin siquiera cobrarme el pasaje, pero así era Charles, le gustaba hacer de las experiencias cotidianas una aventura.

			-¿Tomaste un traje además del que llevas puesto? –La pregunta me sonó ridícula dado que él había observado como sólo tomaba algunas camisas, ropa interior, libros y lo que pudiera ser indispensable.

			-Pensaba usar el mismo traje durante nuestra estadía –respondí.

			-Imposible, tendremos que ir al sastre cuando lleguemos. Espero no tenga mucho trabajo. Hoy a la noche tenemos un compromiso y debemos estar presentables para la ocasión. –Algo me decía que el compromiso de la noche era el mayor motivo de mi presencia allí.

			-¿Qué compromiso?

			-Mi padre nos ha invitado a cenar y jugar a los naipes a su club de caballeros.

			-¿Nos ha invitado? –Era imposible que me hubiera invitado sin saber siquiera que yo iba a acompañar a su hijo.

			-Aún no sabe que te ha invitado a ti también, pero le dije que de seguro iba acompañado. –Sólo podía ser por un compañero, las mujeres no estaban permitidas en los clubes de caballeros.

			El viaje en tren se dio con celeridad. Charles ordenó una botella de whisky de la mejor calidad, así que nos la pasamos bebiendo y fumando. Por fortuna también ordenó algo de comer. Nunca toleré demasiado bien el alcohol con el estómago vacío.

			Al llegar a Londres nos dirigimos hacia el local de su sastre. Un hombre italiano de rasgos duros, demasiado efusivo al hablar. Parecía estar regañando a su ayudante hasta que lo vio a Charles.

			-Señor Smith, ¿qué puedo hacer por usted hoy?

			-Buenas tardes, Vito. Tenemos un compromiso por la noche con mi padre y necesitamos dos de sus mejores trajes a la brevedad. –Algo me decía que por ningún otro cliente hubiera podido el sastre hacer dos trajes en tan poco tiempo.

			-Claro, será un placer. Por favor, vengan para que les tome las medidas. Haré los dos trajes más finos y elegantes para ustedes, su padre quedará impresionado.

			El caballero nos tomó las medidas y nos pidió regresar en unas horas a buscar los atuendos. Aprovechamos el rato libre para dirigirnos a la casa de Charles. Era una enorme y hermosa mansión ubicada en la zona residencial de Londres. Debía tener al menos media docena de sirvientes y cuidadores para mantener su esplendor.

			En ella nos encontramos con la madre y la hermana de Charles. Su madre era una mujer hermosa, demasiado para su padre, era evidente que se habían casado por su dinero. Además de ser varios años más joven que él. De todas formas, Henry prácticamente no estaba presente en su hogar. Se la pasaba haciendo negocios, frecuentando clubes de caballeros y otros lugares menos prestigiosos. Tenía más amantes que hijos. Ni siquiera debían compartir la habitación con su mujer cuando decidía pasar por su casa.

			-Buenas tardes, hijo. Buenas tardes, Jules, que bueno verte. Sin lugar a dudas debes ser la mejor influencia que tiene mi hijo. Espero puedas ponerle límites –dijo su madre mientras lo abrazaba y le daba un beso. Era frecuente que les cayera bien a los adultos, siempre he sido extremadamente cordial y dado a la plática.

			-Buenas tardes, madame. Es usted muy amable, es bueno volver a verla.

			-Puedes llamarme Mary –respondió su madre.

			-Siempre tan educado, Jules –interrumpió la hermana menor de Charles. Una hermosa joven de diecisiete años que siempre intentaba flirtear conmigo. Debo confesar que me gustaba que lo hiciera aunque me incomodaba un poco. Era evidente que molestaba a Charles.

			-¿Qué haces tú aquí, Liz? –preguntó Charles.

			-Podría hacerte la misma pregunta. Yo vivo aquí –respondió Lizbeth sin dejar de sonreírme con una mirada casi lasciva. Tendió su mano para que yo la tomase y la besara. Ignoraba si pretendía molestar a su hermano o sentía algo genuino por mí.

			-Nuestro padre me invitó.

			-Déjame adivinar, a su Gentleman´s Club, quiere adoctrinarte hermanito, que ingenuo, pensé que eras más listo.

			-Quiere compartir tiempo conmigo.

			-No seas iluso, para nuestro padre las personas sólo son útiles, incluso sus hijos y esposa. Somos su fachada ideal ante la sociedad. 

			-Algún día me haré cargo de su negocio.

			-Tal vez, conociéndolo es más probable que lo hagas cuando él muera y por poco tiempo. –Liz provocaba a su hermano, había que reconocer que la joven era astuta y no decía necedades.

			-Basta los dos, vamos a tomar el té en paz. La familia está reunida y tenemos un invitado de lujo. –Mary puso orden entre sus hijos –. Margareth, por favor sirve el té –ordenó la mujer a su ama de llaves. No sonaba a orden en la forma en que lo dijo.

			-Claro, madame.

			-No pensábamos quedarnos mucho –dijo Charles –, debemos ir a buscar nuestros trajes y reunirnos con mi padre y sus amigos a las ocho.

			-No seas ridículo, hijo, apenas si son las cinco. Tienen tiempo de sobra.

			Yo deseaba quedarme en tan grata compañía, pero era evidente que Charles quería marcharse. Pasamos varias horas hablando de política, negocios, la educación de Liz y nuestros estudios en Oxford. No era usual que las mujeres hablaran de tales temas, pero ni Mary ni Liz eran como el resto de las mujeres.

			Hacia las siete de la tarde fue evidente que Charles comenzaba a impacientarse. Su madre y su hermana lo notaron y decidieron liberarlo. Comimos pasteles recién horneados mientras tomábamos el té. Ayudó a asentarme luego del viaje y a reponerme del whisky. De seguro seguiríamos bebiendo en la noche. 

			-Espero se diviertan hoy y no beban demasiado –dijo Mary mirándome más a mí que a su hijo.

			-Sí, claro madre.

			-Asegúrate de que no lo haga, Jules –imploró Liz –, es un cabeza hueca pero es mi hermano. Nos veremos pronto –al decir esto me guiñó un ojo.

			-¡Liz, me avergüenzas! –Charles se enfureció.

			-Liz –reprimió Mary sonriendo a su hija. –Ahora sí será mejor que se marchen, deben buscar sus trajes y mejor será que no hagas esperar a tu padre. Envíale nuestros saludos –dijo esto sin demasiada emoción.

			-Así lo haré, madre.

			Nos despedimos de la familia de Charles y partimos con rumbo al local del sastre. Por fortuna quedaba de camino al club de caballeros en donde el señor Smith nos aguardaba. Mientras que me probaba mi traje, Charles pagó la cuenta, nunca pude enterarme del monto total. Probablemente me hubiera dejado sin gran parte de mi mensualidad, si es que era suficiente. Pero Charles nunca me diría el precio, sería un regalo por haberlo acompañado en su aventura.

			Era la primera vez que ingresaba a un club de caballeros, Charles tampoco lo había hecho, sólo a bares y pubes. Su padre no lo había invitado antes de aquella noche. Era un ritual de la sociedad británica, una forma de decirle a un hijo que se había convertido en hombre y que pronto estaría listo para formar parte de la empresa. 

			La intención de Charles era terminar sus estudios en uno o dos años más y convertirse en empleado de su padre. De seguro le daría un buen puesto en su empresa y luego de unos años le heredaría su legado. También podría intentar formar su propio emprendimiento. No sonaba a un mal plan. 

			Cuando Charles dijo su nombre nos permitieron ingresar sin inconvenientes. Era un club exclusivo y dadas las festividades se encontraba atiborrado de gente. Al ingresar, su padre nos esperaba con tres caballeros en una mesa redonda y amplia.

			-¡Charles! Llegas justo a tiempo, nos disponíamos a comenzar una partida de póker –dijo su padre efusivo. Era un hombre que rondaba los cincuenta años, de cabello castaño claro, aunque ya había perdido la mayoría, delgado y de rostro severo. Era agradable sólo con quien le caía en gracia. Yo sólo lo había visto en dos ocasiones, pero por algún motivo no terminaba de caerme bien. Tal vez fuera por lo que su esposa e hija decían de él. 

			-¡Padre! Pensé que no vendrías hasta las ocho. –Aún faltaban unos minutos para la hora pactada.

			-Teníamos unos asuntos que arreglar, negocios. –Noté que Charles se sintió ofendido pero lo disimuló. Era un orgullo estar incluido en una ocasión como ésta –. Has venido acompañado. El joven argentino si no me equivoco –dijo Henry ofreciéndome la mano y recibiéndonos de pie.

			-Así es, mi buen amigo Jules me ha acompañado.

			-Maravilloso, cuantos más, mejor. Espero estén listos para perder su dinero, caballeros –dijo esto dirigiéndose a los demás caballeros de la mesa –. Ustedes dos apuestan por mi cuenta –agregó refiriéndose a Charles y a mí.

			-¿Desde Argentina? Debe ser un destino interesante y exótico. –Esto fue lo primero que el señor Garret John Thomas O´Connor me dijo y ya me había conquistado.

			Permítame el lector presentarle al protagonista principal de esta aventura. El señor Thomas, como lo llama la mayoría de la gente, es un caballero de origen inglés e irlandés como denotan sus apellidos. Ronda los treinta y tantos años, pero no se deje engañar por su juventud, bien podría tener cincuenta o más por su sabiduría, astucia y conocimientos. Dado a una inteligencia más de tipo lógico-matemática, es un hombre cordial, respetuoso, práctico y un tanto extravagante. Frío en su trato, al menos hasta que uno entra en confianza, pero amable. Todo un caballero sin lugar a dudas.

			De cabello castaño rojizo, ojos verdes, marcados rasgos masculinos pero armónicos. Una prolija barba enmarca su rostro y lentes con marco de carey. Tez blanca, buena estatura y excelente vestimenta. Debe su fortuna a una herencia prematura que recibió por parte de su difunto padre, un empresario de buques mercantes. Se decía que sus abuelos habían sido socios de la British East India Company.

			El señor Thomas causa una impresión profunda en cualquiera que lo conoce. Me quedé casi sin palabras ante su comentario, pero por fortuna fue interrumpido por otro de los comensales de la mesa.

			-Cualquier país para mi buen amigo es un destino exótico e interesante, caballero, ya lo verá a lo largo de la velada, enchanté. Mi nombre es Antoine Remi Dumont –dijo el caballero de origen francés –. ¿Y su nombre es?

			-Julio Alves Leone.

			-Jules, c´est magnifique. Como nuestro querido Jules Verne, justamente hablábamos de él. 

			El señor Dumont es quizás otro de los protagonistas principales de esta historia. Un caballero que aún no ha llegado a los treinta años. Bien parecido y que genera un magnetismo natural, sobre todo por parte de las mujeres. Seductor sólo cuando se lo propone, según me dijeron el típico encanto parisino, capaz de causar admiración o encanto a antojo.

			El tercer caballero de la mesa, rondaba los cincuenta años, al igual que Henry. Era el socio del padre de Charles, un tal George A. Williams, su mano derecha. Hombre de hábitos un tanto desagradables, propenso a comer y beber en demasía. Cuando arribamos ya parecía haber consumido demasiado whisky. Sus mejillas estaban rojas al igual que su nariz.

			Hechas las presentaciones pertinentes nos dispusimos a jugar al póker y tener la plática que marcaría el comienzo de esta aventura.

		

	

		
			Capítulo 2

			El carismático señor Dumont se propuso como primer croupier para iniciar la partida de póker, y dado que no hubo objeciones, comenzó el juego.

			-Très bien, jugaremos póker al estilo americano de Texas, caballeros, ¿conocen las reglas? –preguntó Antoine. Los presentes conocíamos las reglas por lo que asentimos.

			-¿Dónde estará ese condenado mozo? No podemos jugar sin whisky –dijo el señor Williams, era evidente que la paciencia no era una de sus virtudes.

			Dado que el club estaba demasiado concurrido, era lógico el que no nos atendieran. Como es mi naturaleza ser servicial, sobre todo cuando siento que tengo una deuda para con aquellos que me invitan a un sitio, decidí resolver el asunto.

			-¿Todos desean beber whisky? –dije poniéndome de pie. Todos respondieron afirmativamente y el señor Thomas agregó:

			-Que joven tan pragmático y expeditivo. Debemos agradecer su presencia.

			-No es nada –respondí ruborizándome y acercándome a la barra.

			Solicité una botella de whisky al encargado y seis vasos. Me miró suspicaz, pero preguntó para qué mesa era. Cuando le indiqué que se trataba de la mesa que compartían los señores Smith, Thomas, Dumont y Williams, se apresuró a preparar la bandeja. De seguro dio por sentado que yo debía ser el hijo de alguno de ellos o un acompañante.

			-¿Irlandés o escocés? –preguntó mostrándome dos botellas de su mejor whisky. Como ignoraba la preferencia de los caballeros, le pregunté si sería posible llevar ambas a lo que no mostró objeción alguna. Debo confesar mi ignorancia sobre el tema.

			Al acercarme nuevamente a la mesa fui recibido con vítores por parte de los comensales.

			-Al fin obtenemos algo de beber –dijo el señor Williams -. ¿Para qué ha traído del irlandés? ¿Desea intoxicarnos? –agregó riendo y fue festejado por el señor Smith y su hijo. Charles sólo rió porque su padre lo hizo.

			-Lamento disentir con usted, estimado señor Williams –dijo el señor Thomas acudiendo en mi defensa -. Para muchos, el whisky irlandés es superior al escocés, me encuentro entre los que así lo creen.

			-Eso es porque usted tiene orígenes irlandeses, su apellido es uno de los más ilustres de Irlanda –respondió el señor Williams en tono irónico haciendo referencia al apellido O´Connor.

			-Lamento volver a disentir con usted, caballero. Mi subjetividad no está dada por mis orígenes, en todo caso se la atribuyo a mi memoria. Verán, caballeros, tengo la hipótesis que nuestra memoria se encuentra íntimamente ligada a nuestro gusto y olfato. Como heredé la costumbre de mi padre de beber whisky irlandés, es que lo prefiero sobre el escocés, al que también considero muy bueno.

			-Interesante hipótesis, debería usted escribir una teoría al respecto, señor Thomas –dijo el señor Smith padre de forma sarcástica. Su mano derecha y su hijo se lo celebraron riendo.

			-A lo mejor algún día lo haga. ¿Alguien va a beber conmigo del irlandés? –preguntó en tono polite el señor Thomas sin asumir que se reían a sus expensas. Ignoro si se dio cuenta y prefirió ignorarlo o no captó la ironía.

			-Yo beberé escocés –dijo mi amigo Charles sentado a mi siniestra. A su lado el señor Williams y en la silla contigua, su padre, asintieron.

			-Lamento dejarlo solo, mon ami, pero también prefiero un buen escocés –dijo el señor Dumont. El señor Thomas lució desilusionado, mas no dijo nada.

			-Yo beberé del irlandés también –dije haciendo acopio de valor. Me daba lo mismo cualquier whisky, prefiero no beber demasiado cuando juego a los naipes, sé por experiencia que el alcohol y las apuestas no van de la mano. 

			-¡Magnífico! Parece que es usted listo, mi joven amigo. –La sonrisa que me dedicó hizo que mi elección valiera la pena. 

			Antoine comenzó a mezclar el mazo de naipes, lo hacía de forma grácil y segura. Todas las acciones del caballero parecían dedicadas a seducir a sus espectadores. La forma en que bebía el whisky, fumaba su cigarrillo, repartía las cartas. 

			Como jugador mi estilo es sencillo pero efectivo, en general. Soy un player conservador que se dedica a estudiar a sus oponentes y aguardar a tener una mano ganadora, o una con pocas chances de perder. Tengo la teoría que, la mayoría de las veces, siempre hay en toda mesa, uno o dos miembros incapaces de descartar sus manos e intento aprovechar esto para abastecerme de sus fichas. 

			Comenzamos con ciegas pequeñas, cada uno tenía un total de cien libras esterlinas en fichas, una pequeña fortuna para mí. Fue facilitada por el padre de mi amigo Charles. Aunque pensaba devolvérsela al final de la partida, al menos no quería perder demasiado de su dinero.

			Suelo no ingresar al juego durante las primeras manos hasta no conocer un poco a mis rivales, salvo que tenga cartas demasiado buenas. Prefiero que mis oponentes no conozcan mi estilo de juego y asuman que no he tenido nada decente. De todas formas si uno se ve favorecido al comienzo, no delata necesariamente mucho de su juego. Así me ocurrió esa noche.

			La primera mano reveló un as acompañado por un rey de distintos palos, no deseaba foldear cartas tan tentadoras, así que realicé la apuesta mínima. No tenía una buena posición pero de seguro alguien subiría la apuesta. El señor Williams fue agresivo, algo me decía que tenía una mano similar a la mía, un par o simplemente deseaba hacer un bluff. Esta última maniobra poco recomendable sin conocer a los jugadores.

			El señor Smith y su hijo decidieron no pagar la apuesta al igual que el señor Thomas. El señor Dumont y yo pagamos por ver las primeras tres cartas comunitarias. Algo me decía que el señor Dumont era de aquella clase de jugadores a los que les cuesta no pagar las apuestas. También creo que deseaba aprovechar su posición ventajosa.

			El flop inicial reveló: un as de corazones, un rey de diamantes y un tres de picas. Era poco probable que alguno de los caballeros tuviera mejor mano que yo con un par doble. Bien podía ser que alguno tuviera una pierna o un proyecto a escalera.

			Decidí pasar sin subir la apuesta. El señor Williams volvió a mostrarse agresivo. El señor Dumont y yo volvimos a pagar su apuesta.

			La cuarta carta reveló un siete de tréboles. Algo me decía que mi mano continuaba siendo la ganadora. Volví a pasar y el señor Williams volvió a apostar, parecía evidente para mí que él no tenía una gran mano. El señor Dumont decidió arrojar sus cartas con enojo. Creo que apostaba a un proyecto poco probable.

			La última carta en darse vuelta fue el as de tréboles, pasé de tener un par doble a tener full house, no había nada que pudiera vencerme, en el peor de los casos, el señor Smith tenía las mismas cartas que yo y nos dividiríamos el botín que ya ascendía a más de treinta libras esterlinas.

			Algo me decía que si volvía a pasar, el señor Williams subiría la apuesta, por lo que decidí tocar la mesa tímidamente. 

			-¿El as le ha hecho replantearse sus apuestas, joven? Este es un juego de hombres –dijo el señor Williams socarronamente y apostó una suma inusitadamente alta. Todo parecía indicar que el caballero estaba faroleando.

			Usualmente sólo hubiera pagado, no me parecía atinado dejar sin fichas a la mano derecha del padre de mi amigo, pero como el comentario no me cayó bien, opté por ir all in ante la mirada de asombro de todos los presentes y terror del señor Williams.

			El señor Thomas sonrió en silencio. El señor Dumont rió y opinó abiertamente.

			-¿Decía que este era un juego de hombres, señor Williams, por qué duda tanto? –Creo que luego del comentario, el señor Williams ya no podía irse atrás.

			-Pagaré su resto y agregaré otras cien libras para darle una lección al mozalbete. –Ahora yo debí disimular mi cara de terror. Sabía que lo vencía, mas no tenía otras cien libras. El señor Williams apoyaba un billete en la mesa y algo me decía que si yo no hacía lo mismo la partida no continuaría.

			El señor Thomas tomó en silencio del bolsillo de su saco una cartera, sacó un billete de cien libras y lo depositó en la mesa.

			-Usted no puede pagar por él –escupió furioso el señor Williams.

			-Usted no puede apostarle cien libras a un joven que evidentemente no las tiene, espero le sirva de lección. Sus cartas están pagas, caballero, muéstrelas.

			-Da igual, me quedaré con su plata de todas formas. -El señor Williams reveló su par de sietes, tenía full house aunque de menor valor que el mío.

			-Señor Alves –me invitó el señor Thomas a mostrar mis cartas.

			Al revelarlas, todos se quedaron atónitos. El señor Thomas tomó su billete de la mesa en silencio sin sonreírse siquiera.

			-¡Condenado mozalbete! –No reproduciré aquí los improperios que acompañaron a esta declaración del señor Williams.

			-Ya, ya, George, no seas mal perdedor, tú te lo buscaste. Al parecer el joven es astuto, o afortunado – intentó calmarlo el señor Smith padre sin enfado -. Por lo que te pago puedes darte el lujo de perder doscientas libras, sé menos impulsivo en el futuro o perderás otras cien. Creo que te toca repartir a ti, Jules.

			Aún me temblaban las manos mientras recogía las fichas, el billete y las cartas. El señor Dumont pareció notarlo ya que comenzó a darme una mano con una mirada aprensiva. Charles me palmeó la espalda riendo por lo bajo. Todos deseábamos que pasase el momento tenso que el señor Williams había ocasionado y yo lamentaba ser parte de él.

			Mientras mezclaba los naipes, un mozo se acercó con cien libras en fichas para que el señor Williams pudiera seguir participando de la mesa. El billete de cien libras aguardaba en mi bolsillo, luego se lo daría al señor Smith padre para que se lo diera nuevamente al señor Williams. Luego de una mano pasé a ser el jugador con más fichas, tenía más de doscientas libras.

			-¿Qué está estudiando, señor Alves? –preguntó el señor Thomas dando por sentado que si era un amigo de Charles debía ir a la university. Creo que su intención era cambiar el clima de la mesa. Como tardé en responder, Charles lo hizo por mí.

			-Mi amigo Jules estudia periodismo, aunque desea convertirse en escritor algún día.

			-Un joven tan astuto como usted debería estudiar finanzas o algo que sea útil –dijo el padre de mi amigo -. Yo podría darle un puesto en mi compañía cuando finalice sus estudios –agregó mientras miraba sus cartas.

			-No considero que informar o la literatura sean algo inútil, señor Smith. Se necesita alguien en verdad inteligente y sensible para poder hacerlo bien. Le sugiero continuar por su camino, caballero –dijo el señor Thomas dirigiéndose primero al señor Smith y luego a mí.

			-Simplemente le proponía una buena oportunidad laboral. Mis empleados tienen los mejores salarios de todo Londres.

			-Puede sonar tentador a nivel económico, ¿pero que hay de su deseo?

			-Es usted un romántico, señor Thomas. No puedo imaginar un mundo en donde las personas sigan sus deseos en lugar de aquello que les reporte mayor beneficio económico.

			El señor Thomas decidió no responder el comentario del señor Smith y se limitó a tirar sus cartas sin pagar la apuesta que había realizado el señor Dumont. 

			Nuevamente me vi favorecido con buenas cartas, parecía estar de buena racha. En esta ocasión tenía un as y un tres en suite. Me limité a pagar la apuesta realizada por Antoine. Charles descartó sus cartas. Su padre pagó la apuesta, y el señor Williams, luego de dudar unos instantes, decidió foldear, al parecer había escarmentado luego de la primera mano.

			Di vuelta las cartas comunitarias, salieron un diez de corazones, un ocho de picas y un seis de corazones, lo que me daba un buen proyecto a color. 

			El señor Smith decidió pasar, mientras que el señor Dumont volvió a subir la apuesta. Opté por pagarla dado que podía darme el lujo de aguardar por el corazón restante que me diera color. El señor Smith prefirió descartar sus cartas.

			La cuarta carta reveló el dos de corazones, lo que me daba color máximo, por lo que nuevamente tenía la mejor mano posible. El señor Dumont no subió la apuesta, algo me decía que la tercera carta de corazones le había hecho replantearse su jugada. Como no deseaba quitarle más fichas, también pasé.

			Finalmente mostré el river, la reina de diamantes. La carta pareció excitar al señor Dumont que apostó de forma agresiva. Al ver las cartas, supuse que Antoine debía haber conectado algo, podía tener un par doble, una pierna o inclusive una escalera, todas manos inferiores a la mía. De haberse tratado de otro jugador, hubiera aumentado la apuesta, pero dado que se trataba de él, opté por simplemente pagar. La apuesta ascendía a casi treinta libras.

			El señor Dumont reveló sus cartas primero, tenía una jota y un nueve de distintos colores, se supuso vencedor con su escalera. Grande fue su desilusión cuando mostré mi juego ganador.

			-Parece que estás de suerte, Jules –dijo Charles riendo.

			-Es curioso que no volviera a ir all in teniendo las cartas vencedoras –acotó el señor Williams de forma provocativa.

			El señor Dumont me alcanzó las fichas guiñándome un ojo. Creo que se sentía agradecido porque no hubiera subido la apuesta, de seguro la hubiera pagado. Todo parecía indicar que Antoine tenía debilidad por el juego.

			-Será mejor que seas más precavido, Antoine, recuerda que tu máximo son cien libras –dijo el señor Thomas de forma paternalista. Mi hipótesis no parecía desacertada.

			-Pierde cuidado, mon ami –respondió el señor Dumont.

			Continuamos jugando en silencio. No ocurrió nada significativo durante algunas manos. En el momento que Charles era croupier por segunda vez, el señor Smith tomó la palabra.

			-Antes de que ustedes llegasen discutíamos un tema apasionante, me gustaría conocer su mirada. El señor Thomas afirma que es posible realizar la vuelta al mundo en menos de ochenta días. Por mi parte, afirmo que eso no es posible, conociendo el funcionamiento de los trenes y barcos por estar en el negocio, insisto en que sería imposible una empresa tal, sólo ocurre en las novelas de Verne.

			-Lo he calculado basándome en datos certeros de la realidad. De hecho ya se podría haber realizado si una persona hubiera tomado ciertos barcos y trenes, y podría tomar menos de setenta días inclusive –respondió el señor Thomas.

			-No existe forma de saber de antemano cuales son los barcos y los trenes que deberían tomarse, caballero. El viaje es factible a nivel teórico, mas no práctico.

			-Inténtelo si dice que es posible –dijo el señor Williams en tono provocador.

			-En eso le doy la razón al señor Williams –dijo Antoine -, la mejor forma para saber si la empresa es realizable es intentándolo.

			-Es usted un hombre práctico, señor Dumont. Típico de los franceses que dieron origen a la corriente del positivismo –acotó el señor Smith.

			-Pues tal vez lo intente –sentenció el señor Thomas.

			-Pues hagámoslo interesante –propuso el señor Smith -. Si usted logra dar la vuelta al mundo en menos de ochenta días, yo cubriré todos los gastos que haya tenido durante el viaje. Es más, le daré el doble del total como premio por su proeza.

			-Oh, señor Smith, no lo haría por el dinero, sólo lo haría para sentar un precedente y dejar una huella en la Historia.

			-Un momento, ¿y qué ocurriría si no lograse realizar la empresa? –preguntó el señor Dumont.

			-Pues lo justo sería entonces que el señor Thomas se hiciera cargo de todos los gastos y le diera luego una suma similar al señor Smith –respondió el señor Williams socarronamente.

			-¿Es una apuesta? –preguntó Antoine excitado.

			-¿No tienen suficiente apuestas aquí, caballeros? –preguntó de forma retórica el señor Thomas poniendo más fichas en el centro de la mesa.

			-Es evidente que nuestro buen amigo Garret desea evitar que se haga una apuesta formal, sería poco probable que lograse su cometido –sentenció el señor Williams pagando las fichas y subiendo el monto.

			Decidí foldear mis cartas al igual que Charles y Antoine, sólo quedaron en la mesa los señores Smith, Williams y Thomas. La suma total ascendía ya a cincuenta libras y sólo se habían mostrado tres naipes: el rey, la reina y el diez de diamantes. Todo parecía indicar que los tres jugadores habían conectado buenos juegos ya que ninguno parecía dispuesto a ceder en la puja.

			Con respecto a la discusión sobre la vuelta al mundo decidí no opinar, aunque, por lo poco que conocía al señor Thomas, algo me decía que si alguien podía realizar tal hazaña, sería él. Lo que el señor Dumont proponía me sonaba lógico, la única forma de saberlo con certeza, era intentándolo.

			Mi amigo Charles tampoco había opinado al respecto, pero algo me decía que sería de la misma opinión que su padre. Debo confesar que mi amigo es de aquella clase de jóvenes que sólo buscan la aprobación paterna. Existen otros que sólo discuten con ellos. Yo me considero en un lugar intermedio, pero al vivir lejos de mi padre, es algo que no me preocupa desde hace mucho tiempo.

			La cuarta carta reveló el as de tréboles y las apuestas fueron aún más agresivas, había una pequeña fortuna en la mesa. Los tres parecían estar extremadamente tranquilos, mi impresión era que todos suponían tener la mano ganadora, lo cual no era posible. Yo presumía que debía haber una escalera, posiblemente un color, y por qué no un full house. 

			El river reveló un cuatro de picas, pero eso no detuvo la lluvia de fichas al centro. De seguro ya todos habían conectado buenos juegos hacia la cuarta carta. 

			El señor Williams fue el primero en ir all in, debía querer recuperar algo de lo perdido contra mí. El señor Thomas tomó sus fichas listo para pagar sin dudar ni un instante, pero antes debía hacer su jugada el señor Smith.

			-Hagámoslo un poco más interesante, pagaré mi resto y sumaré a la mesa otra apuesta. Si yo gano, el señor Thomas deberá aceptar mi reto de intentar dar la vuelta al mundo en menos de ochenta días, de lo contrario, no volveré a sacar el tema y asumiré que es posible realizarse lo que propone.

			-Aunque ganase la puja, usted no cambiaría su forma de pensar. La única forma para que eso ocurra sería si efectivamente lograse hacerlo.

			-¿Eso significa que no? –preguntó el señor Williams de forma provocativa.

			-Acepto su desafío, señor Smith.

			-¿Lo hará si yo gano la mano? –preguntó el señor Williams.

			-Sí –sentenció el señor Thomas de forma lacónica.

			-Pues mucho lo lamento entonces, señores, pues tengo color al rey –dijo el señor Williams dando vuelta un siete y un ocho de diamantes.

			-Es una buena mano, mi amigo, pero no tan buena como la mía –dijo el señor Smith revelando un par de reyes que le daban un full house y sonriendo.

			-¡Condenado seas! –dijo el señor Williams sin enfado -. ¿Preparamos sus maletas, señor Thomas?

			-Sí, he decidido que haré el viaje –Se tomó una pausa antes de continuar -, en vista que acabo de ganar una pequeña fortuna en las cartas y creo que he conseguido a buenos hombres para que me acompañen en la empresa. -¿Nos miró a mí y al señor Dumont al decir esto, o así quise creerlo yo?

			El señor Thomas reveló un as y una jota de diamantes que le daban el juego máximo, escalera real.

		

	

		
			Capítulo 3

			El resto de la noche transcurrió sin otros sobresaltos. Los mayores ganadores a nivel económico fuimos el señor Thomas y yo, ambos nos hicimos de una pequeña fortuna. Los grandes perdedores fueron el señor Williams y el señor Dumont. Si bien el señor Smith había perdido una buena suma contra el señor Thomas, luego logró recuperar la mayoría y quedar, al igual que su hijo, sin grandes pérdidas ni ganancias. 

			Al margen de lo económico, todo parecía indicar que el perdedor de la noche había sido el señor Smith, por la apuesta ligada a la vuelta al mundo. Aunque se lo veía muy tranquilo, como si tuviera la certeza que el señor Thomas fracasaría en su empresa.

			Por su parte, el señor Thomas también lucía tranquilo, aunque algo me decía que no era un hombre fácil de alterar. Parecía no importarle ganar o perder la apuesta, la aventura en sí sería premio suficiente. Lo importante de la cuestión no era el dinero, ambos podían darse el lujo de pagarlo, sino el orgullo.

			-Creo que deberíamos sentar las bases formales de la apuesta realizada –propuso el señor Smith.

			-No podría estar más de acuerdo con usted. Creo que necesitaré una semana para estar listo antes de partir –respondió el señor Thomas.

			-En una semana estaré en París por negocios –sentenció el señor Smith.

			-Podríamos hacer que ese sea el lugar de partida. El punto de retorno puede ser la misma ciudad o Londres, ¿qué opinan? –propuso el señor Dumont.

			-Deberían tomar dos sitios icónicos para darle mayor dramatismo al evento. Podría ser desde la torre de los 300 metros construida por Eiffel hasta el Big Ben –sugirió Charles.

			-Si así lo hiciéramos debería viajar hacia el oeste y pensaba realizar el viaje hacia el oriente –dijo el señor Thomas.

			-Le daré ese pequeño margen a su favor, señor Thomas. Si está de acuerdo propongo que nos encontremos precisamente en una semana en la Torre Eiffel, ¿a las doce del mediodía del próximo viernes le parece bien? Desde allí usted tendrá ochenta días para arribar al Big Ben yendo hacia el este –dijo el señor Smith.

			-Pues me parece bien, ¿los aquí presentes estarán ese día para oficiar como jueces?

			-¡París, magnifique! Mi ciudad natal. Yo acompañaré a mon ami, si no hay objeciones –dijo el señor Dumont.

			-Ninguna objeción de mi parte. El señor Williams me acompañará en el viaje al igual que mi hijo, será una buena experiencia para ti. El señor Alves es bienvenido si lo desea para oficiar de juez también –dijo el señor Smith mirándonos a Charles y a mí. 

			-¡Estupendo! Seremos testigos de un momento único –dijo Charles.

			-Deberíamos estudiar para nuestros exámenes y entregas, Charles. –No quería perderme un momento así, pero la voz de la razón me obligaba a tener ciertas renuencias.

			-No seas aguafiestas, Jules. 

			-Estoy seguro que pueden solicitar una prórroga en sus estudios, sólo tomaría unos pocos días el viaje –dijo el padre de mi amigo.

			-Así lo haremos, ¿verdad, Jules? –No podía negarme a una oportunidad como esta. Nunca había estado en París.

			-Sí, creo que podríamos solicitar una prórroga en la universidad llegado el caso. –En mi fuero interno hacía cálculos para ver si podría presentar los trabajos antes de partir o a mi retorno.

			Acordados los términos de la apuesta y dado que ya era tarde, se decidió dar por finalizada la velada. A esa altura de la noche quedábamos pocos caballeros en el Gentleman´s club.

			El señor Smith insistió en invitarnos la bebida a todos, tenía una cuenta en el club que solía pagar todos los meses. No hubo forma de convencer al señor Thomas que pagó por la botella de whisky que bebimos él y yo. Para ser honesto, ni siquiera bebimos la mitad de ella en el transcurso de la noche, mientras que el resto de los caballeros habían bebido dos de whisky y una de champagne, esta última antes de nuestro arribo con Charles.

			Nos estábamos abrigando y preparando para enfrentar la noche, cuando el señor Thomas se acercó sigilosamente hasta mí.

			-Señor Alves, ¿hasta cuando piensa quedarse en Londres?

			-Pues lo más probable es que el domingo o el lunes a primera hora retornemos a Oxford con Charles. –No había reparado en la vuelta hasta entonces. Ahora debía preocuparme por nuestro retorno y un nuevo viaje a París.

			-Le pido que venga a visitarme antes de marcharse, por favor, me gustaría tener unas palabras con usted. Tome esto como un obsequio. –Hice un ademán para rechazar lo que sin lugar a dudas era el resto de la botella de whisky irlandés dentro de su caja, pero él se me anticipó -. Insisto en que lo tome y no aceptaré una negativa de su parte.

			-Muchas gracias, caballero. Ha sido un placer conocerlo.

			-El placer ha sido de ambos –sentenció.

			El señor Thomas y el señor Dumont se despidieron y se marcharon en la misma dirección. Luego de que se retirasen, partimos los cuatro hasta el carruaje del señor Smith, dejaríamos al señor Williams de camino y luego iríamos a la casa de la familia Smith para hospedarnos allí. 

			-¿Qué quería el señor Thomas contigo? –preguntó Charles.

			-Obsequiarme la botella de whisky que no terminamos hoy.

			-Has estado de buena suerte, hiciste una pequeña fortuna y tienes una botella casi completa de un whisky exquisito. No será escocés pero la botella no es precisamente barata –dijo riendo. Eso me hizo recordar que debía devolver el dinero obtenido durante la noche.

			Subimos los cuatro en el carruaje que un mozo había traído diligentemente. Yo subí último y pude ver al señor Thomas a punto de ingresar a un carruaje con el señor Dumont. Garret me saludó a la distancia y pareció recordarme su amable invitación. En ese momento tomé conciencia que no me había dado su dirección. ¿Sería descortés pedírselo al señor Smith? Mañana resolvería el asunto, era tarde y deseaba dormir.

			Una vez en el interior del carruaje nos dirigimos hacia el hogar del señor Williams, era una pequeña mansión ubicada en un buen barrio de Londres a corta distancia de la casa de los Smith, quedaba de camino.

			El señor Williams vivía allí con su esposa y sus dos hijos. Dos pequeñines malcriados de seis y ocho años, o al menos eso me había contado en una ocasión Lizbeth entre risas. El señor Williams se veía notoriamente afectado por el whisky.

			-Has hecho un buen negocio hoy, Henry. Ganarás una pequeña fortuna en poco más de ochenta días. ¿Cuánto crees que se demore el señor Thomas en realizar la vuelta al mundo?

			-Me aseguraré que le tome más de ochenta días, George. Encuéntrame mañana a las ocho en el club, tengo algunos asuntos que discutir contigo. –Hubo algo que me dio mala espina en la declaración del señor Smith. ¿A qué se refería con que se aseguraría que el viaje le tomase más de ochenta días?

			-Quizás el señor Thomas lo logre –dije sin pensarlo demasiado. Charles rió.

			-Te has dejado engatusar por un delirante, mi buen amigo Jules. Es evidente que no puede realizarse una hazaña así.

			-Tu amigo no dice necedades, Charles. El señor Thomas bien podría conseguir su cometido si organiza bien su itinerario y no sufre grandes percances en su trayecto –dijo el señor Smith.

			-Pero pensé que no podía realizarse, padre –respondió Charles atónito.

			-Es difícil, mas no imposible. Ya me ocuparé mejor del asunto.

			Algo me dio la pauta que el señor Smith no quería seguir hablando del tema.

			En instantes, arribamos a la mansión del señor Williams. El hombre se estaba quedando dormido. Se apeó del carruaje con cierta dificultad y se despidió entre hipidos. El señor Smith decidió acompañarlo para ayudarle a abrir la puerta de su hogar.

			-¿Qué crees que quiso decir tu padre, Charles? –me animé a preguntar.

			-No le des mucha importancia. Será mejor que preparemos todo para partir a París. 

			-Deberíamos ir a Oxford primero para solicitar prórrogas y avisar a los profesores de nuestra ausencia. 

			En ese momento ingresó al carruaje el señor Smith y ordenó al conductor que continuase. Allí recordé el dinero que le debía.

			-Señor Smith, permítame devolverle el dinero que hoy obtuve en el póker, por favor.

			-De ninguna manera, Jules, vas a necesitarlo para nuestro viaje a París. O guárdatelo para tus estudios. George necesita medir su impulsividad y ganaste hasta la última libra en buena ley.

			-Muchas gracias. –No me sentía del todo cómodo con la situación, pero decidí que luego intentaría dárselo a Charles. 

			Finalmente arribamos a la mansión de los Smith. Ya era pasada la media noche, perdí la noción del tiempo. De seguro Mary y Lizbeth debían estar durmiendo.

			Ingresamos y un sirviente nos recibió, su nombre era Reginald, estaba trabajando para la familia desde hacía años, era oriundo de la ciudad de Edimburgo.

			-¿Puedo ofrecerles algo de comer, caballeros?

			-Prepara algo para los jóvenes y llévame algo a mi recámara, hoy dormiré solo, no deseo despertar a mi esposa –dijo el señor Smith. Algo me decía que debía ser frecuente que no durmieran juntos.

			-Ya hay emparedados en la cocina, Margareth los servirá. Yo le llevaré algunos a su habitación, señor –respondió Reginald.

			Charles me acompañó primero a la habitación de huéspedes ubicada en la planta baja. Él tenía su habitación en la planta alta junto a sus padres y su hermana.

			-No puedo más del sueño, amigo, y no tengo apetito, ¿te molesta si no te acompaño a comer?

			-Descuida, yo me las apañaré solo. Déjame darte el dinero que obtuve hoy.

			-No seas ridículo, Jules. Como dijo mi padre, lo ganaste en buena ley. Mañana o pasado quizás volvamos a jugar y lo necesitarás, y sino lo utilizarás en París. Buenas noches.

			Luego de despedirnos me dirigí hacia la cocina. Aún tenía en la mano el obsequio que Garret me había hecho. Allí me aguardaba Margareth con té y una bandeja con emparedados.

			-¿Se le ofrece algo más, joven Jules? –Si bien su trato era amable conmigo, siempre era formal.

			-Descuida, Margareth, yo me arreglaré. Es tarde, será mejor que vayas a dormir, ya has hecho suficiente. Gracias.

			-Es un placer –se despidió sonriéndome.

			Comencé a comer y beber té en silencio. Me hacía falta para bajar el whisky. No habíamos comido nada en el Gentleman´s club por lo que me sentía hambriento. Considero mejor ir a dormir con algo en el estómago y té antes que alcohol, así me levanto mejor por la mañana.

			Sentía curiosidad por abrir el paquete en donde estaba el whisky para mirar mejor la botella, cuando un sonido llamó mi atención. Alguien ingresó en la cocina por la puerta que daba hacia las habitaciones de la planta alta.

			-Lizbeth, ¿qué haces aquí? –dije sorprendido. La hermana de mi amigo estaba en camisón sonriendo.

			-Escuché ruidos y espié a mi padre y a mi hermano, así que supuse que te encontraría aquí.

			-No deberías haber venido, si alguien te ve sería un problema.

			-Nadie lo hará. Los criados ya no vendrán a la cocina. Mi padre no sale de su habitación una vez que ingresa, y mi hermano tiene el sueño pesado, descuida. ¿Cómo les fue en el club? –Pensé en insistirle con que se marchara, pero para ser honesto, anhelaba su compañía. 

			-A mí me fue muy bien, gané una pequeña fortuna en el póker y he conocido a dos de las personas más interesantes de mi corta vida. Tu padre y tu hermano no perdieron ni ganaron demasiado. La mano derecha de tu padre perdió mucho.

			-No me sorprende del señor Williams. He escuchado a mi padre decir que no puede ir más de una vez por semana con él, de hacerlo, el señor Williams terminaría en la calle –dijo Lizbeth riendo y generando una carcajada en mí que tuve que acallar para no despertar a nadie.

			-Al parecer no ha sido mi astucia lo que me dio una pequeña fortuna entonces.

			-¿A quienes conociste hoy? Me has generado intriga.

			-Al señor Antoine Remi Dumont y al señor Garret J. Thomas O´Connor. ¿Los conoces?

			-Creo haber escuchado a mi padre mencionarlos en alguna ocasión, pero no he tenido la suerte. ¿Qué es esto? –preguntó tomando el paquete con la botella de whisky.

			-Un obsequio del señor Thomas –respondí mientras tomaba otro emparedado y le ofrecía la bandeja a Liz. Ella tomó uno, le dio un mordisco y volvió a depositarlo con gracia. Me encantaba la forma en que hacía todo.

			-Hay una nota aquí, ¿la habías visto?

			-No. –Como no había abierto el paquete no lo había notado.

			-Leámosla –dijo acercándose aún más a mí y comenzando a leer en voz alta.

			Estimado Sr. Julio Alves Leone, 

				Le invito formalmente, mañana viernes, a tomar el té a las cinco en punto en mi humilde hogar. Le ruego puntualidad y discreción.

			Sin otro particular, Sr. Garret J. Thomas O´Connor

			Al finalizar estaba su dirección. No pude evitar sentirme especial ante una invitación tan formal. Una pregunta se gestó en mi interior en ese momento: ¿qué podía querer el señor Thomas conmigo?

			-No es lejos de aquí, iré contigo, Jules. Podría decir que me acompañarás al mercado a comprar algo, así iríamos en carruaje. –No me parecía una buena idea, pero sonaba demasiado bueno para rechazarlo.

			-No lo sé. Si tu padre o tu hermano se enteran sería un problema. ¿Y qué ocurriría si alguien desea venir con nosotros?

			-Mi padre no va de compras y mi hermano odia ir al mercado conmigo, no recuerdo la última vez que lo hizo. Confía en mí, yo me haré cargo. Además, el señor Thomas pide discreción, necesitas una excusa para ausentarte unas horas. Sin mí no tienes otra alternativa más que decir la verdad. –Su razonamiento sonaba correcto.

			-Quizás no debería acudir a la cita.

			-No seas ridículo, tu mismo has dicho que ha sido una de las personas más interesantes que has conocido en tu vida. Siento intriga por conocerlo. No discutiremos más el tema, es tarde y debes descansar, mañana almorzaremos en familia –sentenció Liz dándole un último bocado a su emparedado, guiñándome un ojo y poniéndose en pie para marcharse.

			-Buenas noches, Lizbeth, hasta mañana. 

			Me descuidé un instante tomando la tetera para servirme otra taza de té, Liz me había robado varios sorbos, cuando noté que ella se acercaba a mí, veloz y sigilosa. Me dio un beso en la mejilla y se marchó deseándome dulces sueños. Me sonrojé y no atiné a decir palabra.

			¿Por qué debía ser tan seductora conmigo? ¿Sentía algo por mí acaso, o sólo quería provocarme? ¿Su familia consentiría una unión entre ella y yo? A pesar de no considerarme un mal partido, la fortuna de mi familia no puede siquiera competir con la de los Smith, estamos en categorías muy distintas. Salvo que aceptase un puesto en su empresa y poco a poco demostrase mi valor. Preferí dejar el asunto para otro momento.

		

	

		
			Capítulo 4

			Al día siguiente amanecí tarde, pasando las diez de la mañana. Suelo despertarme temprano pero debía encontrarme cansado por tantas emociones. Además la cama era extremadamente cómoda, más que las que tenemos en las dependencias de Oxford, que aun siendo muy buenas, no pueden competir con una cama como la de la habitación de huéspedes de los Smith sin lugar a dudas.

			Me levanté con la intención de comer algo, aunque sabía que estaba más cercano el almuerzo que el desayuno. Me puse algo cómodo pero adecuado para salir con rumbo al comedor. Me parecía de buena educación pasar primero por allí antes de ir a la cocina. Si había alguien, sería de buen invitado saludar y dialogar un poco.

			Al llegar al comedor, pude ver en el living continuo a la señora Smith junto a su hija bordando frente al hogar en sillones que lucían por demás confortables. Me acerqué sonriendo en silencio.

			-¡Al fin despiertas! –dijo Liz recibiéndome.

			-¿Cómo has dormido, Jules? –preguntó Mary.

			-Muy bien, la cama es muy cómoda y la habitación espaciosa y muy bien decorada.

			-Me alegro, yo misma la decoré –dijo Mary sonriéndome.

			-¡Que halagüeño! Debes conquistar a todas las mujeres siendo tan caballero, Jules –dijo Liz entre risas.

			-Debes estar hambriento, querido, ya mismo le pediré a Margareth que te traiga algo para comer y nos prepare más té, éste ya se ha enfriado –dijo señalando una bandeja con todos los utensilios para tomar esta infusión que había en una pequeña mesa en el salón.

			-Ven a sentarte aquí, Jules –agregó Liz.

			Agradecí a ambas y me acerqué hasta el sofá al que Liz me había invitado, cerca de ella.

			Mary hizo sonar una campana para llamar a Margareth. Instantes después la mujer arribó y en menos de un santiamén ya estaba de vuelta con una nueva tetera y pan con mantequilla y mermelada para mí. Le agradecí e intenté disimular mi apetito comiendo despacio, me sentía famélico.

			-No te llenes demasiado, Jules, no falta mucho para el almuerzo y habrá sabrosos manjares –dijo Liz guiñándome un ojo. Al parecer no había podido disimularle bien mi hambre.

			-¿Cómo les fue ayer en el club? –preguntó Mary sin sacar los ojos de sus bordados en tono polite. Como tenía la boca llena de comida, Liz respondió por mí.

			-A Jules le fue de maravilla, ganó una pequeña fortuna y conoció a dos caballeros muy interesantes, uno le regaló una botella de whisky inclusive.

			-Has estado de buena suerte al parecer. Cuéntame más acerca de estos caballeros, por favor. –Estaba por volver a responder, pero nuevamente Liz se me anticipó.

			-El señor Dumont y el señor Thomas O´Connor, ¿los conoces?

			-Sí, he tenido la suerte de conocer a ambos. Antoine Dumont es un caballero francés adinerado que vive en Londres desde hace varias temporadas. Ha venido por negocios a la ciudad y algo me dice que huyendo de alguna indiscreción de su París natal. Tiene fama de intentar, y en muchos casos lograr, seducir a las mujeres solteras y viudas más codiciadas. –Sonaba a una buena descripción de Antoine.

			-¿Qué edad tiene? –preguntó Liz.

			-No alcanza los treinta años aún. Ya debería comenzar a sentar cabeza, aunque no se lo ve con muchas ganas –dijo Mary riendo.

			-No le fue muy bien ayer con los naipes –dije entre bocados. Me parecía de mala educación no participar de la conversación.

			-Según me han dicho, es frecuente que no le vaya muy bien. No me sorprendería que tenga deudas en París por el juego. En cuanto al señor Garret Thomas, la historia es muy distinta. Es un caballero que no suele jugar en demasía y difícilmente pierde. Ha heredado una cuantiosa fortuna y aún recibe rentas importantes por alquileres y distintas inversiones. Podría pasar el resto de su vida sin trabajar si lo deseara. –En ese momento reparé en que no sabía a qué se dedicaba.

			-¿Trabaja de algo? –pregunté.

			-Administra sus inversiones, pero tengo entendido que dedica la mayoría de su tiempo a la lectura y el estudio de distintas disciplinas. Estudió durante muchos años en Oxford y se le ofrecieron puestos como profesor que rechazó. Podría decirse que es un hombre excéntrico y extravagante, aunque muy astuto y culto. –También parecía una buena descripción del señor Thomas.

			-Invitó a Jules a su casa a tomar el té, voy a acompañarlo –dijo Lizbeth sin reparos. Intenté disimular mi cara de terror.

			-Será mejor que no le digas a tu padre ni a tu hermano –respondió Mary. Casi derramo el té ante su declaración.

			-Lo sé. Les diremos que Jules me acompañará a hacer compras. –En ese momento ingresó Charles en la recámara.

			-Buenos días, madre, Liz, Jules. ¿Escuché que irán de compras acaso? –Al parecer sólo había escuchado la última palabra de su hermana.

			-Así es, ¿quieres acompañarnos al mercado por la tarde? –preguntó Liz cordialmente. Me costaba disimular, no podía evitar sentir que engañaba a mi amigo.

			-Por mucho que me encantaría, sigo cansado y a la noche seguro vayamos al club nuevamente. ¿Lograste convencer a Jules? –preguntó mirándome, por suerte tenía la boca llena y no pude responder.

			-Claro, él me acompañará porque es un caballero, deberías aprender algo de él.

			-Pobre, te compadezco, amigo. ¿Falta mucho para el almuerzo?

			-Si tienes hambre toma un poco de pan con mantequilla y mermelada –dijo Mary sin sacar la vista de sus bordados.

			-¡Estupendo, estoy famélico!

			Compartimos unos panecillos con mi amigo mientras continuábamos hablando trivialmente con su madre y su hermana. Me costó reponerme, temí que Charles hubiera escuchado a donde iríamos en verdad con su hermana por la tarde, pero todo parecía indicar que no lo había hecho.

			Luego de comer unos panecillos, Charles sacó unos cigarrillos y me convidó uno. Fumamos algunos mientras continuaba la plática.

			Hacia el mediodía apareció el señor Smith y su esposa dio la orden para que prepararan la mesa para el almuerzo.

			En unos pocos minutos todo estuvo listo para comer. El olor se me hacía agua a la boca. Había sopa, pavo, panecillos recién horneados, salsas, puré de papas y verduras. Todo lucía delicioso. Había vino rojo y agua para beber.

			-Es un vino francés añejado durante varios años, espero lo disfruten –dijo el señor Smith para Charles y para mí.

			-No era necesario, muchas gracias –respondí tímidamente.

			-¿Puedo beber? –preguntó Liz. Su madre pareció amonestarla con la mirada.

			-Con moderación, es una ocasión especial, pero no abuses. No es de buen gusto que una dama beba demasiado –respondió su padre.

			Comimos mientras platicábamos de temas triviales, deseaba que no volviera a salir el señor Thomas en la conversación, me hubiera costado disimular.

			-¿Iremos al club esta noche, padre? –preguntó Charles en un momento.

			-Por supuesto, ¿para qué vinieron aquí sino?

			-Jules acompañará a Lizbeth a hacer unas compras por la tarde –dijo Mary intentando sonar casual.

			-Es muy amable de su parte, joven Alves. Espero no se aburra demasiado y llegue puntual al club, nos reuniremos a las nueve en punto –dijo el señor Smith dedicándome una mirada seria. Parecía querer advertirme que me comportara como un caballero con su hija, o al menos eso creí leer yo.

			-Jules llegará puntual –respondió Liz.

			-Creí que le dijiste al señor Williams que nos juntaríamos a las ocho –dijo Charles.

			-Yo iré más temprano para hablar con él, negocios. Cuando ustedes lleguen comenzaremos a jugar póker.

			Algo me decía que sus “negocios” eran sabotear el proyecto del señor Thomas. ¿Sería prudente contarle esto a Garret en nuestro encuentro? Me era difícil no sentir que traicionaba a los Smith que eran mis anfitriones. Por algún motivo quería que el señor Thomas lograse su hazaña, o al menos fracasase en buena ley y no por un boicot.

			Al finalizar el almuerzo nos dirigimos al salón principal para hacer la sobremesa al calor del hogar mientras fumábamos unos cigarrillos con Charles y comíamos panecillos dulces. El señor Smith se retiró a sus aposentos a ocuparse de sus negocios y descansar.

			Luego del segundo cigarrillo me quedé dormido en el sofá. Lizbeth y Mary bordaban en silencio y dialogaban en voz baja. La conversación se me fue haciendo distante y en algún momento sucumbí al sueño. Había comido de forma abundante y junto con el vino fue una combinación demasiado somnolienta.

			Pasados las cuatro de la tarde, Lizbeth me despertó con ternura. Lucía despampanante en su vestido y arreglada para nuestra cita con el señor Thomas.

			-Jules, debemos partir pronto si queremos llegar a horario.

			-Claro, me iré a cambiar, estaré listo en unos minutos –respondí más dormido que despierto.

			En algún momento, Charles y Mary debieron abandonar la sala ya que estaba desierta. Aún quedaban algunos leños en el hogar. Se estaba bien allí, cálido, hubiera deseado seguir durmiendo, pero la curiosidad me invadía.

			Me puse el traje que Charles había comprado para mí el día anterior que era el más elegante que poseía. Me peiné, lavé el rostro y preparé para partir.

			Bajé nuevamente y allí me aguardaba Liz ansiosa.

			-Luces muy hermosa, Liz –dije haciendo acopio de valor.

			-Muchas gracias, tú también luces muy guapo –respondió sonrojándose. 

			El carruaje estaba listo aguardándonos para partir. La ayudé a subir e ingresé después. Había unos paquetes en el asiento que daba la espalda al conductor por lo que tuve que sentarme al lado de Lizbeth.

			-¿Qué son esos paquetes? –pregunté.

			-Nuestra coartada. Si preguntan, compré unas cachemiras, un vestido y unos collares en el mercado. –Liz era astuta, de alguna forma había planeado todo mejor que yo.

			-¿De dónde lo sacaste?

			-Envié a Margareth al mercado hoy más temprano y le rogué discreción, quédate tranquilo, podemos confiar en ella.

			Tenía ciertos reparos, pero no me quedaba otro remedio que confiar en Liz y su criterio. Nos pusimos en camino a la casa del señor Thomas. Comenzó a llover, típica llovizna londinense, tenue y fría. Durante el viaje, Liz se acercó a mí y cuando el carruaje hizo un movimiento brusco me tomó del brazo y no me soltó. Su aroma me embriagaba. Sólo pude mirarla y sonreírle. Me pareció notar cierto rubor en sus mejillas.

			En menos de media hora arribamos a nuestro destino. Como Liz había afirmado, la casa del señor Thomas no se encontraba lejos. Estaba ubicada en un hermoso barrio residencial de Londres, tranquilo y con pocas casas. La suya era en verdad exuberante. Era una mansión tan grande como la de los Smith, con un increíble jardín muy bien cuidado, con fuentes, estatuas, árboles y arbustos podados con bellas figuras.

			-Es una casa despampanante, ¿vivirá solo el señor Thomas? –preguntó Lizbeth. No tenía respuesta.

			-Lo ignoró, algo me dice que sí.

			Al llegar, un sirviente nos recibió en la entrada y nos abrió la puerta del carruaje. Me bajé primero y ayudé a Liz a apearse. El carruaje nos aguardaría allí. De seguro le darían algo de comer y beber al mozo que nos había llevado. Su nombre era Robert y según Liz, también era discreto. Mi temor era que su padre indagase acerca de nuestro destino y el mozo le contara la verdad. Decidí apartar esos pensamientos de mi mente.

			-El señor Thomas los aguarda –dijo el sirviente que nos recibió.

			-Gracias –respondí ingresando a su mansión.

			El sirviente nos escoltó hasta el salón en donde Garret nos esperaba, no estaba solo, se encontraba en compañía del señor Dumont. El salón era grande y estaba decorado exquisitamente. Había retratos, bustos, pinturas, una enorme mesa de la más fina madera, sillas y sillones. Una mesa más pequeña con todo listo para tomar el té, panecillos, scones y pastel. Al parecer el señor Thomas no había escatimado en la preparación de la merienda.

			Un lujoso reloj de pie dio las cinco de la tarde con cinco potentes campanadas.

			-Justo a tiempo, me encanta la puntualidad. No esperaba otra cosa de usted, señor Alves –dijo el señor Thomas mientras se ponía de pie para recibirnos.

			El señor Dumont también se puso de pie para saludarnos. La mirada de ambos caballeros fue rápidamente hacia mi acompañante.

			-Veo que se encuentra muy bien acompañado, joven Jules –dijo Antoine tomando la mano de Lizbeth para besarla. No me gustó la forma en que lo dijo, parecía estar intentando seducirla.

			-Es cierto, es una joven muy guapa y algo me dice que muy astuta. Encantado, Garret John Thomas O´Connor. –El saludo del señor Thomas parecía dejar sentado que la señorita bien podía ser mi prometida.

			-Lizbeth Smith, mucho gusto.

			-Enchanté, madame, el gusto es todo nuestro –dijo Antoine.

			Liz pareció sonrojarse ante las palabras del señor Dumont. Estrechó la mano de Garret y permitió que Antoine hiciera ademán de besar la suya. Ella tenía guantes y el beso no era real, pero aun así no pude evitar sentir celos.

			-Antoine, guarda algo de tu encanto para otras damas –reprimió Garret a su amigo.

			-Compris, no se diga más –respondió Antoine guiñándome un ojo con complicidad, dando por sentado que Liz no sería objeto de sus galanterías. Me era imposible estar enfadado con él, ya había logrado conquistarme casi tanto como el señor Thomas.

			-Jules no exageró cuando me dijo que eran ustedes dos caballeros muy interesantes y bien educados.

			-El señor Alves es muy generoso, y él mismo es un caballero muy interesante a pesar de su corta edad. No quiero imaginar en el hombre que se convertirá en unos años cuando tenga más experiencia y mundo.

			-Debo darle la razón, señor Thomas –dijo Liz. Me sonrojé de recibir tantos halagos de personas a las que admiraba y por las que sentía emociones fuertes.

			-Por favor, póngase cómodos, todo está listo para que tomemos el té –invitó el señor Thomas y tomamos asiento.

			Había tres sillones dispuestos para el encuentro, no había forma que el señor Thomas supiera que iría acompañado. El sirviente acercó un cuarto sillón.

			-Gracias, Edward, con eso será suficiente, si necesitamos algo te lo haré saber –dijo Garret en tono polite invitándolo a marcharse.

			-Sí, señor –respondió Edward realizando una reverencia.

			El señor Thomas dispuso un asiento a su derecha e invitó a Lizbeth a sentarse allí. Antoine quedaba a su izquierda, en frente y yo quedaba en el otro extremo, entre Antoine y Liz. Ignoro si la intención de Garret fue alejar a Liz de Antoine pero se lo agradecí internamente.

			Garret sirvió cuatro tazas de té, me sorprendió que lo hiciera él y no su mayordomo. Había algo en el acto que denotaba humildad y respeto por sus agasajados. Nos preguntó si deseábamos leche, crema, limón o azúcar. Lizbeth tomaba su té con azúcar y crema, amaba las cosas dulces. Yo decidí beber el mío con limón y sólo un poco de azúcar. Antoine se preparó su té con leche y sin azúcar, mientras que Garret se hizo el suyo idéntico al mío.

			-Por lo visto tenemos gustos similares, señor Alves. Muy bien, vayamos al grano, se preguntará el motivo por el que lo he citado hoy aquí. Prefiero ir al punto sin rodeos –comenzó el señor Thomas.

			-¿No deberíamos primero dialogar sobre otros asuntos? –preguntó Antoine. El caballero parecía tener ciertos reparos. ¿Sería por mí o por Lizbeth?

			-Tranquilo, Antoine, sé que podemos confiar en la discreción de estos dos jóvenes. 

			-No diremos nada sobre este encuentro, de hecho mi familia piensa que estamos en el mercado –dijo Liz. Garret le dedicó una sonrisa aprensiva.

			-Han corrido un gran riesgo entonces al venir aquí. Les agradezco y me siento en deuda para con ustedes. Veo que mi intuición no me ha engañado con respecto a usted, señor Alves. –Volví a sonrojarme.

			-Trés bien, no pretendía sonar suspicaz, sólo velo por los intereses de mi amigo. –Se notaba que Antoine sentía un aprecio genuino por Garret. ¿Cómo se habría gestado su amistad? Eran dos hombres en verdad disímiles.

			-Pues bien, retomemos el motivo que nos convoca. Lo he invitado para hacerle una propuesta laboral, señor Alves. –Su declaración me tomó por sorpresa. Era un hombre en verdad práctico sin lugar a dudas.

			-¿Una propuesta laboral?

			-Así es. Como usted sabrá de nuestro encuentro anoche en el Gentleman´s club, pronto partiremos a París para intentar dar la vuelta al mundo en menos de ochenta días. Antoine aceptó acompañarme y ayudarme con esta empresa. Desearía que usted nos acompañase en calidad de periodista para dejar un registro escrito de todo lo que ocurra. Como no deseo viajar con sirviente, también le asignaría las tareas de llevar el equipaje, sacar pasajes, ir a las estaciones y puertos antes de partir para hacer un reconocimiento y cualquier otra tarea que considere pertinente. Será un trabajo duro pero le aseguró que será bien remunerado y le dejará una experiencia invaluable para su porvenir. –La propuesta me tomó por sorpresa.

			-Me halaga con su propuesta, señor Thomas, pero siento que sería una carga para usted. No considero tener las herramientas ni los conocimientos suficientes para ser de ayuda. Sin mencionar mis estudios en la universidad.

			-Me gusta su humildad, debería tener más confianza en sí mismo, señor Alves. Puedo ver que es usted un joven responsable e inteligente, sé que estará a la altura de las circunstancias. Con respecto a la universidad, seguirá allí a su retorno, esta es una oportunidad que tal vez no se repita. Podrá ser testigo y realizar una bitácora de un viaje único que sólo se ha realizado en la obra literaria del excelentísimo señor Verne. Es usted joven y dispone de tiempo, podrá retomar sus estudios en poco tiempo. –El señor Thomas tenía un buen argumento a su favor.

			-Garret tiene razón, Jules. No puedes dejar pasar una oportunidad así. Al menos tómate un día para pensarlo –dijo Liz. Me sorprendió que llamase al señor Thomas por su nombre, yo aún no había reunido el coraje para hacerlo. 

			-Hay otro asunto. Me siento en deuda para con tu familia, Liz, y mucho temo que no se tomen a bien el que yo acompañe al señor Thomas en su empresa. –En ese momento recordé los planes del señor Smith para intentar boicotear el viaje de Garret.

			-Mon ami, ¿quieres ser la clase de persona que hace o deja de hacer las cosas por lo que dirán? –preguntó retóricamente el señor Dumont.

			-Antoine, por favor. El señor Alves sólo muestra fidelidad para con sus anfitriones y su amigo, una vez más demuestra ser un caballero fiel y bien intencionado. Por esos motivos es por los que deseo que me acompañe. Pero no voy a obligarlo si tiene un conflicto moral en su interior. Un hombre debe hacer sólo aquello que considera correcto en su fuero interno. Tú podrías aprender algo de él –sentenció Garret.

			-Pardon, simplemente considero que el señor Alves no tiene ninguna deuda para con los Smith. Disculpe mi honestidad, mademoiselle Lizbeth.

			-Comparto su parecer, señor Dumont. Mi familia te estima, Jules, pero mi hermano ve en ti a un compañero de sus andanzas dado que no se anima a hacerlas solo, mi padre le da temor. –A pesar de estar de acuerdo con Liz, Charles había sido un buen amigo para mí, más allá de sus intenciones -. Además, no creo que Charles se ofenda, de seguro te envidie. Y mi padre tal vez acepte que acompañes al señor Thomas.

			-Pues, ahora que la señorita Smith lo dice, tal vez podamos decir que tú viajarás para salvaguardar los intereses del señor Smith. Para asegurarte que yo realice el viaje que he propuesto y que el presupuesto no sea fraudulento. –Sonaba a un buen plan, pero aún tenía mis reparos.

			-Lo pensaré y tendré una respuesta antes de que se marchen a París.

			-Es suficiente para mí. Usted aceptó viajar a París en calidad de juez, así que tendrá hasta el momento en que se inicie el viaje para decidirse. –Aún quedaba un asunto pendiente.

			-Hay algo que me gustaría decirle con respecto al viaje, señor Thomas.

			-Dígame, por favor.

			-Tengo la teoría que el señor Smith planea boicotear su periplo. No tengo pruebas y quizás sean conjeturas injustas, pero hubieron algunos comentarios y acciones que me dan a sospechar tal idea. –A continuación le relaté lo que había escuchado decir al señor Smith y su encuentro ese mismo día con el señor Williams.

			-Le agradezco sus advertencias, señor Alves, tomaré todos los recaudos posibles, me tiene sin cuidado debo confesar. Para quien planifica de forma correcta su itinerario, las contingencias son parte de la planificación. Deberían darse muchas para que fallase en mi cometido.

			-Hoy hemos quedado en reunirnos nuevamente en el club, si me entero de algo más, se lo informaré.

			-Ya ha realizado advertencia suficiente, señor Alves, no deseo exponerlo a ningún tipo de espionaje dado que entiendo y comparto sus elevados valores morales. Considero que mi propuesta es una buena oportunidad para usted, inclusive podría derivar en su primer libro que con gusto financiaré a nuestro retorno, mas no deseo que le genere ningún conflicto a nivel ético. –Las palabras del señor Thomas me parecieron muy genuinas y acertadas. Sin lugar a dudas era una oportunidad única para mí. Lo mejor sería pensarlo detenidamente antes de aceptar o declinar su propuesta.

			Continuamos dialogando acerca de otros temas. Lizbeth y yo parecíamos ser el centro de atención de la plática. Me moría de ganas de saber más acerca de la historia de Garret y Antoine, pero ellos se dedicaron a hacer las preguntas en ese primer encuentro.

			El tiempo pasó volando y se hicieron las ocho de la noche, supimos por las campanadas del reloj.

			-Jules, deberíamos marcharnos si quieres llegar a tiempo al club –dijo Liz.

			-Es cierto –afirmé.

			-Los hemos entretenido por demasiado tiempo, es que su compañía es muy gratificante. Espero que nuestro encuentro se repita, siempre será bienvenido en mi hogar aunque decline mi oferta laboral, joven Alves. Anhelo forjemos una amistad genuina con ambos –dijo el señor Thomas. Seducía sin proponérselo siquiera, a diferencia del señor Dumont, cuyos comentarios parecían estar directamente destinados a ese fin.

			Nos despedimos con la promesa de volver a tomar el té en alguna ocasión y nos pusimos en camino a la mansión de los Smith para dejar a Liz antes de ir al Gentleman´s club con Charles. Ese primer encuentro con el señor Thomas había despertado infinidad de dudas en mi interior, pero pronto re verían resueltas.

		

	

		
			Capítulo 5

			Arribamos al hogar de los Smith hacia las ocho y media, Charles nos aguardaba ansioso para partir al club. Ayudé a Lizbeth con los paquetes que le había encargado a Margareth.

			-Al fin llegan, estaba por partir sin ti, Jules. No sabía que los mercados estaban abiertos hasta estas horas –dijo Charles y por un momento me entró pánico -, aunque no tengo forma de saberlo dado que nunca realizo compras.

			-Llegamos a horario y llegarán bien al Gentleman´s club, hermano. Sería una catástrofe que hicieras esperar unos minutos a nuestro padre –dijo Liz en tono irónico.

			-Sabes que le gusta la puntualidad.

			-Permíteme acompañar a tu hermana con los paquetes y pasar por la toilette antes de partir –dije disimulando mi culpa.

			-No te demores. Te aguardaré en el carruaje.

			-Llegarán bien, ten un poco de paciencia.

			Escolté a Lizbeth hasta el comedor donde dejamos los paquetes en una mesa. La sala estaba desierta. Aún ardían unos leños en el hogar.

			-Gracias por una tarde tan divertida, Jules –me agradeció Liz tomándome de las manos.

			-Yo debería agradecerte a ti por obligarme a ir y encontrar una coartada. Tengo mucho que pensar ahora.

			-Sé que tomarás la decisión correcta. ¿Sabes porqué me gustas, Jules? –La pregunta me tomó desprevenido. ¿Qué quería decir con que le gustaba?

			-Lo ignoro –respondí de forma genuina.

			-Sé que no anhelas una vida rutinaria sin aventuras a diferencia de mi hermano y mi padre. Ellos sólo desean dinero, poder, whisky y mujeres. En cambio tú buscas reconocimiento, dejar tu huella en este mundo y no temes llevarle la contra a mi padre. Mi hermano sólo hace lo que nuestro padre considera correcto, en cambio tú escuchas a tu corazón. Si fueras como ellos, tengo la certeza que no sentiría lo que siento. Si accedieras a trabajar en la empresa familiar en lugar de tomar oportunidades como ésta, ni siquiera me fijaría en ti.

			-Eres generosa con tus palabras. –Si tenía dudas con respecto al viaje, parecieron desaparecer con la declaración de Liz. 

			Admito que su descripción acerca de mí me parecía certera, creo que ella había visto en mi interior mejor que yo mismo. Una parte de mí había barajado la posibilidad de tomar el puesto que su padre podría ofrecerme para ganarme el respeto de su familia y pedir su mano, pero hacer tal cosa me hubiera hecho sentir miserable. No me tentaban las posibilidades laborales que Henry pudiera ofrecerme. Anhelaba viajar, escribir, vivir aventuras.

			Liz tomó una de mis manos y apoyó el reverso en su pecho. Se había acercado a mí y me miraba a los ojos tímidamente, o al menos aparentando timidez. Sus hermosos ojos azules con largas pestañas me hipnotizaban.

			-No deberías hacer aguardar a mi hermano.

			-Lo sé, pero no quiero despedirme.

			-Nos veremos a tu retorno, me escabulliré nuevamente en la cocina si me es posible. Y si no puedo hacerlo, nos veremos mañana. –Se acercó a mí con la intención de besarme y no pude resistirme.

			Fue un beso tímido pero hermoso. Ya había besado a algunas mujeres anteriormente, pero creo que nunca había tenido emociones tan intensas por una como las que sentía por Liz. Me generó cierta incomodidad no haber tomado la iniciativa, creo que mi inseguridad me jugó una mala pasada. No se trataba solamente de la belleza de Liz, sino su posición social y mi respeto para con su hermano y su padre.

			Una parte de mí no podía dejar de pensar en lo que Liz había dicho acerca de no hacer lo que el señor Smith quería sino lo que mi corazón dictase. ¿Sería ella una de las elecciones que tenía que tomar sin importar lo que él tuviera para decir? Me sumergí en el beso y aparté estos pensamientos de mi cabeza.

			Nos separamos lentamente y me instó a marcharme entre risas nerviosas. Lucía hermosa con sus mejillas rosadas, esa sonrisa genuina y ese brillo en los ojos. Creo que nunca podré borrar de mi mente esa tarde compartida con ella y ese beso con el que nos despedimos para cerrar lo que bien podría considerarse nuestra primera cita. No era precisamente decoroso el que Lizbeth estuviera besando jóvenes, pero así era ella, no le importaba lo que los demás pudieran opinar. Quizás debía ser más como ella.

			Me dirigí fugazmente al carruaje intentando reponerme del momento, temía que mi amigo notase lo ocurrido en mi rostro, pero no fue así, él estaba demasiado apresurado por partir.

			-En verdad tenías que ir al sanitario, amigo, demoraste una eternidad. Hacia el Gentleman´s club, chofer, apresúrese por favor –dijo Charles riendo.

			Llegamos justo cuando el reloj daba las nueve de la noche. Hubiéramos arribado unos minutos antes de no ser porque el club estaba muy concurrido y tuvimos que apearnos antes de la entrada dado que había una fila importante de carruajes. Era frecuente que ocurriera los viernes a la noche y más en vísperas festivas. Podríamos haber aguardado hasta que fuera nuestro turno, pero no había forma que Charles lo hiciera. No tuvimos que caminar demasiado de todas formas.

			Al ingresar encontramos al señor Smith compartiendo la mesa con el señor Williams y dos caballeros más. Si los incluyo como caballeros es siendo muy generoso, más bien lucían como dos matones peligroso. 

			-Justo a tiempo, joven Alves, hijo –nos recibió el señor Smith -. Permítanme presentarles al señor Anthony McGregor y al señor Patrick Kelly, nos acompañarán en la partida de naipes de hoy. Ya conocen al señor Williams. –Los hombres hicieron un ademán con la cabeza. Era evidente que el primero debía ser escocés y el segundo irlandés. Luego se evidenció cuando hablaron.

			-Cuídense de este joven, caballeros, o los dejará pelados –dijo el señor Williams saludándome afectivamente. Al parecer, ese día el alcohol lo había hecho extremadamente amistoso, o quizás fuera la falta de él, era difícil saberlo.

			No pude evitar pensar, ¿qué motivo podía haberlos convocado a los cuatro antes que Charles y yo lleguemos? ¿Sería intentar sabotear los planes del señor Thomas acaso?

			Comenzamos a jugar a los naipes, esa noche sólo bebimos whisky escocés. Supuse que el señor Kelly iba a pedir irlandés y con gusto iba a acompañarlo, mas ninguno dijo nada cuando el señor Smith pidió una botella de su mejor champagne francés y su mejor whisky escocés.

			El caballero escocés prácticamente no pronunciaba palabra. Cuando lo hacía, su tonada era pronunciada. El irlandés era un poco más hablador. Sus cabellos rojizos y pecas lo delataban como oriundo de Irlanda.

			La noche fue mucho menos divertida y emocionante sin el señor Dumont ni el señor Thomas. Todos los jugadores eran conservadores por lo que no se dieron grandes apuestas. O bien fue eso, o nadie tuvo demasiada fortuna con las cartas. Parecía que cuando alguien tenía una buena mano, nadie tenía algo decente como para pagarla. 

			La plática fue poco interesante. Un poco de política, luego algo de economía, nada de vueltas al mundo ni literatura.

			Jugamos hasta pasada la medianoche, y como no parecía que nada interesante fuera a ocurrir, al finalizar las botellas de champagne y whisky, el señor Smith decretó el fin de la velada.

			Al contar mis fichas, noté que apenas se había modificado la suma con la que había comenzado. Había ganado una pequeña miseria, pero me di por satisfecho de no perder mis ganancias de la noche anterior.

			El señor Williams había perdido, pero poco, unas veinte libras quizás. El señor Smith y su hijo habían perdido aún menos. Los señores McGregor y Kelly eran los grandes ganadores de la noche, o al menos lucían felices como si hubieran ganado una fortuna, cuando difícilmente sus ganancias superaban las quince libras en el mejor de los casos. Eso me dio la pauta que esos hombres no pertenecían allí. La forma en que bebían el champagne y el whisky como si fueran lujos que no pudieran permitirse, y contaban sus magras ganancias como si fueran una pequeña fortuna delataba su posición económica. Sin mencionar sus trajes raídos y poco elegantes. 

			No deseo sonar arrogante, mi posición económica no era precisamente mala pero yo tampoco pertenecía allí. No tenía los recursos para bebidas tan onerosas y una ganancia de quince libras hubiera significado una suma nada despreciable. De todas formas algo me decía que la situación de estos hombres era todavía más precaria que la mía.

			Cuando pregunté en dónde se habían conocido, ambos miraron al señor Smith que respondió lacónicamente que tenían un pequeño negocio en curso. ¿Qué clase de negocios podía tener el señor Smith con esa clase de caballeros? Preferí no seguir elucubrando hipótesis. Ya le había hecho la advertencia pertinente al señor Smith. Los busqué a él y al señor Dumont por el club, con la certeza de que no iba a encontrarlos. Preferí no preguntarle nada al señor Smith. Charles debió pensar lo mismo que yo, dado que hacia el final de la noche, expresó la cuestión.

			-Que raro no haber encontrado al señor Thomas hoy, o al señor Dumont. Supuse que eran clientes frecuentes. 

			-Lo son, pero son en verdad medidos. Nunca vienen más de una vez a la semana –dijo el señor Smith.

			-Eso se debe al señor Thomas, si fuera por el señor Dumont estarían todas las noches aquí –agregó el señor Williams riendo.

			Nuevamente dejamos al señor Williams de camino al hogar de los Smith. Esa segunda noche fue mucho menos interesante que la primera, pero ya había tenido un día plagado de emociones por lo que no me molestó.

			Dado que Charles había dormido todo el día, esa noche no estaba cansado, por lo que cenamos juntos en el comedor las sobras del almuerzo recalentadas por Reginald y Margareth. Fumamos unos cigarrillos cerca del hogar mientras bebíamos té y platicábamos. Me hubiera gustado contarle lo que me había ocurrido durante el día, pero sentía temor de hacerlo.

			El reloj dio las dos de la madrugada. Lamenté no haberme podido ver a escondidas con Liz esa noche. ¿Habría intentado bajar? Luego de nuestro beso anhelaba saber si no se había arrepentido. Al día siguiente conocería la respuesta.

			Nos despedimos con Charles y me fui a mi habitación a dormir. Tuve un sueño entrecortado por la culpa que me carcomía, temía enfrentar el momento en que mi amigo y su padre se enterasen que partiría con el señor Thomas para intentar dar la vuelta al mundo en menos de ochenta días. Concilié el sueño al considerar que si alguien podía tratar el tema con la suficiente diplomacia sería el señor Thomas.

			No tengo mucho para destacar del día sábado en donde se repitió una secuencia similar a la del viernes. Amanecí un poco antes que Charles para encontrarme con Mary y Lizbeth en el salón principal. En esta ocasión, Mary bordaba y Liz leía. Me ofrecieron panecillos con mantequilla y mermelada pero no estaba hambriento. ¿Sería el efecto de cupido acaso?

			El trato de Liz para conmigo se había modificado pero para mejor. Me sonreía aún más que antes y buscaba cualquier excusa para guiñarme un ojo o tocarme el brazo con su mano.

			-¿Qué estás leyendo? –pregunté tomando coraje.

			-“La vuelta al mundo en ochenta días”. Ya lo he leído, pero dadas las circunstancias me pareció pertinente volver a hacerlo –respondió Liz guiñándome un ojo.

			Volvimos a almorzar en familia con los Smith, no ocurrió nada para destacar. Luego fuimos a los sillones cerca del hogar a fumar unos cigarrillos y beber té con Charles mientras Lizbeth continuaba leyendo y Mary bordaba.

			Nuevamente me quedé dormido, pero en esta ocasión Charles también lo hizo en el otro sillón. Lizbeth nos despertó hacia las cinco de la tarde para tomar el té. Costumbre típica de los británicos, pueden saltearse cualquier comida, mas nunca el té de las cinco. Ya me había acostumbrado y adoptado este hábito.

			Algo en la mirada de Liz me decía que deseaba quedarse conmigo a solas. Parecía a propósito que desde nuestro beso, Charles no se separaba de mi lado. En los eventuales casos en que lo hacía, Mary o algún criado rondaban cerca. O peor aún, el mismo Henry.

			En una ocasión me pareció ver como Liz se mordía el labio por la frustración de no poder tener un momento íntimo conmigo.

			Por la noche fuimos al Gentleman´s club por última vez. En aquella ocasión el lugar estaba aún más concurrido que los días anteriores. Jugamos póker de cinco cartas junto al señor Smith, el señor Williams y un socio acaudalado de su negocio, un tal Steven Johnson. El caballero se mostró cordial aunque un tanto parco. 

			Como el póker de cinco cartas no es mi fuerte, preferí mantenerme conservador en mi juego. Fue el único día en que termine apenas por debajo de las cien libras con las que comenzamos. Haciendo un resumen de las tres noches, podía considerarme afortunado. Había ganado una pequeña fortuna, obtenido un traje nuevo y una propuesta de trabajo muy generosa. Sin mencionar el beso de Lizbeth que consideré por lejos, la mayor de mis ganancias.

			El domingo debíamos retornar a Oxford con Charles. Habíamos decidido volver a Londres el martes a primera hora para luego partir a París junto a su padre y el señor Williams. El lunes nos acercaríamos a los profesores de la university para solicitar una pequeña prórroga, en mi caso no iba a ser tan pequeña. Debería abandonar mis estudios ese semestre para retomarlos el próximo. Aún no había reunido coraje para confesarle lo ocurrido a Charles. Creo que una parte de mí quería contar con la alternativa de arrepentirse. Eso me hizo tomar conciencia de algo importante, no le había confirmado al señor Thomas mi respuesta.

			El día de nuestro retorno amanecimos temprano para desayunar algo y partir hacia la estación. Desayuné frugalmente y pedí permiso para retirarme a mis aposentos para terminar de preparar mi maleta. En realidad pretendía escribir una misiva para el señor Thomas y dársela a Liz. Quizás pudiera tener un momento a solas con ella.

			Escribí unas pocas líneas en donde agradecía su oferta laboral y afirmaba que, luego de considerarla, tenía el agrado de aceptarla.

			Una vez finalizada, intenté pensar cómo hacérsela llegar a Liz, por fortuna la respuesta se me impuso. Lizbeth golpeó la puerta de mi recámara.

			-Jules, ¿necesitas algo? Mi hermano se estaba poniendo ansioso y me acerqué para ofrecerte ayuda –dijo a través de la puerta.

			-Pasa, Liz. –Luego de que ingresase continué -. Necesito pedirte un favor. 

			-Dime.

			-Necesito que le hagas llegar esta pequeña carta al señor Thomas, te ruego discreción.

			-¿Qué decisión tomaste? –preguntó ansiosa intuyendo el contenido de la misiva.

			-Al parecer intentaré dar la vuelta al mundo en tiempo récord.

			Liz no pude contenerse y me abrazó con lágrimas de algarabía en sus ojos. Ese momento hizo que mi decisión valiera la pena.

			-Has tomado la decisión correcta, Jules. Sé que les irá bien en su empresa. Descuida, yo me encargaré que el señor Thomas reciba tu carta.

			-Gracias, Liz, tú me ayudaste a tomar la decisión. –En ese momento pareció recordar algo. Tomó un sobre que tenía escondido en su vestido y me lo dio.

			-Te escribí una carta sin saber qué decisión tomarías. Supongo que servirá de todas formas. Es probable que no nos veamos hasta tu retorno, esperemos que en menos de ochenta días. –Había tenido la esperanza de verla a mi retorno a Londres, antes de ir a París, pero luego recordé que durante la semana, ella estudiaba en un instituto de señoritas y pasaba las noches allí, sólo iba a su casa los fines de semana y durante las fiestas.

			-Es nuestra despedida entonces. Agradezco todo lo que hiciste por mí, Liz. Espero algún día poder devolverte los favores.

			-Siempre tan caballero, sé que lo harás, me encargaré de ello –sentenció dándome un segundo beso en los labios. En esta ocasión duró un poco menos que el primero dado que había mucha gente en la casa y podíamos ser descubiertos, pero no importó, me generó la misma alegría que el primero.

			Me guardé la carta en el bolsillo para leerla cuando tuviera un rato libre y nos marchamos con Charles hacia la estación de trenes en carruaje. 

			Llegamos con tiempo suficiente, aún faltaba un buen rato para que nuestro tren partiera. Nos acomodamos en un camarote que Charles había contratado y nos preparamos para retornar a Oxford. Mi amigo quiso pedir una botella de whisky o champagne pero por fortuna desistió cuando le dije que ya habíamos bebido más que suficiente durante las pascuas. En su lugar ordenó té y algo para comer.

			Durante el trayecto no tuve el valor de confesarle a Charles que partiría con el señor Thomas, ni siquiera cuando salió el tema.

			-Que emocionante pensar que pronto viajaremos a París y seremos testigos de un momento histórico. Bueno, supongo que será histórico si el señor Thomas logra su cometido.

			-¿Crees que no podrá? –pregunté.

			-Para serte honesto, no tengo la menor idea. Si él sostiene haber calculado la duración del itinerario, de seguro lo ha hecho. Pero lo que dice mi padre también tiene sentido. Es frecuente que los trenes se demoren o cancelen, al igual que los barcos. Necesitará un poco de fortuna de su lado.

			-Es cierto, lamentaría que no lo lograse por una demora o una cancelación.

			-Pues, teniendo en cuenta los intereses económicos de mi padre, no me molestaría que no lo lograse. Aunque tampoco modificaría demasiado el bolsillo de ninguno de los dos el desenlace. Ambos tienen mucho dinero, más que suficiente para pagar dos vueltas al mundo o diez y seguir teniendo mucho capital. 

			-Creo que lo que está en juego aquí no es el dinero, sino el orgullo.

			-Es probable. Ridículo, ¿verdad?

			Asentí en silencio, pero no me parecía ridículo.

		

	

		
			Capítulo 6

			Durante el lunes hablé con los profesores de mis asignaturas y les conté acerca de la propuesta laboral recibida y el emprendimiento. Todos me felicitaron y estuvieron de acuerdo con lo que el señor Thomas había expresado: la universidad seguiría allí aguardándome a mi retorno.

			Tuve que buscar los momentos para poder hablar en privado con ellos, sin Charles cerca. Argumentaba que quería preguntarles algo más sobre el examen o sobre los trabajos que debíamos entregar. Admito que me sentía culpable por engañar a mi amigo, pero pronto se revelaría la verdad.

			Estaba cursando un total de cuatro materias, una más que mi amigo: Literatura inglesa, Filosofía, Derecho y Literatura rusa. Todas aquellas que consideraba de vital importancia para mi formación como periodista y escritor. Los profesores se mostraron bien predispuestos a aceptarme como alumno el segundo semestre. Pensaba cursar otras en la segunda mitad del año, ahora tendría que dejarlas para el próximo.

			El martes por la mañana partimos en tren hacia Londres. Arribamos hacia el mediodía en la mansión de los Smith. Allí nos aguardaba el señor Smith con todo listo para partir hacia París. 

			Almorzamos frugalmente antes de dirigirnos hacia el puerto de Londres. Nunca había estado allí antes. Encontré el lugar un tanto inhóspito, hacinado y sucio. Era difícil respirar por el humo. 

			Viajaríamos en un lujoso barco a vapor llamado la Jolly Victoria. El señor Smith había contratado tres camarotes en primera clase. ¿Por qué tres camarotes? Con dos nos hubiéramos arreglado bien. Mi pregunta fue respondida poco después de llegar al puerto. Allí nos aguardaban el señor McGregor y el señor Kelly. Admito que el verlos allí me dio mala espina. ¿Serían acaso ellos los encargados de sabotear los planes del señor Thomas?

			El señor Smith saludó a los dos matones cordialmente.

			-Justo a tiempo, caballeros. Será mejor que abordemos. –Luego de decir esto se escuchó el pitido del barco y el silbato de los acomodadores instando a los pasajeros a apresurarse. 

			-Permítannos encargarnos de su equipaje, caballeros –dijo el señor Kelly tomando las valijas del señor Williams y del señor Smith y haciendo un ademán para que su compañero se ocupase de mi equipaje y el de Charles. 

			Intenté decirle al caballero escocés que yo podía cargar mi maleta, pero me dedicó un gesto amedrentante. Intuía que esperaban recibir una pequeña tip por su poco útil servicio.

			El señor Smith agradeció dejándole un billete en el bolsillo al caballero irlandés.

			-Descuida, Jules, ellos se encargarán de nuestros equipajes. Para eso han venido –dijo el señor Smith.

			Si los dos caballeros tenían equipaje, ya debían haberlo subido, porque sólo conté las cuatro maletas correspondientes a Charles, su padre, el señor Williams y la mía.

			Ignoraba cuándo viajaría el señor Thomas acompañado por el señor Dumont a París, a lo mejor ya estaban allí, y si había recibido la carta que le había dejado a Lizbeth. Pronto me enteraría.

			Ya había viajado en barco, aunque nunca con tanto lujo. Cuando partí de Sudamérica desde el puerto de Buenos Aires hasta Londres, no viajé en primera clase y el trayecto duró varios días, semanas de hecho. El barco paró durante el periplo varias veces. En la ciudad brasilera de Río de Janeiro primero, luego en una colonia británica en la ciudad africana de Freetown en Sierra Leona. Finalmente en el puerto de Lisboa en Portugal, hasta su destino final en Londres.

			Arribamos a la ciudad parisina hacia el anochecer. El espectáculo del Sena iluminado era en verdad extraordinario. La ciudad me recibió con todo su esplendor. Acababa de inaugurarse para la Exposición Universal la célebre Tour Eiffel o mejor conocida como La tour de 300 mètres. Iríamos a conocerla al día siguiente. Tendríamos dos días para recorrer la ciudad antes del encuentro con el señor Thomas y el señor Dumont que diera inicio a la vuelta al mundo y la apuesta realizada.

			Paramos en un hotel ubicado en un barrio residencial de París, Le château bleu. El lujo y la suntuosidad del lugar eran admirables. Las habitaciones y el mobiliario eran despampanantes. Nunca me había albergado en un sitio tan extraordinario.

			Disfruté mi breve estadía en París. Por un momento olvidé la vuelta al mundo y de la incomodidad que me aguardaba el viernes a las doce cuando tuviera que enfrentar al señor Smith y a mi amigo Charles.

			Conocimos todos los lugares típicos con Charles, los dos solos. Desayunábamos y cenábamos con el señor Smith y el señor Williams, pero durante el día ellos se dedicaban a sus negocios. McGregor y Kelly solían acompañarnos en las comidas. Comían y bebían como si acabasen de volver de la guerra. Henry y Charles ya habían ido a París en varias ocasiones, por lo que conocían bien la ciudad. Ignoro lo que harían McGregor y Kelly durante el día, pero me tenía sin cuidado. No deseaba su compañía.

			Paseamos por Les Champs-Élysées, conocimos la famosa torre de los 300 metros construida por el ingeniero francés Alexandre Gustave Eiffel. Fuimos al famoso Arc de Triomphe y a Notre Dame. Todos los sitios visitados me parecían dignos de una novela, mágicos. Caminamos a orillas del Sena, vimos el atardecer, comimos croissant con café, probamos la típica fondue francesa y otros platos autóctonos. 

			No hubo forma de disuadir a Charles para que no fuéramos a la zona de los cabarets parisinos. Se estaba construyendo un imponente molino, en teoría sería el cabaret más prestigioso cuando estuviera terminado. Se llamaría el Moulin Rouge. Bebimos whisky y miramos un espectáculo para nada decoroso. Yo no hice nada más, al margen de lo ocurrido con Liz, nunca me gustó mucho la idea de contratar los servicios de una dama de compañía. Charles no mostró los mismos reparos que yo.

			Finalmente llegó el viernes y era el momento en que debíamos reunirnos con el señor Thomas y el señor Dumont a los pies de la famosa torre. 

			En este punto del relato es necesario que realice una pequeña desviación de los acontecimientos. Se vuelve imperativo que narre algunos acontecimientos de los que no fui partícipe, mas el señor Thomas me contó posteriormente con lujo de detalles.

			Al arribar el señor Thomas y el señor Dumont a la imponente torre, lo hicieron acompañados por una dama estadounidense que debía rondar los veintitantos años, su nombre es Emma Sophia Jones y a continuación detallaré las circunstancias por las cuales la conocieron.

			La comitiva del señor Thomas partió de Londres en la tarde del jueves. De hecho, antes de partir, él y Antoine fueron al Big Ben y dejaron constancia con un juez de que partían ese mismo día a dar la vuelta al mundo. Se le informó que al llegar se le solicitarían sus servicios para dejar constancia que efectivamente el señor Thomas y el señor Dumont habían dado la vuelta al globo en menos de ochenta días. 

			El nombre del juez es Sir Jeremy S. Jackson, honorable juez de la suprema corte británica, que daba la casualidad, tenía su despacho a pocos metros del Big Ben, y su hogar a menos de diez minutos en carruaje. Por estos motivos y por su reputación es que fue escogido para oficiar este acontecimiento. 

			Dado que el señor Thomas no podía saber con exactitud cuando retornaría, le solicitó a Sir Jackson, que estuviera disponible para dejar cualquier asunto y acompañarlo al Big Ben a partir de sesenta y cinco días desde esa fecha, hasta los ochenta días. Durante una quincena, el caballero debía tener todo listo para el evento.

			El juez accedió, luego de pactados los honorarios, que dicho sea de paso, fueron bastante onerosos, y todo quedó legalmente asentado.

			-La apuesta no comienza hasta mañana en la torre que acaba de finalizarse en mi París natal –dijo el señor Dumont luego del encuentro con el juez en el Big Ben, cuando estaban por arribar al puerto de Londres para tomar el vapor que los llevaría a París.

			-Lo sé, mi buen Antoine. Pero no me quedaría tranquilo sabiendo que no di la vuelta al mundo completa. Así que he decidido tomar esta medida para saber con completa exactitud cuanto me tomaría darla. Al llegar aquí y finalizar la apuesta, sabré, sumando un día, exactamente cuanto me tomó dar la vuelta al mundo. Como no ha habido otro testigo que tú, decidí contratar al juez Jackson. De todas formas esto no debería alterar nuestro itinerario. Compré dos boletos para el último barco que parte de Londres y arriba a París mucho antes de las doce del mediodía de mañana. Nuestro viaje comienza en breve, y gracias al juez, es oficial. 

			-Lo entiendo, Garret. Nadie podrá decir que no eres un caballero en todas las de la ley –sentenció Antoine sonriendo.

			Al llegar al puerto había un gran tumulto, el vapor no estaba saturado en su capacidad pero había muchas personas que lo abordarían. En su mayoría se trataba de hombres de negocio. París se estaba convirtiendo, desde hacía varios años, en una capital económica importante y muchos británicos querían aprovechar las oportunidades de hacer negocios que allí se presentaban.

			Una dama discutía acaloradamente con los oficiales de la nave de vapor llamada Madame Annette, una embarcación francesa que realizaba el trayecto de París a Londres y viceversa diariamente.

			-¿Cómo que no hay ningún barco con rumbo a América hasta dentro de dos semanas? Me informaron que existe un servicio semanal –decía la mujer a uno de los oficiales.

			-Como le ha explicado mi compañero, señorita, todos los boletos están agotados. Si lo desea puede probar suerte en París, pero no creo que encuentre nada disponible en menor plazo –respondió el oficial.

			Al ver una dama en apuros, el señor Dumont no pudo quedarse sin hacer nada, estaba en su naturaleza socorrer damas en apuros.

			-Buenas tardes, chevaliers, mademoiselle. ¿Cuál es el problema aquí? –preguntó Antoine en tono amable pero dándose un aire de superioridad. Los oficiales debieron suponer que se trataba de un empresario francés adinerado.

			-Ninguno, caballero. La dama pretende viajar a América y, como le hemos explicado, no habrá lugar en ningún barco hasta dentro de dos semanas. Intentamos venderle un pasaje, pero dice que es inadmisible tal demora, debe abandonar Londres a la brevedad.

			-¿América? Nosotros vamos hacia a América. Si lo desea podemos escoltarla, milady –dijo el señor Thomas con la mayor naturalidad, como si afirmase que el día estaba nublado y lloviznaba.

			-¿Cuándo parten hacia América? –preguntó la señorita.

			-Hoy mismo, en este barco –respondió el señor Thomas.

			-¿Partirán desde París entonces?

			-Partiremos desde París y daremos la vuelta al mundo, siempre yendo hacia oriente. Eventualmente llegaremos al puerto de San Francisco. Si mis cálculos son correctos, no debería tomarnos más de cincuenta días, tal vez menos.

			-Pero los caballeros han afirmado que el tiempo le apremia a la mademoiselle –dijo Antoine.

			-No, han dicho que debe abandonar Londres a la brevedad, y es lo que le estoy ofreciendo. Abandonar Londres con rumbo a América, sólo que por el otro lado.

			-¿Por qué alguien iría a América por oriente? –preguntó la señorita.

			-No vamos a América, debemos pasar por allí en nuestro viaje, vamos a dar la vuelta al mundo en menos de ochenta días –respondió el señor Thomas sin alterarse.

			-¿Planean emular la hazaña de Phileas Fogg esquire de la novela de Verne? Son ustedes unos románticos.

			-Más bien unos apostadores, hay mucho dinero en juego –dijo Antoine.

			-Pero no lo hacemos por el capital, lo hacemos por una cuestión de orgullo, valores y la satisfacción de realizar una hazaña de tal magnitud. 

			-Pues suena a una empresa muy divertida. –El silbido de la máquina de vapor interrumpió la plática. Uno de los oficiales tomó la palabra.

			-Si tienen sus boletos es menester que aborden, caballeros, estamos listos para zarpar.

			-Iré con ustedes –afirmó la señorita mirando con disimulo a su alrededor. Parecía como si estuviera esperando por alguien, o mejor dicho, evitando a alguien. Estos detalles no se le pasaron por alto ni al señor Thomas ni al señor Dumont, pero prefirieron no mencionarlos.

			-Debe primero sacar su boleto, señorita, y mucho temo que ya sea tarde para eso.

			-Entonces viajará como polizón, yo mismo pagaré la multa o el boleto si se me permite una vez que estemos en el barco –dijo el señor Thomas.

			-Es esta una situación muy embarazosa, caballero –dijo el oficial tomándose el gorro de la cabeza estupefacto.

			-En absoluto, caballero. Hemos contratado un camarote de primera clase con mi amigo aquí presente. La señorita es bienvenida en él, por lo que no tendrá que preocuparse por ubicarla dentro del barco. Ya me ofrecí a abonar el monto correspondiente al boleto, no veo ningún impedimento para que nos deje usted ingresar al vapor.

			Otro oficial de mayor jerarquía se acercó a la pequeña comitiva apostada en el puerto frente al puente. 

			-¿Qué está ocurriendo aquí? Debemos partir si pretendemos llegar a tiempo. 

			-La dama no tiene boleto, mas los caballeros la han invitado a su camarote y ofrecen pagarlo –dijo el otro oficial un tanto nervioso.

			-Pues entonces que suban y paguen el boleto. ¡Vamos, debemos partir!

			Así quedó saneado el asunto y todos subieron al barco rápidamente para no demorar más aún la partida.

			Una vez arriba, el señor Thomas abonó la suma del boleto y decidió darles una generosa propina a los oficiales presentes por su amabilidad. La dama se ofreció a pagarle, pero no hubo forma de disuadirlo. 

			La señorita Jones tenía una marcada tonada que la delataba como oriunda de Norteamérica. Se trata de una mujer extremadamente atractiva, de cabellos castaños, bellas cejas y hermosas pestañas decoran sus singulares ojos verdes. Su nariz respingada y su boca están en perfecta armonía con el resto de su rostro. Más allá de su vestuario, muy elegante, es fácil notar que posee una silueta que es la envidia de toda mujer. Nunca pudimos saber con exactitud su edad dado que es un dato que se niega a confesar. Ante una primera mirada uno se vería tentado a afirmar que con suerte alcanza los veinticinco años, pero luego de platicar un poco con ella, uno tiende a sumarle algunos años más por todas las experiencias que ha vivido, su inteligencia y cultura.

			-Estoy muy agradecida, caballeros. Permítanme presentarme, mi nombre es Emma Sophia Jones.

			-Enchanté –dijo Antoine pretendiendo tomar la mano de la dama para darle un beso. Emma se la estrechó y no le permitió tal galantería. Era una mujer con personalidad que en ese acto parecía decirle: “Ni siquiera lo intentes”.

			-Encantado, señorita Jones. Mi nombre es Garret John Thomas O´Connor, y mi amigo es el honorable señor Antoine Remi Dumont. Percibo una tonada típica de América en su forma de hablar.

			-Su oído no le engaña. Soy oriunda de Boston, Massachusetts.

			-¿Y qué motivo la ha traído a Europa, mademoiselle? –preguntó Antoine.

			-Asuntos familiares, vine a visitar a unos parientes –respondió Emma lacónicamente. Era evidente que no quería hablar del tema, y ambos decidieron respetar su intimidad.

			-Deberíamos ir a nuestro camarote a refugiarnos de la lluvia –propuso el señor Thomas.

			Bajo estas circunstancias fue que la señorita Jones se unió a la pequeña comitiva que intentaría dar la vuelta al mundo en menos de ochenta días. Espero haber sido fiel al relato que el señor Thomas me hiciera sobre este encuentro. Me lo contó con lujo de detalles y luego revisó mis notas e hizo las correcciones que consideró pertinentes. También espero haberle dado al lector una idea de la señorita Jones, una mujer con personalidad, de una belleza y carisma incomparables, mas con algún tipo de secreto que se iría develando a lo largo de nuestro viaje.

		

	

		
			Capítulo 7 

			Arribamos poco antes de las doce del viernes en carruaje. Por algún motivo, el señor McGregor y el señor Kelly no estaban con nosotros. Por un momento pensé que el señor Smith pretendía tener más testigos presentes. No podía dejar de sentir que algo iba mal en todo aquello.

			Al llegar, no encontramos al señor Thomas ni a su compañero francés por ningún sitio así que nos limitamos a aguardar y observar la torre. Había docenas de personas desperdigadas por el lugar admirándola.

			Se hicieron las doce en punto y noté la ansiedad en el señor Williams.

			-Al parecer el señor Thomas ha desistido de su ridícula y delirante empresa –sentenció el caballero.

			-Tengo la certeza de que no –dijo el señor Smith mirando fijamente un carruaje que acababa de llegar y del cual se apearon, en primer lugar el señor Dumont y luego el señor Thomas que ayudó a bajar a la señorita Jones. 

			-Buenas tardes, caballeros, espero no haberlos hecho aguardar demasiado –saludó el señor Thomas en tono cordial.

			-Para nada, llega usted justo a tiempo, y por lo que veo muy bien acompañado –respondió el señor Smith.

			-Permítanme presentarles a la señorita Emma S. Jones. Ella nos acompañará, o mejor dicho, nosotros la escoltaremos hasta América si no ven ningún inconveniente en ello.

			-En absoluto, más bien diría que es algo a nuestro favor, es sabido que las mujeres no tienden a respetar horarios. Si tenía dudas con respecto al fracaso de su empresa, ahora tengo la certeza –dijo el señor Williams riendo socarronamente.

			-Créame que el señor Thomas no fracasará en su empresa, al menos no por mi culpa –dijo la señorita Jones ofendida.

			-Es un riesgo que estamos dispuestos a tomar. Valdrá la pena en tan grata compañía. Además la señorita Jones ha dado muestras de responsabilidad y compromiso –dijo el señor Thomas sin alterarse.

			-Llegaron sin un minuto de sobra –volvió a responder el señor Williams.

			-Eso se debe a mi amigo, no a la señorita que estaba lista prácticamente al mismo instante que yo –argumentó Garret.

			-No encontraba mi chapeau –dijo Antoine vergonzoso señalando su sombrero.

			-Caballeros, vayamos al asunto que nos convoca, no le hagamos perder más tiempo al señor Thomas. Ya son las doce y siete minutos.

			-No se preocupe, señor Smith, nuestro tren no parte hasta dentro de varias horas –dijo el señor Thomas.

			-He traído un documento para que firmemos los presentes en donde dejaremos constancia que hoy viernes 12 de Abril del año 1889, el señor Thomas partirá con el señor Dumont hacia oriente con el fin de dar la vuelta al mundo en menos de ochenta días. 

			“También dejo constancia que el viaje finalizará en el Big Ben donde nos reuniremos ni bien el señor Thomas y el señor Dumont arriben. Me comprometo en este documento y por escrito a estar disponible a su entera disposición en mi despacho o en mi hogar a partir de sesenta días a la fecha y hasta ochenta días. Si pudiera enviar un telegrama con el día y la hora en que nos encontraremos, me acercaré al Big Ben”.

			El señor Thomas revisaba el contrato junto al señor Dumont en silencio. No era demasiado extenso, pero tampoco era precisamente corto.

			-Como verá, también queda asentado que, de lograr su empresa, me comprometo a abonar el doble de la suma que usted haya gastado durante su viaje, incluyéndose, traslados, hospedajes, comida y cualquier gasto extra que ustedes puedan tener –agregó el señor Smith.

			-En líneas generales todo parece estar en regla en el documento. Sólo creo necesario agregar a un acompañante más en el viaje, pero correrán por cuenta mía todos sus gastos –dijo el señor Thomas. En ese momento sentí temor. ¿A quién se refería con el acompañante? ¿Lo decía por mí o por la señorita Jones?

			-Pensé que la señorita Jones sólo viajaría con ustedes hasta América y que por lo tanto no daría la vuelta al mundo en su totalidad –dijo el señor Smith.

			-No me refiero a la señorita Jones, sino al señor Alves aquí presente. –En ese momento sentí un pánico atroz.

			-¿Jules? ¿Qué tiene que ver Jules con su viaje? –preguntó Charles sorprendido.

			-Permítanme explicarles. Luego de nuestro encuentro en el Gentleman´s club decidí realizar una oferta laboral al señor Alves. Deseo que él nos acompañe para llevar un registro meticuloso del viaje y a su vez nos ayude con el equipaje, los pasajes y el itinerario en general. Mi hogar necesita de mi mayordomo y su personal por lo que no podría viajar con uno de ellos. Asimismo creo que sería para ustedes una garantía de que efectivamente realizo el viaje en cuestión. Si bien planeo hacer sellar mi pasaporte en todos los destinos importantes, nunca viene mal un testigo más además del señor Dumont –expuso el señor Thomas en el tono más conciliador que encontró.

			-¿Estabas al tanto de esto? ¿Por qué no nos dijiste nada? –preguntó Charles al ver mi cara de sorpresa.

			-Les ruego no es enfaden con el señor Alves, el motivo por el cual el decidió callarlo, fue por mi pedido expreso de que así lo hiciera. –Él no me había pedido tal cosa, creo que quiso salir en mi defensa al descubrir que yo había sido extremadamente discreto con el asunto.

			-Pues no tengo objeciones de mi parte. Si el señor Alves desea tomarse un tiempo de sus estudios para acompañarlo, no pondré ningún impedimento –sentenció el señor Smith. No lucía enojado, pero tampoco parecía precisamente contento con el asunto.

			-Lamento no haberles informado al respecto –dije temeroso -. Considero que será una buena oportunidad laboral para mí porvenir. No a diario se presenta la posibilidad de ser testigo de una hazaña igual. 

			-¡Que suerte la tuya, Jules! Vas a conocer destinos exóticos y vivir una verdadera aventura –dijo Charles sonriendo. Al menos él parecía genuino.

			-Pues bien, sumaré al señor Alves al documento entonces. Dice que usted correrá con sus gastos, señor Thomas –dijo el señor Smith. El señor Williams parecía reprocharme con la mirada mi proceder.

			-El muchacho muestra poca gratitud para quienes lo hospedaron en su propio hogar –manifestó el señor Williams indignado casi en un bufido. 

			-Vamos, caballeros, no hagamos de esto un drama. Es evidente, sin conocerlo, que el joven no sólo aprovecha una buena propuesta laboral, sino que vela por los intereses de los implicados en esta apuesta. Sus acciones han de ser reconocidas y alabadas –dijo la señorita Jones ante la sorpresa de todos los presentes. Con esta simple frase, la dama conquistó mi corazón.

			-La dama tiene razón, George. No le reprochemos a Jules su proceder, ningún mal se ha hecho aquí. Admiro su espíritu aventurero –sentenció el señor Smith mientras agregaba mi nombre al documento y dejaba asentado que mi paga no estaría incluida en la apuesta. El señor Thomas revisó nuevamente el documento.

			-Ha habido un error, señor Smith. En el documento usted aclara que la paga del señor Alves correrá por mi cuenta, más sus gastos correrán por el perdedor de la apuesta. Dado que lo he incluido a último momento, considero justo ser yo quien cubra sus gastos.

			-No ha habido ningún error. Es evidente que usted no puede intentar tal hazaña sin un sirviente, lo justo es que, de lograr su empresa, sus gastos sean parte de la misma.

			-Pues que así sea.

			El señor Thomas decidió no corregir al señor Smith con respecto a si yo viajaba en calidad de sirviente o no. Luego me confesó que quizás la intención de su adversario fuera sembrar la discordia entre nosotros al utilizar tal denominación. Puso hincapié, en que mi trabajo sería arduo y me tocarían las tareas más difíciles, mas estaría lejos de ser un mero sirviente, sino que me había contratado, en primer lugar como periodista, y en segundo dada mi juventud, vitalidad y capacidad de resolver problemas. Decidí creerle dado que yo también sentí que la intención del señor Smith fue la de rebajarme a un simple sirviente, sin que serlo sea algo indigno ni un mal trabajo. Creo que ahí demostró que en el fondo se había sentido herido por mi cambio de bando.

			Firmado el documento por todos los presentes, incluyendo a la señorita Jones, ya que el señor Smith insistió en que así lo hiciera, nos despedimos y cada comitiva tomó un rumbo distinto.

			Me despedí de Charles en primer lugar con un fuerte abrazo. Lo insté a continuar sus estudios con la mayor meticulosidad posible. Lamentablemente, sin mí a su lado, ese sería su peor semestre en la universidad. Perdió dos de las tres materias que cursaba, sólo un docente accedió a darle una nueva oportunidad de presentar un escrito por conocer a su familia. Trabajo que haríamos juntos a mi retorno y que le permitiría aprobar dicha materia. El profesor luego me diría en privado que era evidente que ese trabajo no daba la talla de mi buen amigo Charles, sino que parecía mucho más una construcción Alves que Smith.

			Ese semestre le sirvió para salir más, casi todos los compañeros querían andar con él, más por su fortuna que por su carisma. Gastó mucho dinero y tuvo un breve amorío con una compañera que no terminaría bien. Le costaría a Charles una fortuna en obsequios, cenas y bebidas y lo alejaría de los estudios, apenas si iba a las clases. Al final, su padre decidió pasarle mucho menos dinero y de forma quincenal, y ahí fue que esta señorita lo abandonó y fue en busca de su siguiente víctima.

			Charles estuvo triste por semanas, pero con el tiempo lo superó y logró terminar sus estudios como contador. Debo confesar que tuve mucho que ver con ese logro. Cuando comenzó a trabajar, a la mayoría le sorprendía que un contador de Oxford fuera incapaz de resolver los problemas más sencillos o llevar al día las finanzas de una empresa.

			El señor Williams me dio la mano de mala gana, apretándola mucho más de lo necesario. Pero su rencor no duraría demasiado. Cuando volví a verlo tiempo después, su trato fue tan amable como siempre.

			En cuanto al señor Smith, su apretón de manos fue correcto y educado, mas no pude evitar intuir que el caballero sentía una clara frustración, se sentía traicionado. Creo que este acto me dio su respeto una vez que logró superarlo y fue una gran ventaja, pero no deseo adelantarme demasiado en los hechos, mejor continuaré siguiendo un orden cronológico.

			Tomamos un carruaje con destino al hotel en donde el señor Thomas, Antoine y Emma habían dejado sus equipajes. El plan era comer algo allí y prepararnos para partir a la estación de trenes de París con destino a la capital italiana de Roma. Desde allí tomaríamos un vapor por el Mediterráneo con rumbo a Alejandría en Egipto.

			Durante el trayecto y el almuerzo, el señor Dumont y la señorita Jones platicaban conmigo. Creo que notaban que el encuentro me había dejado alterado y hacían lo posible por distraerme.

			La señorita Jones era amable y seductora. No como el señor Dumont, de una forma muy distinta. En su seducción no había una connotación de tipo erótica. Seducía buscando una amistad genuina. Me dio la impresión que su trato con el señor Thomas era diferente al que tuviera para con Antoine o conmigo. Por momentos aparentaba estar enojada con él, y en ocasiones parecía admirarlo. Admito que todo aquello me confundía.

			En Antoine, ella veía un compañero con el cual dialogar y reír. Él ya no intentaba seducirla, era como si tuviera la certeza de que ella nunca lo vería de esa forma. Por mí, era evidente, que no sentía más que un instinto de tipo maternal. A pesar de que no nos llevábamos tantos años de diferencia, ella era una mujer con todas las letras mientras que yo era un joven con poco mundo y experiencia, esto hacía que aunque pudiéramos tener edades similares, pareciera haber un abismo entre nosotros.

			Luego de almorzar frugalmente en el hotel, Garret prendió su pipa y escondió su cabeza detrás de un periódico británico que le habían facilitado. Siempre tenía a mano sus lentes de carey, todo lo necesario para fumar su pipa y un bastón que no había notado antes del cual no se desprendía a pesar de no renguear en absoluto en su caminar. 

			Tomó su reloj del bolsillo de su chaleco de la más fina calidad hecho a medida por un sastre británico y luego de mirar la hora, declaró sin alterarse:

			-Es hora de partir hacia la estación. Prefiero que lleguemos con tiempo de sobra. ¿Alguien desea ir a la toilette?

			-Será mejor que vaya ahora, mon ami –dijo Antoine.

			-Yo lo acompañaré –dije.

			-Aguardaré hasta que estemos en el tren –dijo la señorita Jones en su tonada americana.

			Una vez en el sanitario del hotel, Antoine comenzó a darme plática. Comenzaba a reponerme del momento en la torre.

			-¿Listo para esta hazaña, petit journaliste?

			-Espero estar a la altura de las circunstancias. No me perdonaría ser el responsable de que el señor Thomas no la lograse.

			-Descuida, si la proeza es posible, Garret lo conseguirá, de lo contrario es que no puede hacerse. Le debo mucho a mon ami, si no fuera por él, no sé qué sería de mí. No me habría permitido pisar París siquiera de no estar con él. Antes de ir a la torre, él saneó todas mis deudas de juego. Mi nombre está limpio, al menos por el momento. Es un hombre admirable.

			Me hubiera gustado preguntarle más acerca de este asunto, pero dado que no queríamos demorar al señor Thomas, salimos con premura del sanitario.

			Partimos en carruaje hasta la estación de trenes. Llevábamos un total de cuatro maletas, una por cada integrante. La señorita Jones cargaba una sombrilla que hacía las veces de paraguas. El señor Thomas portaba su curioso bastón. El mango era en verdad extraño. El artilugio tenía un grosor demasiado pronunciado para ser un bastón común y corriente. Parecía de una madera muy fina, me permito conjeturar que era de caoba. El señor Dumont y yo, sólo cargábamos nuestro equipaje. 

			Al llegar a la estación, el señor Thomas me solicitó conseguir un carro para las maletas y me dio varios francos en cambio chico para darle propina a quien correspondiera para obtener lo que fuera que necesitásemos. 

			-Preste atención a la estación, joven Alves, en adelante usted será el encargado de ir previamente a las estaciones y puertos para sacar los pasajes, averiguar horarios, andenes y servicios. Parece mentira el tiempo que puede perderse cuando uno no conoce el lugar. Como ya conocíamos esta estación no fue necesario un reconocimiento previo, pero será una tarea menester de aquí en más.

			-Así será, señor Thomas.

			Me hubiera gustado tratarlo por su nombre, pero no tenía el coraje de hacerlo y él me trataba por mi apellido en general. Antoine y Emma lo llamaban por su nombre sin ningún tipo de reparo y él no parecía ofenderse, ni siquiera le daba importancia. En mi calidad de empleado suyo, no consideraba correcto tener ese trato tan informal. Admito que, al ser mi primer trabajo, no sabía demasiado bien cómo comportarme.

			Puse el equipaje en el carro con ayuda de Antoine y del señor Thomas. Garret puso la maleta de Emma realizando un gesto de galantería sin percatarse siquiera. Estaba en su naturaleza ser caballero con las damas, parecía casi un instinto natural en él. Siempre la ayudaba a bajar de los carruajes, le sostenía las puertas y tomaba su maleta. Antoine lo dejaba hacerlo y me tomaba de la mano para que yo no me le adelantase. Parecía estar implícito que el señor Thomas era quien debía realizar los actos de caballerosidad para con la señorita Jones. Luego de notarlo tomé todos los reparos para procurar que así fuera.

			Tomé mi maleta y la del señor Thomas y las deposité con cuidado junto a las de Antoine y Emma.

			Nos dirigimos hasta el segundo andén donde teníamos un camarote en first class. El tren era lujoso, sobre todo aquella clase. Teníamos el carro comedor justo al lado ya que era el tercero comenzando desde adelante. Algo me decía que el señor Thomas prefería tener cerca dicho vagón. Tomé nota mental de este detalle que me sería útil a la hora de comprar pasajes. 

			La señorita Jones parecía observar de tanto en tanto por la ventanilla con ciertos nervios. Solicitó sentarse alejada de la ventana, como si no quisiera ser vista, y pidió correr las cortinas mientras aguardábamos a que saliera el tren.

			Debíamos partir a las cuatro y veinticinco de la tarde, tuvimos que aguardar unos veinte minutos sentados allí. Una moza nos ofreció champagne, whisky y té. El señor Thomas pidió té, y el señor Dumont pidió una botella de champagne.

			-Debemos celebrar la ocasión, mon ami. ¿Cuántas veces partiremos de París para dar la vuelta al mundo?

			-Está bien, pero sólo una botella, madame. Y luego tráiganos té con algo para comer, s´il vous plait –agregó el señor Thomas a la camarera. Su francés era bueno, aunque ignoro si sabía a la perfección el idioma.

			-Très bien –respondió la muchacha y a la brevedad retornó con una botella de un exquisito champagne francés y cuatro copas.

			El señor Thomas abonó la cuenta y anotó en una pequeña libreta. La camarera preguntó si abría la botella, Garret le dijo que no hacía falta y se dispuso a hacerlo él mismo.

			-Joven Alves, le he comprado una libreta similar a la que yo poseo para que pueda tomar las notas de nuestro itinerario y dejar un registro meticuloso de todos nuestros viajes y gastos. No los compararemos hasta finalizar nuestro periplo. En todo caso cada vez que utilicemos dinero en algo nos recordaremos mutuamente realizar la nota pertinente. 

			-Así lo haré –dije tomando una pequeña libreta de cuero rojo que el señor Thomas me facilitó, idéntica a la suya.

			-Es usted muy ordenado y prolijo, Garret –dijo Emma sonriendo.

			-Es de vital importancia que registre aquí todos nuestros gastos, así como el itinerario. Aquí tengo un complejo sistema de los trenes y vapores que debemos tomar de aquí en más. También anoté todos los servicios anteriores y posteriores a nuestros supuestos arribos. Si llegamos antes de lo previsto, debemos intentar mantener nuestra pequeña ventaja. Y si surgiera un imprevisto, debemos conocer de antemano el servicio más conveniente para no perder más tiempo del necesario.

			-¿Me permite ver su libreta? –preguntó Emma.

			-A su disposición, milady –respondió Garret entregándosela. Ellos estaban sentados uno al lado del otro. Yo estaba enfrente de la señorita Jones, y Antoine estaba a mi lado junto a la ventanilla con la cortina cerrada.

			-Esto es muy prolijo y ordenado. Veo que ha puesto los días que debería demorar cada trayecto. Si todo sale bien, ¿cuánto demoraría el viaje?

			-En el mejor de los escenarios, sesenta y nueve días, inclusive podría demorar un poco menos si el barco de Nueva York a Inglaterra repitiera una hazaña que logró en dos ocasiones y se adelantase uno o dos días, pero es poco probable. De todas formas, me conformaré con lograr el viaje en menos de ochenta días, aunque sólo sea por un pequeño margen. No debemos subestimar los imponderables que pudieran surgir.

			-Es verdad, mon ami, los trenes pueden descarrilar, los vapores se pueden demorar, las tormentas pueden afectar el itinerario. Existen una serie incontables de contingencias a tener en cuenta –dijo Antoine.

			-Todas han sido debidamente consideradas. Estamos en una excelente época del año para la realización de nuestra empresa, por demás impracticable en los meses invernales. 

			El pitido del tren y los silbatos de los guardias interrumpieron la charla. El tren comenzó a moverse lentamente. El señor Thomas miró su reloj.

			-Justo a tiempo, por favor, joven Alves, registre que la partida del tren se ha dado precisamente a las cuatro y veinticinco del día viernes 12 de Abril del año 1889, luego yo haré lo mismo.

			Terminé de pasar las notas de los gastos, dejé asentada la partida del tren y le devolví la libreta al señor Thomas. Hasta ese momento había anotado el almuerzo en el hotel, Garret decidió no incluir la estadía en él dado que era anterior a la firma del contrato, lo cual me pareció muy noble de su parte. A eso se sumaba: el carruaje hasta la estación, la propina que yo le había dado al muchacho que me había facilitado un carro, la botella de champagne, el té con el aperitivo, una propina para la moza y el monto del camarote contratado en el tren. Todo parecía estar en orden hasta el momento con respecto a los gastos.

			Tendríamos algunos días de viaje hasta arribar a Roma. El tren tenía planeadas algunas paradas en el camino en donde podríamos salir a estirar un poco las piernas y conocer algunas ciudades. La mayoría de las paradas no durarían demasiado tiempo por lo que no podríamos alejarnos mucho de la estación si no queríamos perder el tren.

			Luego que el señor Thomas sirviera las cuatro copas de champagne brindamos por lograr esta gran hazaña dentro del plazo estipulado. El clima era de algarabía. Luego tomamos el té y comimos algo. El señor Thomas propuso cenar a las nueve en el vagón comedor, ya había realizado la reserva pertinente. Todos estuvimos de acuerdo. Tendríamos algunas horas hasta la cena.

			Luego de que el tren se hubiera alejado un poco de la estación, la señorita Jones descorrió las cortinas y pudimos contemplar el exterior. Afuera el paisaje era hermoso a pesar de la lluvia. A medida que nos apartábamos de la ciudad, pude contemplar la hermosa campiña francesa con sus viñedos.

			El traqueteo del tren hizo que en menos de un santiamén, Antoine y yo nos quedásemos dormidos.

			Así comenzó el inicio formal de nuestro viaje. La cuenta regresiva acababa de ponerse en marcha, ya sólo nos restaban menos de ochenta días para arribar al Big Ben, siempre yendo hacia oriente.

		

	

		
			Capítulo 8

			Me gustaría poder decir al lector que el viaje sólo contó con las peripecias típicas de cualquier periplo, pero poco después de nuestra partida ocurrió algo que me dio la pauta que nuestra empresa contaría con obstáculos extra que nada tendrían que ver con contingencias fortuitas, sino que serían ocasionados por la intromisión de dos truhanes.

			Hacia las ocho y media, el señor Thomas nos despertó al señor Dumont y a mí para que nos preparásemos para nuestra cena en el vagón comedor. Ambos nos despabilamos y nos dirigimos hacia los sanitarios para ponernos presentables. Como los de la first class estaban atiborrados de gente, Antoine propuso dirigirnos a los de la segunda clase para no demorar a nuestros acompañantes.

			Tuvimos que desplazarnos a lo largo del tren por varios vagones hasta encontrar los sanitarios de las clases más humildes. Allí escuché algo que me dejó perplejo, o mejor dicho a alguien. Ingresé en el primer baño desocupado. Se lo ofrecí al señor Dumont pero él insistió en que aguardaría a que se desocupase el próximo, lo cual terminaría siendo una gran ventaja. 

			Desde el baño escuché que se destrabó la puerta del sanitario que estaba justo al lado. El señor Dumont debió tropezar con el caballero que había estado ocupándolo dado que se disculpó en francés en primer lugar y al no recibir respuesta, volvió a hacerlo en inglés. Entonces fue que escuché la inconfundible voz del señor Kelly, quien en lugar de aceptar las disculpas de mi compañero, le advirtió que se anduviera con más cuidado en un tono amenazador.

			Antoine pareció no querer generar un conflicto mayor y se limitó a responder que así lo haría en un tono para nada amable y agregó en francés que el caballero debía aprender modales. Por fortuna, el señor Kelly no debía entender francés dado que allí terminó el episodio.

			En ese momento comprendí el motivo por el cual los dos caballeros habían ido en primer lugar al Gentleman´s club a reunirse con el señor Smith y el señor Williams, y porque nos habían acompañado a París. De seguro el señor Smith se había asegurado de que siguieran al señor Thomas y su comitiva para intentar sabotear su proeza. No debía contar con el hecho de que yo los acompañaría y podría poner en aviso a Garret.

			Aguardé a que el señor Dumont saliera del baño intentando ver con disimulo si lograba ver a McGregor o a Kelly cerca, pero debían estar en uno de los últimos vagones de las clases económicas.

			Al salir Antoine del sanitario le expliqué con lujo de detalles lo ocurrido y le pedí que hiciera una descripción del caballero con el cual se había tropezado. Luego de que me dijera el color de sus cabellos y cómo estaba vestido, no tuve más dudas al respecto, los dos hombres estaban en el mismo tren que nosotros.

			-Debemos informar a Garret sobre esto a la brevedad, petit journaliste –dijo el señor Dumont mientras nos dirigíamos al vagón comedor.

			Una vez allí, encontramos al señor Thomas aguardando con la señorita Jones en una mesa para cuatro personas. Nos invitó con un ademán a que tomásemos asiento.

			-¿Qué les ocurre? Les noto preocupados –dijo Emma de forma perceptiva, no en vano dicen que las mujeres cuentan con una intuición más desarrollada que los hombres.

			-Monsieur Jules tiene noticias alarmantes para compartir –dijo Antoine un tanto alarmado.

			Mientras aguardábamos por la cena, les relaté todo lo ocurrido con respecto a los señores McGregor y Kelly sin omitir detalle. Emma lucía notoriamente alterada, mientras que el señor Thomas parecía inmutable.

			-¡Que caballero detestable el señor Smith! –exclamó la señorita Jones indignada.

			-Por fortuna contamos con la presencia del señor Alves. Ya contaba yo con que algo así podía ocurrir por su primera advertencia, joven compañero. Ahora sabemos con certeza la identidad de los hombres de los cuales tenemos que cuidarnos. Si somos precavidos no veo cómo estos truhanes podrían alterar nuestro itinerario –sentenció el señor Thomas muy tranquilo.

			-De todas formas, mademoiselle Jones lleva razón, el acto del señor Smith es poco noble y detestable, mon ami –aventuró Antoine.

			-Bien pudiera ser que los caballeros sólo sigan nuestros pasos para asegurarse que realicemos en regla nuestro viaje, no debemos precipitarnos en nuestras conclusiones. Haremos bien en pensar lo peor e ir con cuidado –dijo el señor Thomas.

			-Es usted un verdadero gentleman, Garret, aunque en esta ocasión creo que toda medida que podamos tomar para resguardarnos será beneficiosa. ¿Quién sabe qué tipo de artimañas se propongan estos malvivientes? –dijo Emma furiosa.

			-Ya, ya, alterarnos afectará nuestro apetito y digestión. Actuaría con precaución aunque no tuviéramos a dos hombres siguiendo nuestros pasos, pero si se quedan más tranquilos, seré el doble de precavido, o inclusive el triple. Por el momento disfrutemos de la cena y hablemos de temas menos ríspidos –propuso el señor Thomas.

			Cenamos mientras intentábamos dialogar sobre otras cuestiones y olvidarnos del mal momento. Me era difícil no observar hacia la puerta cada vez que alguien ingresaba al vagón. ¿Habría alguna forma de deshacernos de estos dos maleantes? Lo mejor sería cuidar el equipaje en todo momento y cualquier cosa que pudieran sustraernos. Los robos son cosa frecuente durante los viajes, pero ahora todo parecía indicar que éramos el blanco de dos malhechores específicamente contratados para perjudicarnos.

			Emma nos contó que mientras dormíamos con el señor Dumont, Garret la había mantenido entretenida con diversos juegos que solicitaron al personal del tren. Lo elogió como un gran jugador, astuto, calculador y de mente veloz.

			-Sólo pude vencerlo en una partida de damas, y créanme que soy una excelente jugadora del juego, así como del ajedrez, el whist e inclusive el póker.

			-Tuve buena suerte, lady Jones. Estuvo cerca de vencerme en varias ocasiones –dijo con humildad el señor Thomas mientras saboreaba sin apuro su bistec con verduras y puré. Los cuatro comíamos lo mismo.

			-Es usted humilde, la fortuna no tuvo nada que ver con el desenlace. Pero soy buena perdedora, reconozco a un jugador superior cuando lo veo y no me avergüenza haber sido derrotada por usted.

			Luego descubriría que la señorita Jones, tal y como había afirmado, era una excelente jugadora. Durante nuestro viaje, en todas las ocasiones en que se vio envuelta en una partida de cualquier juego, no recuerdo haberla visto perder salvo contra Garret. A pesar de no considerarme un mal jugador de damas ni de ajedrez, nunca pude vencerla. En cuanto al whist me tuvieron que refrescar las reglas ya que lo había jugado en pocas ocasiones y solía cometer errores. El señor Thomas aseguraba que yo tenía un porvenir prometedor en todos los juegos, sobre todo en el póker, simplemente debía pulir un poco mi estilo.

			Quien más quería jugar siempre, era el señor Dumont. Garret parecía recordarle que no debía apostar. En ocasiones, sólo hacía falta una mirada de su parte para que Antoine no propusiera una apuesta.

			Luego hicimos la sobremesa, bebiendo té, fumando y platicando. El señor Thomas había armado su pipa, Antoine y yo fumábamos cigarrillos y Emma leía una revista o periódico, no pude determinar bien qué era. Era envidiable la capacidad de Emma para leer y aun así poder prestar atención a todo lo que ocurría a su alrededor. En este punto era evidente su inteligencia y astucia. 

			-¿Qué está leyendo, mademoiselle Jones? –preguntó Antoine.

			-He encontrado a un personaje muy curioso en un número de The Strand Magazine tiempo atrás y desde entonces le sigo los pasos. Usted me recuerda a él, señor Thomas. –Garret interrumpió su ritual de la pipa por lo que me pareció ser un pequeño ápice de curiosidad. Creo que era la primera vez que veía una emoción tan humana en él. Aunque pensándolo bien, era evidente que la curiosidad debía ser la brújula en su vida, sino no encuentro otro motivo por el cual ha investigado y estudiado acerca de tantos asuntos.

			-¿Qué personaje? –preguntó acomodando el tabaco.

			-El detective Sherlock Holmes, personaje ficticio creado por el escritor escocés Arthur Conan Doyle.

			-No he leído nada de él. Si tiene la amabilidad de prestarme el magazine luego de que lo termine, podré conocerle.

			-Así lo haré. 

			-¿Y por qué dice que le recuerda a mí este detective?

			-Pues bien, es un hombre muy inteligente y culto, como usted, pero además parece distante en sus emociones, algo muy británico por lo que pude ver en mi estadía en su país. Sería evidente para cualquier espectador quien de nosotros cuatro es británico. –El señor Dumont no pudo resistir la carcajada.

			-Touché, mon ami.

			-Espero no lo tome a mal, Garret, encuentro algo divertido y cautivador en su forma de ser tan correcta e inalterable. De todas formas, algo me dice que detrás de ese caparazón imperturbable se encuentra un ser bondadoso y sensible.

			-No podría estar más de acuerdo con usted, mademoiselle Jones. Yo que lo conozco puedo afirmarlo. En el fondo, Garret es la persona más bondadosa y sensible que he conocido –afirmó Antoine en tono solemne, como si sintiera una deuda moral para con el señor Thomas.

			-Me sonrojan. Y cuéntenos, señorita Jones, ¿qué hace tan especial a este detective?

			-Pues, con sólo observar a una persona, puede afirmar su procedencia, profesión y el problema que lo atormenta.

			-No le veo nada de especial a eso, cualquier podría hacerlo –dijo el señor Dumont.

			-Intentémoslo entonces –propuso Emma -. Tomemos a esa pareja por ejemplo. Aventure sus hipótesis, monsieur. – Emma observó con sutileza a un hombre que debía rondar los sesenta años sentado en una mesa para dos, enfrentado a una dama que con suerte debía rondar los veintitantos años.

			-Acepto el desafío. –Antoine se tomó unos instantes para observarlos y comenzó -. Por como van vestidos todo parece indicar que son de la clase económica. De seguro son padre e hija que viajan con rumbo a Italia, tal vez tengan familia allí. Me arriesgaría a decir que son franceses por sus atuendos. Con respecto a sus profesiones, se vuelve difícil conjeturar una con sólo verlos. Pero difícilmente él sea un profesional. Ella tal vez trabaje como doméstica para ayudar a la familia.

			-¿Qué opinas al respecto, Jules? –me preguntó Emma. Me tomé unos instantes para responder.

			-Las hipótesis del señor Dumont parecen correctas, si tuviera que aventurar algunas, creo que serían similares a las suyas. –El señor Thomas continuaba observándolos con la mirada fija y una clara concentración.

			-Lamento disentir, caballeros, pero no han acertado en prácticamente ningún punto –dijo Garret.

			-¿Cuál es su opinión?

			-Es más que una opinión, señorita Jones, podría decirle que tengo la certeza. –Garret sonaba extremadamente seguro -. El caballero es británico, se dirige rumbo a Suiza para intentar reponerse de un duelo. Algo me dice que ha enviudado recientemente y la dama que lo acompaña debe ser su sirvienta, único punto que ha acertado Antoine. Si prestan atención a sus fisionomías, es evidente que no son padre e hija ni familiares. El caballero luce triste, deprimido y podrán notar que en su dedo solía llevar una sortija hasta hace poco. Si se encuentra vestido con un estilo parisino humilde es porque su mujer debía escogerle el vestuario y ahora que él debe apañárselas solo, ha comprado lo primero que le pareció adecuado. 

			-Interesante hipótesis –dijo Emma.

			-Aún hay más. Es la segunda vez que toca su cuello y bolsillo en busca de algo, un estetoscopio, es médico. De seguro un colega le recomendó tomarse unas temporadas en los Alpes suizos para superar su duelo. La muchacha no dialoga con él, espera en actitud sumisa a recibir alguna orden y su calzado la delata como mucama.

			-Muy interesante, mon ami. Una lástima que no haya forma de saber cual de los dos se encuentra en lo correcto y cual errado.

			-Oh, pero la hay –dijo Emma poniéndose de pie y dirigiéndose hacia la pareja.

			La señorita Jones dialogó durante unos instantes con ellos con su singular carisma y simpatía. Logró robarle varias sonrisas al caballero y volvió a nuestra mesa trayendo consigo el recipiente con azúcar. Era evidente que se había acercado a ellos con la excusa de precisar azúcar, a pesar de que en la mesa aún teníamos.

			-¿Y? ¿Quién estaba en lo correcto, mademoiselle? –preguntó Antoine.

			-Lamento informarle, monsieur Dumont, que el doctor Stevenson se encuentra viajando con rumbo a los Alpes suizos acompañado por su ama de llaves. Un colega se lo recomendó para reponerse de la reciente pérdida de su esposa quien falleciera de tuberculosis. Planea pasar algunas temporadas allí hasta estar mejor de ánimo. Estuvo más de treinta años casado y sus hijos se encontraban preocupados por su salud. 

			-Magnifique, mon ami.

			-Tiene usted un don, Garret –agregó la señorita Jones ante el asombro de todos nosotros.

			-Nada más lejos de eso, sólo me limité a observar detenidamente y las respuestas se tornaron evidentes, al menos en este caso, en otros podría ser mucho más difícil determinar algo acerca de completos extraños.

			Hacia las diez y media abandonamos el vagón comedor y retornamos a nuestro camarote. El tren debía estar aproximándose a Suiza si no es que había cruzado la frontera ya. Afuera no era posible ver demasiado por la oscuridad, pero podían reconocerse algunos picos nevados a la distancia.

			La máquina pararía en la capital suiza para continuar su recorrido por Italia, donde pararía en Milán, Florencia y finalmente en su destino final: Roma. 

			Mientras repasábamos el itinerario y anotábamos los gastos realizados durante la cena, aún impresionados por las deducciones que había hecho el señor Thomas, metí la mano en el bolsillo y allí estaba la carta que Lizbeth me había escrito antes de partir y que todavía no había leído. Como había quedado en mi traje más formal, no había tenido oportunidad de leerla. No la había olvidado, pero siempre que la recordaba estaba en presencia de Charles por lo que decidía dejarla para otro momento. 

			Tomé el sobre con delicadeza y la señorita Jones fue la primera en notarlo.

			-¿Qué tienes ahí, Jules? –preguntó.

			-Una carta –respondí atónito.

			-¿De quién es, mon ami? –preguntó Antoine.

			-Debe tratarse de un asunto privado, Antoine, no sería correcto inmiscuirnos en sus asuntos –salió el señor Thomas en mi defensa -. ¿Anotó los gastos realizados y el itinerario, señor Alves? Las paradas que realizará este servicio sólo nos darán la oportunidad de estirar las piernas. Salvo por la que tiene programada en Florencia que es la más extensa –agregó inmutable.

			-Nunca he estado allí, dicen que es una ciudad hermosa. Podríamos aprovechar para recorrerla un poco –propuso Emma. Nos miramos con Antoine dando por sentado que Garret no consentiría tal cosa, por lo que nos sorprendió su respuesta.

			-No veo porque no podríamos visitar la Catedral de Santa María del Fiore, no se encuentra lejos de la estación y el tiempo debería darnos de sobra para ir y volver.

			-¡Magnífico! Será una experiencia maravillosa –sentenció Emma y luego agregó -. Te propongo algo, Jules. Si logramos adivinar quién te ha escrito esa carta, compartirás su contenido con nosotros. –Luego de ver de lo que el señor Thomas era capaz, prefería no arriesgarme. Garret pareció notarlo por mi mirada.

			-Descuide, joven Alves, yo no participaré de la adivinanza dado que no considero de buen amigo inmiscuirme en su vida privada. –Fue la primera vez que Garret me llamó “amigo”. Creo que ese fue el motivo que me hiciera animarme.

			-No sea aguafiestas, Garret. No pretendemos inmiscuirnos en la privacidad de Jules, simplemente nos dará algo divertido para platicar durante nuestro viaje –se defendió la señorita Jones.

			-Está bien. Si logran adivinar quien ha escrito la misiva, compartiré su contenido. –Luego descubriría que subestimé en aquella ocasión a la señorita Jones quien demostraría ser tan astuta haciendo deducciones como el señor Thomas. A continuación relataré los episodios ligados a la carta que Liz me diera.

		

	

		
			Capítulo 9

			El sobre era blanco y no decía nada por fuera. Lizbeth había sido astuta y no dejó ninguna referencia en él. Tanto Antoine como Emma me pidieron permiso para revisarlo antes de aventurar sus conjeturas. Ambos se tomaron su tiempo y el señor Dumont fue el primero en aventurar su hipótesis mientras la señorita Jones continuaba inspeccionándolo.

			-Es un sobre austero, lo que me da la pauta que posiblemente la carta sea de un caballero. Dado que aún no lo ha abierto siquiera, debe no hacer mucho tiempo que lo recibió, por ende su autor debe ser alguien con quien usted haya estado recientemente –se tomó unos instantes antes de continuar –. Difícilmente haya podido su amigo, el joven Smith, escribirle una carta de despedida dado que ignoraba que usted partiría, mon ami. Salvo que usted se lo hubiera confesado. De no haberlo hecho, todo me da a pensar que se trata de una carta de la university a la que usted asiste. La confirmación de una prórroga tal vez. –El señor Thomas se sonreía como sabiendo que su amigo se equivocaba, no me pasó desapercibido teniéndolo en frente.

			-Te equivocas, Antoine –lo interrumpió Emma oliendo el sobre –. Si hubieras olfateado el sobre, habrías percibido la inconfundible fragancia femenina que alberga. Es una carta de amor, el joven Jules ha dejado una enamorada a su espera. –En ese momento, Garret pareció saber con precisión quién había escrito la misiva. Sólo él y Antoine conocían a Lizbeth.

			-Ya, ya, repito que la vida privada de nuestro amigo no es de nuestra incumbencia.

			-Está bien, no tienes que compartirla si no quieres hacerlo, Jules. Pero ahora tengo la certeza que se trata de una carta de una dama por la que sientes algo. Garret acaba de confirmar mi hipótesis –dijo Emma devolviéndome el sobre y sonriéndose.

			-La compartiré con ustedes dado que ha acertado su conjetura, señorita Jones. 

			Si el autor supone que tomé esta decisión motivado por la valentía, se equivoca. Lo hice porque tenía miedo de leerla solo y algo me decía que la señorita Jones podría aconsejarme al respecto. 

			Abrí el sobre con delicadeza y encontré una carta y una pequeña fotografía que se me cayó en la mesa. Antoine la tomó con delicadeza y se sonrió. 

			-Al parecer, madame Jones estaba en lo cierto y yo, una vez más, errado en mis deducciones.

			-¿Puedo verla? –preguntó Emma a lo cual asentí –. Es una joven en verdad hermosa. Le veo cierto parecido en su fisonomía a alguien mas no logro determinar a quién. 

			-Es porque usted conoció a su padre y a su hermano, madame. Tiene buen ojo –dijo Antoine.

			-Así que estás enamorado de la hermana de tu amigo. Enhorabuena, Jules –agregó Emma.

			-No sé si debe felicitarme, aún no hemos podido hablar al respecto, por lo que ignoro lo que ocurrirá en el porvenir. No le he expresado mis intenciones, y desconozco sus sentimientos, podría ser sólo un capricho –dije con pesar.

			-¿Crees que las damas le enviamos cartas con fotografías a meros caprichos, Jules? Denotas tu juventud. Que no te engañe su corta edad, esta muchacha esta enamorada de ti y a tu retorno tendrás que hacer algo al respecto. Será lo más respetuoso para con tu amigo. Si sientes algo por ella, habrás de cortejarla. De lo contrario, serás claro y no le darás falsas esperanzas –sentenció Emma.

			-En eso estoy de acuerdo, joven Alves. La señorita Lizbeth es la dama más noble e inteligente que he conocido. Bueno, con excepción de la señorita Jones aquí presente –dijo Garret mientras Emma se sonrojaba y miraba al piso con las mejillas encendidas. Él no pareció notarlo, mas no nos pasó desapercibido con Antoine –. Lo noble es que la cortejes formalmente con el consentimiento de su padre, o que seas honesto y no le generes falsas esperanzas.

			Me sentí acorralado por un momento. Me hablaban de falsas esperanzas cuando yo no albergaba ninguna duda con respecto a mis sentimientos para con Lizbeth. Era más probable que yo me estuviera haciendo falsas esperanzas que ella.

			-No tengo dudas con respecto a mis sentimientos. Existe un pequeño inconveniente de todas formas. La señorita Smith es de una posición social bastante superior a la mía, por lo que tengo que volverme digno de ella aún.

			-No seas ridículo, Jules, es evidente que ya eres digno de ella –dijo Emma recuperando su talante –. Sé que le darás un porvenir dichoso, no sólo en cuanto al aspecto económico, sino en su vida cotidiana. Eres un caballero sin igual y cualquier mujer sería dichosa de tenerte a su lado como marido.

			Las palabras de Emma me hicieron sonrojar como un tomate. Antoine y Garret se mostraron de acuerdo con ella, lo que me inhibió todavía más. Parecía mentira que tres personas que apenas me conocían me tuvieran en tan alta estima. Debo confesar que el sentimiento era mutuo, me había encariñado mucho con ellos. Creo que en gran parte se debía a la intensidad de la experiencia compartida.

			-Lee la carta, mon ami, así sabremos más al respecto –propuso Antoine.

			A continuación leí las líneas que Liz me había dedicado:

			Querido Jules, 

			Tengo la certeza que tomarás la decisión correcta con respecto a esta cuestión. Ya te di mi opinión y fui demasiado dura al respecto. Nada de lo que decidas hará que te tenga menos estima de la que siento por ti. 

			Me veo cegada por las acciones de mi padre y anhelo a alguien que, a diferencia de mi hermano, se rebele a sus imposiciones. 

			Algo en mi interior me dice que tal vez releas esta carta durante tu viaje alrededor del globo. Quizás algún día me lleves a conocer destinos exóticos. Tienes una oportunidad única frente a ti. ¿Sabes lo que daría por estar en tu lugar? O mejor dicho, lo que daría por estar a tu lado en este viaje.

			Sé que tienes un futuro prometedor, no sólo porque eres inteligente y aplicado, sino porque tienes buen corazón. Espero que tu amistad con mi hermano y nuestra familia sea longeva y el mañana nos encuentro de la mano.

			Con mi más genuino afecto, LS

			Al finalizar la carta, Emma tenía los ojos empañados, parecía ser sensible a los temas románticos. El contenido de la carta sonaba alentador, mas mi primera impresión luego de aquella lectura era que Liz me tenía estima pero de un modo filial nada más. Pareciera ser que Antoine tenía la misma impresión que yo, fue el primero en hablar.

			-Bueno, la carta está bien, mon ami. Parece que la joven siente una estima genuina por usted. Podría ser el germen de algo más. –Pretendía darme aliento con esta declaración.

			-¡Ningún germen de nada, monsieur Dumont! –interrumpió Emma sin disimular su enfado –. Es evidente que la dama tiene fuertes sentimientos para Jules pero no puede ponerlos por escrito ya que sabe que el contenido de la misiva puede ser leído por ojos curiosos, incluyendo los de su hermano.

			-Y aún así le envía una fotografía, mademoiselle. –La señorita Jones pareció quedarse sin palabras para responder, mas el señor Thomas acudió en su auxilio.

			-Debo estar de acuerdo con la señorita Jones, y a diferencia de ella no me remito únicamente a las pruebas aquí presentes de la carta y la foto, sino al haber conocido a la señorita Smith. En nuestro encuentro, tuve la impresión que la dama sentía algo por el joven Alves, ahora tengo la certeza. Como bien afirma la señorita Jones, no sería prudente expresarlo abiertamente en una misiva, así que lo pone de forma velada, pero es evidente lo que sugiere hasta para el lector más corto de vista.

			-Très bien, je m´excuse, Jules. Estoy acostumbrado a las damas de mayor edad, más frontales con respecto a sus intenciones.

			-Tendrás que obsequiarle cartas, mejor aún, postales, durante nuestro viaje. Podrías enviar una por cada destino importante –propuso Emma.

			-De ninguna manera, no he tenido oportunidad de pedir la autorización correspondiente a su padre –respondí al instante –, no sería decoroso.

			-Es verdad, pero puedes comprar las postales y escribirle unas líneas en cada destino, así sabrá a tu retorno que estuvo presente en tus pensamientos.

			-Es usted una romántica, señorita Jones –sentenció el señor Thomas ante la sonrisa de Emma.

			Admito que la idea de Emma no sonaba mal. Me sentía un poco ridículo con el asunto. ¿Era acertado lo que proponían Emma y Garret? ¿O lo que sentía Liz por mí no era más que un capricho previo al ingreso en la adultez? Ella cumpliría dieciocho años durante mi viaje, a lo mejor a mi retorno ya había conocido a alguien más o ya tenía un pretendiente serio que hubiera reunido el valor para hablar con su padre.

			Me quedé dormido pensando en estas cuestiones y me encontró el alba cerca de nuestra primera parada en la ciudad de Berna en Suiza. Allí bajaron y subieron muchos pasajeros. Tanto el paisaje como la estación de trenes eran de una exuberancia indescriptibles. Había leído y escuchado halagos de la capital suiza, mas en persona me costó dar crédito a lo que veía.

			Una vez que el tren se detuvo, bajamos a estirar un poco las piernas y fumar unos cigarrillos con Antoine mientras que el señor Thomas y la señorita Jones salían a dar una vuelta por las inmediaciones de la estación. Habíamos acordado que ellos recorrerían el lugar y luego lo haríamos nosotros. Era evidente que deseábamos dejarlos a solas. Emma pareció notarlo, a diferencia de Garret, pero no dijo nada al respecto.

			Vimos al doctor Stevenson bajarse del tren con su sirvienta y lo saludamos cordialmente. Emma fue la más entusiasta en su despedida. Le deseó una pronta y buena recuperación y le dijo que no había nada que el tiempo no pudiera curar. El médico respondió que debía reponerse por sus hijos y nietos. Admito que sentí tristeza por el caballero, parecía ser un buen hombre que había sufrido una desgracia incomparable.

			En menos de una hora, Emma y Garret retornaron de su paseo y nos instaron a recorrer un poco el lugar y conocer sus bellezas. Ingresaron al camarote, aún teníamos una hora antes de partir. Noté a la señorita Emma muy contenta con un pequeño obsequio en la mano, una pequeña campana típica de la región. De seguro el señor Thomas se la había regalado. 

			-Pasé por la oficina de aduanas y el oficial no se encontraba allí. Es menester que haga sellar mi pasaporte, joven Alves –me dijo el señor Thomas antes de que partiera.

			-Así lo haré, señor, pierda cuidado.

			-Tal vez puedas conseguir una postal, Jules –agregó Emma guiñándome un ojo.

			Salimos de la estación con Antoine y recorrimos a pie las inmediaciones. Encontramos algunos locales abiertos. Me costó mucho disuadir al señor Dumont para que no comprase un hermoso reloj “cucú” de madera. Al final terminó por entrar en razón y entender resignado que un objeto así sería una carga durante nuestro periplo.

			Luego de media hora, nos dirigimos a la oficina central de la estación de Berna. Allí encontramos al oficial a cargo, de seguro había salido a comer cuando el señor Thomas intentase localizarlo. Era un hombre robusto con un estómago prominente.

			Como la oficina estaba casi desierta, nos atendió rápido. Nos explicó que no era necesario sellar el documento, pero le expliqué que teníamos buenos motivos para hacerlo. Pagué la suma requerida y el caballero nos despidió amistosamente.

			Antoine encontró un sector en donde vendían postales y luego de mirar un rato, me decidí por una muy hermosa con una ilustración de los Alpes. Aboné a la dama que atendía el mostrador. Me preguntó dónde quería enviarla y se sintió un poco desilusionada cuando le expliqué que no iba a hacerlo.

			Llegamos al tren mientras los oficiales apuraban a los pasajeros a subir, aún faltaban más de veinte minutos para que partiera.

			En el camarote encontramos al señor Thomas leyendo el magazine de Sherlock Holmes que Emma le prestase, y a la señorita Jones leyendo el periódico, mientras bebían té.

			-¿Qué les ha parecido la ciudad, caballeros? –preguntó Garret.

			-Parece muy hermosa por lo poco que hemos visto –respondió Antoine por los dos.

			-¿Encontraron al oficial de turno? –preguntó el señor Thomas.

			-Sí –respondí entregándole su documentación con el sello.

			-¿Pudiste comprar algo, Jules? –preguntó Emma, era evidente a lo que hacía referencia.

			-Compró una hermosa postal con una imagen de los Alpes, mademoiselle –respondió Antoine mientras que yo se la mostraba.

			-Es muy hermosa. Escríbele unas líneas con la fecha ahora que aún estamos en Suiza, será más romántico.

			Seguí la sugerencia de la señorita Jones y escribí algunas líneas para Liz. Confieso que no me sentía muy inspirado, pero aun así las palabras brotaron de mí con naturalidad. 

			El traqueteo del tren comenzó a sentirse y continuamos con rumbo a Italia.

			-Justo a horario –dijo Garret observando su reloj.

			-¿Qué le has escrito, mon ami? –preguntó Antoine.

			-Las palabras no son importantes, monsieur, lo que cuenta es el gesto –respondió Emma desembarazándome de responder.

			El viaje continuó sin grandes percances. Una escena similar se repitió en Milán en donde el tren se detuvo por algunas horas. En esta ocasión, Garret logró hacer sellar su pasaporte. Tuvimos que aguardar un tiempo antes de salir a pasear dado que aún faltaba para el alba y todos los negocios estarían cerrados. Esta segunda parada duró más que la primera. 

			Compré una segunda postal y cuando estábamos listos para partir, un percance hizo que nos demorásemos. Al parecer, algunos pasajeros importantes aún no habían llegado al tren y por eso no partía.

			Antoine y Emma estaban indignados, Garret por su parte permanecía inmutable como de costumbre.

			-He previsto este tipo de retrasos, compañeros. No hay porqué alarmarse. Llegaremos a Florencia un poco más tarde y quizás se retrase nuestra partida a Roma, aún así contamos con tiempo a nuestro favor. En Roma tendremos que aguardar un día hasta que salga el vapor que nos llevará por el Mar Mediterráneo a Alejandría. Aunque nos demoremos unas horas, nuestro itinerario se mantendrá inmutable mientras tomemos el barco hacia Egipto.

			-Pero si hubiera nuevos percances en el futuro podríamos ver comprometida nuestra empresa, mon ami.

			-Todo ha sido debidamente calculado. Sólo se vería afectada en caso de perder dos barcos y tener que aguardar un nuevo servicio para partir, hasta entonces no debemos perder la calma ni el buen ánimo. ¿Acaso creían que en tanto tiempo de viaje no sufriríamos ningún percance?

			Preferí no decir nada al respecto a pesar de considerar que el señor Thomas estaba en lo cierto. Era imposible suponer que a lo largo de nuestro trayecto no sufriríamos alguna demora. Al menos ésta en particular no afectaba nuestro itinerario. Admito que me era más grato ir con las partidas en sus horarios estipulados.

			Finalmente, la comitiva que demoraba el tren arribó a la estación y partimos con rumbo a Florencia. Como Garret afirmase, llegamos a la ciudad con menos de dos horas de retraso. Durante este trayecto se nos informó que el servicio a Roma partiría con una pequeña demora, pero que no debíamos alarmarnos ya que no sería de mucho tiempo. 

			Arribamos a Florencia hacia el mediodía, tendríamos hasta el anochecer antes de continuar nuestro viaje.

			La señorita Jones se mostraba entusiasmada por salir a recorrer la ciudad. La famosa catedral de Santa María del Fiore nos aguardaba a escasa distancia de la estación. 

			El señor Thomas hizo sellar su pasaporte mientras nos debatíamos sobre si sería prudente que los cuatro partiéramos a pasear. Para ser honesto, luego de nuestro encuentro con Kelly, no quería dejar nuestro camarote desatendido. Algo me decía que esos dos truhanes continuaban en el tren aguardando por realizar alguna fechoría.

			-He hablando con los oficiales del tren y nuestro camarote quedará cerrado bajo llave. De todas formas tomaremos todos nuestros documentos y el dinero. Sólo dejen aquellas cosas que sean prescindibles –dijo Garret. Luego me llamó a parte para hablarme en privado –. Joven Alves, lamento tener que importunarlo con una responsabilidad como ésta mas es menester que usted lleve la mitad de nuestro dinero con usted. La señorita Jones es una dama y no puedo exponerla a tal peligro. Antoine, lamentablemente, suele gastar hasta la última libra en sus bolsillos si no se le controla. Es un excelente hombre y un gran amigo, pero tiene este defecto que podría convertirse en un problema.

			-Descuide, señor Thomas, cuidaré del dinero con mi vida.

			-No creo que haya la necesidad de llegar a tanto, joven Alves –sentenció Garret dándome un billete bancario con una suma exorbitante de libras. O al menos eso supongo ya que preferí no mirarla y simplemente lo guardé con mi libreta y mis documentos.

			Así fue que salimos de la estación con rumbo a la catedral de Florencia para conocer un poco la ciudad y su principal atracción.

		

	

		
			Capítulo 10

			Siempre recordaré el día que pasamos en Florencia con alegría y nostalgia, fue una jornada única. 

			Nos dirigimos en carruaje hasta la Piazza del Duomo para contemplar la catedral con su exuberante fachada, la increíble joya arquitectónica de la cúpula y el campanario. Se encontraban en proceso de construcción unas puertas de bronce que decorarían una de las edificaciones.

			Dado el número de viajeros presentes, no pudimos ingresar en la catedral ya que había una demora importante, así que debimos conformarnos con observar todo desde la plaza. Era un espectáculo asombroso sin lugar a dudas.

			Compramos algunos souvenirs y paramos a tomar un café en un local en la plaza. Emma compró un hermoso relicario de plata que escogieron con Garret, tengo la certeza que él lo pagó pero que fue idea de ella. Luego me lo obsequiarían para que pudiera poner en él la fotografía de Liz. Era de la medida perfecta. La señorita Jones aseveró que así no se arruinaría.

			Luego de beber un café que acompañamos con algo dulce, partimos hacia la Piazza Della Signoria, ingresamos al Palazzo Vecchio y comimos unas típicas pastas italianas en un bello restaurante local. Yo ordené unos fetuccinis con salsa scarparo. Garret y Emma ordenaron spaguetti alla bolgnese y Antoine trenette al pesto. Todos los platos lucían muy apetitosos y olían increíble. Acompañamos las pastas con vino rojo, pan recién horneado y queso rayado. Garret ordenó dos botellas de un buen vino, dijo que una buena pasta debía acompañarse con un elixir a su medida.

			A pesar de quedar por demás satisfechos, el señor Thomas ordenó unos cannolis con café de postre. Si continuábamos comiendo así subiríamos de peso. Aunque Garret no era de la misma opinión.

			-Debemos aprovechar para comer bien cuando tengamos la oportunidad, en otros destinos quizás no podamos darnos el lujo de probar manjares así –sentenció.

			Luego de hacer la sobremesa y anotar los gastos del día, nos marchamos con rumbo al Ponte Vecchio para contemplar el atardecer antes de retornar a la estación. El tren debía partir a las ocho y media de la noche, pero con la demora sufrida en Milán, posiblemente no lo haría hasta las diez, o eso se nos había informado.

			Una vez en el puente, Antoine me dijo de ir a pie hasta unas galerías que estaban allí cerca. De seguro era una excusa para que Emma y Garret se quedasen a solas. 

			La señorita Jones me propuso comprarle una postal y un souvenir para Lizbeth. Admito que me incomodó un poco su propuesta, mas el señor Thomas se mostró totalmente de acuerdo con ella.

			-La señorita Jones lleva razón, las mujeres tienen mejor gusto para estas cuestiones. Es usted una dama muy atenta, Emma. –Garret comenzaba a llamarla por su nombre. Ella se sonrojó ante el comentario, era evidente que algo se estaba gestando entre ellos. Aunque el señor Thomas no parecía asumirlo.

			En este punto es necesario que le explique al lector el proceder del señor Thomas. Si bien está en edad de contraer matrimonio y tiene la fortuna para hacerlo, no es de aquellas personas que considere ventajosa tal unión. Cualquier hombre en su lugar y posición, con una casa tan espaciosa, seguramente anhelaría casarse para formar una familia y dejar descendencia, mas no él. El señor Thomas valora su privacidad y sus tiempos. Algo me decía que si alguna mujer podía hacerlo cambiar de parecer, de seguro sería la señorita Jones. Aunque, hasta ahora, él se comportaba como si sólo los uniera una amistad.

			Debo confesar que también me sorprendía que Emma no estuviera casada o comprometida. Hasta ese momento ella no había dicho nada al respecto y no portaba anillo de compromiso, por lo que todo daba a pensar que se trataba de una mujer soltera y disponible. Más adelante sabríamos más sobre el asunto pero no deseo adelantarme en mi relato.

			Paseamos durante un tiempo por una bella galería junto a Antoine quien sacó a colación el tema del vínculo entre su amigo y Emma.

			-Espero que Garret haga algo con respecto a Emma. Conociéndolo lo veo como difícil o poco probable. Quizás ella termine por abordar la cuestión. La señorita Jones parece una mujer muy decidida que no se está con vueltas.

			-¿Nunca ha tenido pareja el señor Thomas?

			-No que yo sepa, y le conozco desde hace varios años. Siempre pensé que terminaría siendo un solterón sin remedio al igual que yo, aunque por motivos muy distintos. A mí me gustan todas las mujeres y no puedo elegir sólo a una –dijo Antoine riendo.

			-Hacen una bella pareja. –En ese momento noté que no sabíamos mucho acerca de Emma. Ella solía hacer las indagaciones pero difícilmente hablaba sobre su vida personal. Cuando alguien le hacía una pregunta, solía desviar la conversación o responder de forma lacónica. No lo había notado hasta ese momento.

			-¡Très belle! Tal vez podríamos ayudarlo con el asunto, mon ami. –Era evidente que Antoine sugería inmiscuirnos, lo cual no me parecía para nada loable. Las campanadas me hicieron notar que ya era las ocho de la noche.

			-Se ha hecho tarde, mejor deberíamos buscarlos para retornar a la estación.

			-Llegaremos con tiempo de sobra y nos aburriremos allí, se está mejor paseando por la ciudad. –Como Antoine notó que yo no me quedaba tranquilo, se resignó a volver al puente en busca de Garret y Emma.

			Luego de unos minutos los encontramos junto a un carruaje, listos para partir. 

			-Al fin llegan, caballeros, estábamos por partir sin ustedes –dijo el señor Thomas ante la mirada de reproche de Emma.

			-Aún tenemos tiempo, mon ami, el tren partirá con demora.

			-No importa, lo correcto es que estemos listos a la hora prevista. Además debemos contar con tiempo para resolver cualquier contingencia que pueda surgir. –Ninguno creyó que la preocupación del señor Thomas estuviera justificada, pero pronto descubriríamos nuestro error.

			Arribamos a la estación pasadas las ocho y media y oímos el pitido del tren y el silbato de los guardias. La locomotora ya se había encendido y el tren estaba por partir sin nosotros.

			El señor Thomas le pagó al cochero, con varias libras de más, no había tiempo para esperar el cambio. Nos apeamos rápidamente y corrimos hasta nuestro vagón. Un oficial nos vio y nos instó a apurarnos al ver que el tren comenzaba a moverse.

			El señor Thomas ayudó a subir a Emma cuando el tren recién comenzaba a arrancar. Luego se montó él y le tendió una mano al señor Dumont. Finalmente, entre él y Antoine me auxiliaron a mí cuando el tren comenzaba a alcanzar velocidad y el andén estaba pronto a finalizar. 

			Me tomó un tiempo recuperar el aliento, de haber llegado un instante después habríamos perdido irremediablemente el tren y nuestro equipaje.

			Antoine y Emma lucían furiosos, mientras que Garret no perdía su clásica parsimonia.

			-¡Esto es inadmisible! ¡El tren debía partir con demora! ¡Sacrebleu! –vociferaba el señor Dumont.

			-¡Se nos informó que el tren no partiría en su horario estipulado! ¿No cuentan a los pasajeros antes de partir acaso? –agregó la señorita Jones con igual enfado ante la mirada atónita del guardia.

			-Scusami, dijeron que todos los pasajeros ya estaban en el tren –logró responder el joven.

			-Ya, ya, la responsabilidad difícilmente sea de este caballero. ¿Quién cuenta a los pasajeros de cada vagón, cavaliere? 

			-Usualmente lo hace el encargado de cada vagón. A nosotros sólo nos indican cuando estamos listos para partir, señor –respondió el joven asustado.

			-Gracias, descuide, ningún mal se ha hecho. Será mejor que vayamos a nuestro camarote –sentenció Garret.

			Tuvimos que caminar por varios vagones hasta llegar al nuestro en la first class. Temí encontrarnos con McGregor y Kelly durante el camino, pero no lo hicimos. En ese momento se me ocurrió que tal vez ellos podían estar detrás de lo ocurrido. Aunque no veía cómo podían saber que nosotros no estábamos en el tren al momento de partir ni cómo podían lograr que saliera antes de horario.

			-No entiendo como está usted tan tranquilo, Garret. De no haber sido por su insistencia en llegar a horario, habríamos perdido el tren sufriendo una demora inadmisible –dijo Emma.

			-Les advertí que sería el doble e inclusive el triple de precavido, sólo soy fiel a mi promesa.

			-Una fortuna que lo haya sido, mon ami. Debo disculparme, por mi culpa casi perdemos el tren –agregó Antoine avergonzado.

			-Ya, ya, no había forma de preveer este episodio. Será mejor que en adelante pequemos de precavidos y no de ingenuos. Tomen asiento mientras intento averiguar más acerca de lo ocurrido. Ordenen té para apaciguar nuestros ánimos –sentenció Garret.

			Nos sentamos en nuestro camarote pero la moza no estaba cerca para ordenarle el té. Al parecer había sucedido algo en un camarote de nuestro mismo vagón. El señor Thomas se acercó a ver qué ocurría y regresó unos minutos después.

			-Creo poder aseverar qué ha acontecido durante nuestra ausencia aquí, compañeros –dijo al retornar en tono solemne.

			Allí nos relató que habían ingresado en un camarote por la fuerza durante la parada en Florencia. Los pasajeros lo notaron al volver a subir. La moza encargada tomaba nota de cualquier pertenencia desaparecida, pero al parecer los malhechores no se habían llevado nada. Habían revisado el lugar y luego habían decidido marcharse.

			En ese momento tuve la certeza que McGregor y Kelly de seguro habían ingresado a ese camarote suponiendo que era el nuestro, posiblemente para hacerse con nuestra documentación o lo que sea que pudiera entorpecer nuestro viaje.

			-Pero eso no explica por qué el tren partió sin nosotros –dijo Emma.

			-Un segundo evento lo explica. La encargada del vagón se encontraba distraída por el evento, cuando un caballero se le acercó y le informó que todos los pasajeros estaban listos para partir y que el oficial de turno ya había informado a los autoridades sobre el episodio, se resolvería con la policía de Roma que es la encargada de hacer algo al respecto con este tipo de inconvenientes –dijo Garret.

			-¿Cree que McGregor o Kelly le dijeron esto a la moza? –preguntó Antoine.

			-O fueron ellos o sobornaron a un oficial para hacerlo. Si debo aventurar alguna conjetura, creo que intentaron usar su error a su favor. Posiblemente su intención era ingresar a nuestro camarote, cuando vieron que se habían equivocado y que ya era el horario para la partida y nosotros no estábamos en el tren, planearon esta artimaña que de haberles dado resultado nos hubiera afectado. 

			-¡Son unos canallas! –dijo Emma indignada.

			-No tenemos pruebas, son meras conjeturas. Insisto en que de ahora en más haremos bien en no dejar nuestras pertenencias desatendidas y andar con precaución.

			La moza nos interrumpió con el té y unos scones con mermelada y mantequilla. Luego de un buen rato retomamos la calma y pudimos conciliar el sueño hasta nuestro destino final en la ciudad de Roma, o al menos yo lo hice. 

			Dormir en trenes es algo en verdad incómodo, más cuando se prolonga por varios días. Por fortuna, en Roma, pararíamos al menos por una noche en un hotel y podríamos tener un sueño más decente.

			Al día siguiente llegamos a la capital de Italia cerca del mediodía. La estación estaba atiborrada de gente. El señor Thomas contrató un carruaje mientras que con Antoine nos ocupábamos de las maletas, Emma lo acompañaba.

			El trayecto al hotel duró un buen rato. Había reservado habitaciones en uno que no estaba lejos del puerto del cual partiría el barco que nos llevaría a la ciudad de Alejandría el día siguiente en las primeras horas de la tarde. 

			Arribamos al Hotel degli Angeli hacia las dos y media de la tarde. El señor Thomas había solicitado dos habitaciones espaciosas que se comunicaban entre sí. Una sería para la señorita Jones mientras nosotros tres nos arreglaríamos con la otra. Para ser honesto, entraban hasta cuatro personas en cada habitación con completa comodidad.

			Emma no quiso saber nada con tener una habitación para ella sola. Garret se mostró excesivamente caballeroso y propuso que yo compartiera la habitación con ella. Intenté por todos los medios disuadirlo de que él debía ser quien lo hiciera dado que mis horarios y obligaciones interrumpirían su descanso. Al final quedó el asunto abierto. Emma y él dejaron su equipaje en una habitación, y Antoine y yo en la continua. La puerta que comunicaba las habitaciones estaba abierta por lo que era como si los cuatro estuviéramos hospedados en una pequeña casa. Había dos baños, dos salas de estar con sus respectivos hogares y dos habitaciones.

			El lugar era en verdad lujoso, el mobiliario y la vista eran dignos de una postal.

			Emma se quedó con un dormitorio y Antoine con el otro, mientras que el señor Thomas y yo nos acomodamos en las salas de estar donde había cómodos sofás especialmente diseñados para dormir.

			-¿Qué haremos ahora? –preguntó Emma una vez que desempacamos.

			-Pues no hay nada previsto en el itinerario. Pensaba acompañar al joven Alves al puerto para reconocer la locación. Deseo que mañana ya sepamos el lugar preciso del cual zarpará nuestro barco y encontrar a las autoridades para hacer sellar nuevamente mi pasaporte. –Ya lo había hecho en la estación de trenes pero deseaba dejar un prolijo registro de las llegadas y partidas.

			-¿No iremos a conocer la ciudad? ¿El famoso Coliseo romano? –preguntó Emma sorprendida. Garret se tomó el mentón mientras parecía reflexionar.

			-Yo puedo ir solo o con el señor Dumont al puerto, señor Thomas –propuse.

			-Pero quería conocer el Coliseo, mon ami –dijo Antoine en tono lastimero.

			-No tiene sentido que nadie deje de conocer esta maravilla arquitectónica. Iremos todos al Coliseo y a recorrer el foro romano, es temprano aún, luego podremos ir al puerto, pierdan cuidado –sentenció Garret ante la algarabía general –. Joven Alves, hágame el favor de tomar los documentos, libretas y todo aquello de valor –agregó haciendo una clara alusión al dinero.

			-Hay una caja fuerte en cada habitación, no sería mejor que dejemos aquí al menos una libreta y parte de nuestro capital como precaución –propuse.

			-Me sentiría más tranquilo teniendo todo en nuestro poder –dijo Garret.

			-Posiblemente todo estará más seguro aquí que con nosotros, mon ami, son frecuentes los hurtos en Roma –dijo Antoine.

			-Muy bien, deje una libreta en la caja fuerte, pero llevaremos la otra, nuestros documentos y la mitad de nuestro dinero –acordó Garret.

			Tuve la certeza de dejar la libreta del señor Thomas en la caja fuerte junto con el billete bancario que me había dado y tomé el dinero en mi poder junto con mi documentación y los apoyé en la mesa. La señorita Jones me acompañó y no parecía tranquila. Propuso cerrar ella misma la caja fuerte y lo hizo mientras yo pasaba al sanitario. Luego nos dijo la combinación elegida.

			Habíamos tenido el atino de comer algo en el tren suponiendo que podrían pasar varias horas hasta que volviéramos a probar bocado. El señor Thomas contrató un carruaje en la recepción del hotel y partimos con rumbo al Coliseo y al foro romano ubicado a poca distancia.

			Moverse por la capital italiana es en verdad complicado. Todo el tiempo abundan los carruajes y los transeúntes por doquier. No importa la hora ni la época del año. Nos tomó un buen rato arribar al Coliseo.

			El espectáculo fue, sin lugar a dudas, imponente. Una joya gloriosa que viera duelos a muerte en la antigüedad. Me puso la piel de gallina.

			Había una fila importante para ingresar al Coliseo, temí que no pudiera llegar a conocer el lugar dado que no quería que se hiciera tarde para ir al puerto.

			-Acompáñenme, caballeros, quizás pueda sortear esta encrucijada –propuso Emma.

			Nos guió hasta donde había varios oficiales italianos custodiando el ingreso y comenzó a parlamentar con uno en un buen italiano. 

			La señorita Jones era una verdadera caja de Pandora, manejaba el italiano casi a la perfección. Yo manejo un poco del idioma dado que poseo orígenes de este país por lo que pude entender lo más importante de la escena. 

			En mi infancia era usual que se hablase en italiano y en portugués en mi hogar. Era evidente que mis padres manejaban mejor sus lenguas madres que el español. Eso me dio la capacidad de comprender ambos idiomas, aunque siempre me sentí más a gusto con el español y el inglés. Aprendí ambos desde pequeño por asistir a un colegio británico de Buenos Aires desde la escuela primaria.

			Durante la mañana tenía todas las asignaturas en español y durante la tarde en inglés. Era frecuente que asistieran a este colegio hijos de inmigrantes ingleses, pero también habíamos hijos de inmigrantes de otros países. Italianos, portugueses, árabes, judíos, armenios e inclusive franceses. O al menos son los que recuerdo.

			La señorita Jones les explicó a dos oficiales que viajábamos con un importante cónsul británico y que debíamos partir esa misma noche en tren abandonando la ciudad romana. Si no ingresábamos pronto al Coliseo, el diplomático se quedaría sin conocerlo. El señor Thomas tuvo el atino de quedarse callado aparentando ser un hombre importante. Algo me decía que no le gustaba realizar este tipo de artimañas. Ignoro si comprendió la escena o simplemente se limitó a quedarse en silencio.

			El señor Dumont se acercó disimuladamente y en un rudimentario italiano imploró a los oficiales mientras les daba unas liras con disimulo. 

			Los oficiales nos dejaron ingresaron frente a la indignación de las personas que aguardaban en la fila. Apuramos el paso escuchando las acaloradas discusiones que tenían lugar a nuestras espaldas.

			-No me gusta actuar de forma poco noble, pero al parecer la necesidad nos deja sin más alternativa. De contar con más tiempo habría insistido en aguardar nuestro turno. Veo que es usted práctica, señorita Jones –dijo el señor Thomas serio pero sin reproches.

			-Usted lo ha dicho, Garret, el tiempo apremia –respondió Emma.

			Estuvimos recorriendo el Coliseo durante casi una hora. Si el lugar me había impresionado por fuera, lo hizo en igual medida por dentro. Me era inevitable pensar en los relatos antiguos de gladiadores, legionarios, esclavos y fieras luchando a muerte frente al emperador y un público sediento de sangre.

			El señor Dumont no perdió el tiempo durante nuestro paseo y se puso a platicar con una hermosa joven romana. Es conocida la fama de las mujeres italianas y su belleza sin igual. La dama lucía seducida por el encanto natural de Antoine.

			Salimos del Coliseo para dirigirnos al foro romano. Miré la hora y el señor Thomas notó mi preocupación.

			-Descuide, joven Alves, no podría pedirle que se prive de disfrutar las maravillas de esta ciudad. Mañana iremos temprano al puerto y haremos el reconocimiento del lugar juntos. En nuestros próximos destinos quizás no podamos permitírnoslo, pero hoy haremos una excepción.

			-Es usted un caballero generoso, Garret –sentenció Emma emocionada.

			Nos fuimos al foro acompañados por la dama romana que el señor Dumont ya había logrado seducir. Su nombre era Giovanna y rondaba los veintitantos años. Aún estaba soltera por circunstancias fortuitas y trágicas. Había estado por casarse en dos ocasiones, pero un compromiso se había disuelto por no poder ponerse de acuerdo con la dote, y el otro a causa del fallecimiento prematuro de quien sería su marido. ¿Albergaría la esperanza de desposar a Antoine? De cualquier modo, la joven era educada y nos asistió durante nuestro recorrido. Hablaba rudimentariamente en inglés por lo que podíamos comunicarnos con un poco de esfuerzo.

			Antoine propuso preguntarle por una amiga para luego ir a tomar algo los cuatro, pero le rogué que no lo hiciera, no me hubiera sentido cómodo. Lizbeth estaba presente en mi mente y en mi corazón.

			El señor Dumont y Giovanna nos abandonaron en el foro para ir a tomar algo. Antoine nos aseguró que retornaría al hotel antes del anochecer.

			Sentía que estaba de más junto con Emma y Garret, mas ellos insistieron en no separarse de mi lado mientras paseábamos por el lugar. Las antiguas ruinas de aquella zona me dejaron pasmado. Pensar que allí se daba la vida pública durante el reinado de César Augusto. Los restos de los antiguos templos eran exuberantes a pesar de los años transcurridos. 

			Al salir, el señor Thomas propuso ir a comer algo, no habíamos probado la legendaria pizza italiana aún, así que buscamos un restaurante para comerlas acompañadas por cerveza. Les expliqué que en Argentina había infinidad de inmigrantes italianos por lo que había probado en incontables ocasiones este plato. Propuse retirarme solo al hotel, pero ellos insistieron en que me quedase.

			El día en Roma fue tan hermoso como aquel que pasásemos en Florencia. Italia me había maravillado y seducido. Me hubiera gustado conocer la región sur del país, pero no había tiempo. Me considero afortunado de haber podido recorrer un poco de dos de las ciudades más importantes de “la bota” de Europa.

		

	

		
			Capítulo 11

			Cuando comenzó a oscurecer decidimos volver al hotel. El señor Thomas paró un carruaje y nos pusimos en camino. Al llegar a nuestro hospedaje nos encontramos con una poco grata sorpresa que relataré a continuación.

			Por orden del señor Thomas me dirigí a la recepción a pedir las llaves de nuestras habitaciones. Allí el encargado me explicó que una llave ya había sido solicitada por un caballero. Me dio la otra y me despidió cordialmente.

			Lo primero que pensé fue que el señor Dumont había llegado antes que nosotros, lo cual me pareció curioso. ¿Estaría acompañado acaso?

			Volví a la recepción y le pregunté al conserje si el caballero estaba acompañado. Si estaba con Giovanna mejor sería no interrumpirlo. Me respondió que había alguien aguardándolo en la puerta, otro caballero. En ese momento sentí un mal augurio en mi pecho. Me apresuré para informarle a Garret.

			-Señor Thomas, el encargado me informó que sólo hay una llave, un caballero solicitó la otra hace un tiempo ya. Le pregunté al conserje en qué momento había ocurrido, mas no supo informarme con precisión.

			-Debe ser monsieur Dumont, ¿por qué estás tan preocupado, Jules? –preguntó Emma.

			-El encargado me informó que estaba acompañado por otro caballero.

			-¡Esas alimañas! –gritó Emma.

			-Será mejor que aguarde aquí, señorita Jones. Joven Alves, acompáñeme a nuestras habitaciones –dijo Garret.

			-Iré con ustedes –aseguró Emma. Era evidente que no se la podría disuadir de lo contrario.

			-Quizás debería informar en la recepción –propuse.

			-No hasta no estar seguros de lo ocurrido –dijo Garret.

			Corrimos hasta las habitaciones e ingresamos por la que pudimos con la llave que teníamos. No encontramos a nadie adentro por lo que supusimos que, de haber estado allí, McGregor y Kelly ya se habían marchado hacía mucho.

			Nuestras pertenencias habían sido revueltas en busca de algo valioso, más nada había sido sustraído. Nuestra ropa estaba allí. Fui a mirar la caja fuerte y me llevé un gran sobresalto al verla abierta.

			-¡Lograron abrir la caja fuerte! –dije indignado. Garret y Emma acudieron al instante.

			-¿Qué había dejado usted allí, joven Alves? –preguntó el señor Thomas.

			-Su libreta y el billete bancario que usted me diera –respondí resignado.

			-¿Su documentación?

			-No, la puse en mi libreta. –Garret tenía su pasaporte con él.

			-Pues ya está. Al menos contamos con la mitad del dinero aún y nuestros documentos. Puedo solicitar un préstamo en alguna ciudad con banca británica –sentenció Garret.

			-¿Y qué hay del itinerario? –pregunté.

			-¿No logró transcribirlo a su libreta, joven Alves? –Me lamenté, pero sólo había podido copiarlo hasta nuestro arribo a Yokohama. Se lo informé.

			-No hay mucho que lamentar entonces. Recuerdo a la perfección todo. Mucho lamento que estos dos truhanes ahora saben con exactitud el rumbo que tomaremos. Tenía la esperanza de desembarazarnos de ellos en algún momento.

			-Pues aún puede hacerse –dijo Emma tranquila -. Por algún motivo tomé el recaudo de cambiar las libretas y tomar conmigo el papel bancario que se encuentra seguro en mi poder. –En ese momento recordé que ella había cerrado la caja fuerte mientras yo iba al sanitario.

			-Es usted nuestra salvadora, señorita Jones –dijo Garret sorprendido.

			-Verán que la libreta que Jules tiene en su poder, es la del señor Thomas y no la suya. –Efectivamente al abrirla reconocí la letra de Garret en las anotaciones. En su interior estaban mi documentación y las postales que le había comprado a Liz, pero no era mi libreta.

			No pude más que sentir gratitud hacia la señorita Jones por sus precauciones. Me hubiera sentido increíblemente culpable si por mi responsabilidad se hubiera perdido la mitad de nuestro presupuesto y la libreta en la cual Garret había trazado meticulosamente el itinerario.

			Ordenamos las habitaciones y fuimos a la recepción para explicarles lo ocurrido. En adelante deberíamos tomar el recaudo de que sólo a nosotros se nos permitiese ingresar. Aunque era poco probable que los malhechores intentasen la misma artimaña dos veces, habían demostrado cierta astucia y habilidad en sus tretas. Habían logrado abrir la caja fuerte, debía tratarse de profesionales.

			Menos de dos horas después de nuestro arribo, llegó Antoine al hotel acompañado por Giovanna. Lo pusimos al tanto de lo ocurrido. Se indignó pero también se mostró agradecido para con Emma. El señor Dumont había ido para avisar que no pasaría la noche en el hotel. No me sorprendió demasiado, era evidente que el caballero era un seductor nato. 

			Ya era tarde por lo que nos preparamos para irnos a dormir. El señor Thomas le imploró a Antoine que no llegase tarde al día siguiente dado que quería partir temprano hacia el puerto.

			Como sólo seríamos tres en las dos habitaciones, Emma podría tener una habitación para ella sola, mas insistió en que no se sentiría tranquila durmiendo sin compañía luego de lo ocurrido. Garret dormiría en el sofá de su habitación, yo me quedé con la habitación destinada a Antoine y a mí, sólo que ahora podría dormir en el dormitorio. Tuve la prudencia de dejar la llave puesta, ya que por allí habían ingresado McGregor y Kelly. Era poco probable que volvieran, pero no estaba de más prevenir.

			El señor Thomas dejó la puerta abierta que unía las dos habitaciones y solicitó en la recepción por una libreta con urgencia. Un botón se acercó instantes después para facilitarnos una que correría por cuenta del hotel. Se sentían muy apenados por el episodio ocurrido.

			Me fui a dormir tarde ya que me quedé pasando meticulosamente todos los gastos y el itinerario de la libreta de Garret a la nueva que me habían dado. En adelante no me despegaría de ella. Esta libreta no era de color rojo como la del señor Thomas, sino azul, de similares dimensiones, aunque levemente más grande. 

			Hacía las once de la noche terminé de pasar las anotaciones y me dispuse a dormir hasta la mañana siguiente.

			A las ocho y media en punto me despertó Garret.

			-Arriba, joven Alves, debemos desayunar y prepararnos para partir.

			Fuimos al salón comedor del hotel ya que teníamos el desayuno incluido. Comimos generosamente mientras platicábamos y aguardábamos por Antoine.

			Por fortuna, el señor Dumont arribó hacia las nueve y media de la mañana y nos encontró desayunando. El señor Thomas quería tener todo listo para partir hacia el puerto a las once por lo que teníamos tiempo de sobra.

			-¡Bonjour, mes amis! –Antoine lucía claramente contento, todo parecía indicar que había pasado una buena noche. 

			-Buenos días, monsieur Dumont, ¿ha pasado usted una noche agradable? –preguntó Emma sonriéndole al señor Thomas con complicidad.

			-¡Magnifique! Al parecer la fama de las damas romanas está más que justificada.

			Luego de desayunar terminamos de preparar nuestras maletas, aunque ya habíamos dejado casi todo listo, y partimos hacia el puerto con tiempo suficiente.

			Arribamos al lugar apenas pasadas las once y media. El vapor estaba aguardando en uno de los muelles. Había bastante movimiento en el puerto. Sentí cierta nostalgia de abandonar Italia ya que al margen de los episodios ocurridos, el país nos había alojado cordialmente. Partiríamos en La Esfinge Dorada con rumbo a la ciudad de Alejandría por el Mar Mediterráneo. El señor Thomas había contratado dos camarotes de la first class.

			A las dos en punto de la tarde partimos hacia nuestro destino en el continente africano. Parecía mentira que en el lapso de menos de ochenta días, pasaríamos por cuatro de los cinco continentes. Si alguien me hubiera dicho semanas atrás que algo así ocurriría, no le hubiera creído.

			Aproveché el viaje para realizar una bitácora más detallada, día a día de todo lo que habíamos hecho. Había tomado notas en mi anterior libreta, pero dado que la había perdido, decidí dedicarme a hacerlas nuevamente mientras los recuerdos estaban aún frescos. Después de todo, yo había sido contratado en calidad de periodista para dejar un fiel registro de la hazaña.

			El señor Thomas logró parlamentar con el capitán del vapor y contarle la proeza que estaba intentando. El hombre resultó siendo un admirador de la obra de Verne y decidió apurar las máquinas para ahorrarle algo de tiempo al caballero británico. Garret insistió en que no era eso necesario, pero aún así el capitán lo hizo y arribamos a Egipto un día antes de lo previsto.

			El puerto de Alejandría me pareció muy exótico y cautivador. Había algo mágico en aquel ambiente que parecía responder a una época ya perdida. 

			Sólo recuerdo un episodio interesante en el barco. Pasábamos la mayor parte del tiempo jugando a los naipes, leyendo, platicando y el señor Dumont intentando conquistar a cuanta dama encontraba sin compañía.

			Durante el viaje intentó seducir con éxito a una mujer que luego supimos viajaba con su prometido, una dama egipcia de una belleza inigualable. Su fiancé parecía ser un hombre importante pero de poca paciencia, un caballero británico que le doblaba la edad a su futura consorte y que solía andar armado. 

			Encontré al señor Dumont escoltando al caballero iracundo en la cubierta del barco. Mi compañero se acercó a mí.

			-Monsieur Alves, estoy intentando ayudar a mi buen amigo, monsieur Carlton, con un problema que lo tiene a mal traer. –Al escuchar el apellido Carlton, no pude evitar recordar el episodio vivido con Charles tiempo atrás en el tren, en donde él había dicho que Edwina Carlton era mi tía. No me pareció el mejor momento para reírme por lo que tuve que contener la hilaridad.

			-¿Qué ha ocurrido? –pregunté nervioso al ver al hombre con su revólver.

			-El caballero tiene motivos para creer que una sabandija ha intentado seducir a su prometida, un acto en verdad reprochable y poco noble. Cualquiera que se jacte de ser un caballero jamás intentaría seducir a la prometida de otro. –En ese momento supe que Antoine había acabado intentando descubrirse a sí mismo, cosa que nunca haría.

			-Cuanto lamento el episodio. Desafortunadamente no he conocido a la prometida del caballero –dije intentando disimular desconcierto y sorpresa.

			-Descuide, joven, es evidente que usted es un caballero noble y leal. De seguro fue esa rata irlandesa que usted dice haber visto mirando a mi prometida, señor Dumont. Ya le encontraremos y tendrá que rendirme cuentas –dijo el señor Carlton furioso mientras continuaba buscando a un irlandés.

			-Ya lo alcanzaré a la brevedad, monsieur Carlton –dijo Antoine quedándose cerca para decirme algo en privado.

			-¿Qué ocurre, Antoine? –pregunté.

			-Me he metido en graves problemas, Jules. Yo no sabía que la dama era su prometida, de haberlo sabido no hubiera… -el señor Dumont no pudo terminar la frase.

			-¿Qué es eso del irlandés?

			-Fue lo único que se me ocurrió en el momento. El caballero me increpó acerca del asunto y le ofrecí mi ayuda para resolverlo. Será mejor que no le haga esperar.

			El señor Dumont pasaría el resto del viaje buscando a un caballero irlandés con el señor Carlton. Hubiera sido una fortuna que hallasen al señor Kelly, pero por desgracia no lo hicieron. Encontraron a dos irlandeses y Antoine tuvo que detener al señor Carlton quien quería retarlos a duelo asegurándole que ellos no eran los que él había visto.

			El episodio terminaría siendo gracioso, pero créame cuando le digo que en el momento nos preocupó a todos. 

			Desde la ciudad de Alejandría conseguimos un tren que partía con rumbo al Cairo el mismo día de nuestro arribo, así que no pasamos mucho tiempo allí. Desde la capital de Egipto podríamos tomar un segundo tren que nos llevaría a Suez en donde tomaríamos un vapor con destino a la ciudad india de Bombay.

			Llegamos al Cairo al amanecer e intentamos conseguir un tren con rumbo a Suez, mas no había ningún servicio hasta el día siguiente. Habíamos perdido el único tren diario por escasos minutos.

			-Que pena, de haber llegado un poco antes –dijo la señorita Jones.

			-No hubiera servido de mucho, milady. Verá, aunque llegásemos hoy mismo a Suez, no hay ningún vapor que parta de allí hasta Bombay sino hasta dentro de dos días. Con que tomemos el tren que parte mañana, llegaremos con tiempo de sobra para tomar el barco que nos llevará hasta el continente asiático –dijo el señor Thomas.

			-Pues entonces lo mejor será aprovechar para recorrer esta fascinante ciudad –sentenció Emma.

			Así fue que partimos con rumbo a un hotel para dejar nuestras maletas, asearnos y contratar algún guía que nos mostrase lo mejor de la ciudad. 

			Mientras que pagábamos las habitaciones con el señor Dumont y le dábamos todas las precauciones a seguir a los encargados del hotel Luxor, Emma y Garret reservaron un safari por la famosa meseta de Guiza en donde estaban situadas las célebres pirámides. La señorita Jones retornó feliz asegurando que montaríamos en camello.

			El hotel tenía la típica arquitectura egipcia, había un gran patio con palmeras decorándolo y una hermosa fuente en el centro. 

			El señor Thomas insistió en que comprásemos ropa adecuada para nuestra expedición y así fue que, antes de partir, los cuatro estábamos con atuendos nuevos.

			-Si logramos nuestro cometido, el señor Smith pagará nuestro vestuario –afirmó el señor Thomas. Creo que por los episodios ocurridos con McGregor y Kelly, Garret quería agregar todo gasto que pudiera al presupuesto, lo cual me parecía una excelente idea, siempre y cuando ganásemos la apuesta.

			Me sería muy difícil tener que describir las pirámides, el desierto y el viaje en camello. Por más que lo intentase, no lograría capturar con palabras lo vivido. Lo único que diré de la experiencia en Egipto es que abrió mi mente y motivó mi imaginación de formas que nunca creí posibles.

			Recorrimos el interior de una de las pirámides y contemplamos las más famosas desde muy cerca. Nuestro guía, Bomani, un caballero egipcio que rondaba los cuarenta años, se mostró servicial y correcto en todo momento. Nos acompañó hasta el hotel al atardecer y nos recomendó un buen restaurante para probar platos autóctonos. El señor Thomas le brindó una generosa propina.

			A la mañana siguiente partimos temprano para tomar un tren hasta la ciudad de Suez donde pasaríamos un día hasta partir a Bombay.

			No tengo mucho para destacar de esta ciudad egipcia. El puerto era uno de los más transitados por tener acceso al Mar Rojo y al continente asiático.

			Era evidente que el clima de la comitiva era alentador. Yo continuaba comprando postales y escribiendo unas líneas en ellas para obsequiarle a Lizbeth a mi retorno. Emma compraba souvenirs, pero no sólo para ella, sino para Garret, Antoine, Lizbeth e inclusive para mí. Al señor Thomas parecía gustarle acompañarla en todo momento. 

			El señor Dumont disfrutaba de cada destino sin ningún tipo de reparo. Bebía los mejores licores, jugaba a los naipes y apostaba con quien estuviera dispuesto. Hasta ese momento había perdido más libras de las que había ganado, pero esto tenía sin cuidado al señor Thomas que sabía qué suma de dinero llevaba invertida en su amigo. Solía darle montos más bien pequeños cada tantos días para restringir sus gastos.

			No puedo decir que el señor Dumont no fuera de vital importancia en el viaje, al igual que la señorita Jones eran los encargados de elevar la moral de la comitiva y seducir a todo aquel de quien precisásemos un favor. Se les daba mucho mejor que al señor Thomas o a mí.

			En el puerto tuve la certeza de ver al señor McGregor a lo lejos, de seguro Kelly debía andar cerca. Desde Roma no habían intentado una nueva artimaña y tenía la esperanza de haberlos perdido. Por desgracia, al contar con nuestro itinerario, venían pisándonos los talones o inclusive un paso adelante nuestro.

			Partimos en la Red Queen con rumbo a Bombay una mañana calurosa pero nublada, todo parecía indicar que tendríamos tormentas durante nuestra travesía, por demás frecuentes en el Mar Rojo.

			Era un servicio a vapor británico que realizaba el trayecto de Suez a Bombay y viceversa de forma constante e ininterrumpida. Veníamos con buen tiempo, nuestro itinerario estaba al día.

			El trayecto por el Mar Rojo fue largo y duro. En ocasiones había fiesta en el barco y por momentos, a causa de la tempestad, debía suspenderse todo servicio y los pasajeros retornábamos a nuestros camarotes a aguardar a que cese. Tengo la fortuna de no marearme en los barcos, de lo contrario habría sufrido la travesía. 

			Pasamos el viaje jugando a los naipes, bebiendo y paseando por la cubierta, al menos cuando el tiempo lo permitía. 

			Como el señor Thomas ya había terminado algunos magazines con relatos de Sherlock Holmes que Emma le había dado, me dediqué a leer las aventuras de este detective. Al igual que la señorita Jones, no pude evitar encontrar un parecido entre este personaje ficticio y el señor Thomas.

			Arribamos a la ciudad de Bombay una tarde soleada y calurosa. Si yo pensaba que el calor en mi Buenos Aires natal era intenso, no tenía ni idea de lo que era el verdadero calor sofocante de países como Egipto o India. 

		

	

		
			Capítulo 12

			Si en Egipto el clima había sido indulgente con nosotros, el calor en Bombay fue agobiante. Para el lector que no haya estado en la ciudad portuaria más importante de la India, le diré que el hacinamiento y la pobreza suelen ser pronunciados en la mayoría del territorio. Con excepción de algunos sectores privilegiados, es evidente la precariedad de las viviendas y la miseria de los habitantes. 

			Me impactó ver tanto sufrimiento en las personas. Había leído que durante el invierno la gente moría de frío en las calles de varias ciudades indias. Durante el verano fallecían de enfermedades o desnutrición. Fue difícil observar aquel panorama para todos nosotros, pero a la vez nos sirvió para valorar todo lo que teníamos.

			Desde el puerto fuimos en carruaje a un hotel que nos recomendaron en la oficina central cuando hicimos sellar nuestra documentación. Se trataba del Hotel Elefante Sagrado, o al menos esa sería su traducción más fiel.

			El señor Thomas, fiel a su hábito, contrató dos habitaciones continuas. En esta ocasión, le explicamos al conserje que no debían darle las llaves a nadie más que a nosotros cuatro bajo ninguna circunstancia. El señor Dumont les dio una generosa propina como para asegurarse que cumplieran con nuestro pedido al pie de la letra.

			Luego de dejar nuestras pertenencias, el señor Thomas y la señorita Jones fueron a un mercado cercano, mientras que con Antoine nos dirigimos a la estación de trenes a sacar los pasajes para ir hasta Calcuta en donde tomaríamos un nuevo vapor hasta Hong Kong. Garret había revisado los servicios y afirmaba que tendríamos que pasar dos días en Bombay y luego dos más en Calcuta.

			En la estación compramos cuatro pasajes para el tren que partiría en la mañana del segundo día después de nuestro arribo. Nos tomó un tiempo identificar bien los andenes y conocer el lugar dado la cantidad de gente. Habría que ir temprano para asegurarnos de no perder el tren.

			Volvimos al hotel para reencontrarnos con nuestros compañeros. Nos tomó una cantidad inusitada de horas ir y volver a la estación de trenes a pesar de no estar lejos del hospedaje.

			En el patio principal de hotel nos encontramos con el señor Thomas y Emma. Ella iba vestida con un sari, típico vestido indio que de seguro habían comprado en el mercado. Lucía muy hermosa. Había un caballero que rondaba los sesenta años, indudablemente británico, sentado con ellos y bebiendo whisky. También pude ver una tetera con tazas.

			El hotel era muy lujoso, combinaba un estilo británico con uno indio. Luego nos enteramos que los dueños eran uno de origen británico y el otro autóctono de la ciudad de Bombay.

			El caballero que acompañaba a nuestros amigos era el dueño inglés del hotel, Sir Joe Taylor, un empresario millonario que había decidido invertir en hoteles en varias colonias británicas con mucho éxito. Tenía más de una docena de ellos en distintas ciudades importantes.

			-Buenas tardes, permítanme presentarles a Sir Joe Taylor, es uno de los dueños de este magnífico hotel –nos introdujo el señor Thomas.

			-Enchanté, monsieur Taylor, mi nombre es Antoine Remi Dumont –saludó Antoine estrechando la mano del señor Taylor.

			-Encantado, soy Julio Alves –dije a continuación e imité el gesto del señor Dumont.

			-Un privilegio conocer a quienes acompañan en tan noble hazaña a este gentil caballero y a esta tan hermosa dama –contestó el señor Taylor. El caballero tenía las mejillas rojas, posiblemente por el whisky. Prolija barba y bigotes blancos al igual que su cabellera y abultado estómago.

			-Les ha tomado un buen tiempo ir y volver a la estación –dijo Emma.

			-Es difícil movilizarse por la ciudad y la estación estaba atiborrada de gente –respondí.

			-Tendremos que ir temprano entonces –agregó el señor Thomas.

			-Sir Taylor nos estaba recomendando un lugar para visitar mañana y otro para ir en Calcuta –dijo Emma sonriendo.

			-Yo mismo los escoltaré hasta esa ciudad y los alojaré sin cargo en el hotel que poseo allí. No los acompañaré en sus excursiones pero les brindaré al mejor guía. Me siento en el deber moral de velar por sus intereses. Si un británico va a ser el primero en realizar la vuelta al mundo en tiempo récord, deseo contribuir con la empresa –dijo Sir Taylor en tono solemne. 

			-Es usted muy amable, Sir Taylor –dijo Emma.

			-Por favor, llámenme Joe. Si tuviera la edad del señor Thomas créame que la cortejaría, milady. –El comentario hizo sonreír y sonrojar a Emma. El señor Thomas se mostró inmutable como de costumbre.

			-Es usted un halagador nato, Joe –respondió Emma.

			Por un momento temí que me enviaran de nuevo a la estación a sacar un quinto pasaje para el señor Taylor, pero él insistió en que enviaría a alguien de su personal al día siguiente. Con Antoine habíamos contratado asientos en la first class. Sir Taylor dijo tener contactos en la estación que con gusto le darían los dos mejores camarotes de la primera clase para él y sus acompañantes. 

			-Mañana iremos temprano a las Grutas de Elefanta a conocer el templo en honor a Shiva, además de las cámaras, templos y santuarios que hay allí –dijo el señor Thomas.

			-Magnifique, suena a un plan muy entretenido –respondió Antoine.

			-En Calcuta, Joe nos recomienda conocer el célebre templo dedicado a la diosa Kali, una de las consortes del dios Shiva. Nos ha dicho que hasta hace no mucho tiempo se realizaban sacrificios humanos allí, mas ahora sólo se ofrendan animales a la diosa –dijo Emma horrorizada.

			-Así es, desde que los ingleses llegamos a la India intentamos erradicar estas costumbres bárbaras, pero aún se practican en muchos sectores en donde la influencia británica es casi inexistente –ratificó Sir Taylor.

			-¡Sacrebleu! No puedo creer que aún se realicen sacrificios humanos en nombre de los dioses –dijo Antoine escandalizado. 

			-La civilización ha demorado en arribar a este país, monsieur Dumont, pero estoy convencido que en unos años el panorama cambiará. Tuve que asociarme a un caballero de la realeza india dado que ellos comprenden mejor los negocios y las leyes de este país. Por fortuna tomé buenas decisiones. Prefiero administrar mis hoteles sin socios, pero los negocios aquí han sido prósperos. Intento hospedarme en todas mis propiedades al menos una vez al año para seguir de cerca mis inversiones. Ustedes saben cómo es esto, si uno descuida su capital, a la larga cae en la desgracia.

			Me parecía interesante la forma de hacer negocios que tenía Sir Taylor. Luego nos contaría que pasaba gran parte del año viajando por sus hoteles para asegurarse que estuvieran funcionando de forma adecuada. Era evidente que al caballero le gustaba conocer destinos exóticos, la mayoría de sus hoteles estaban ubicados en ciudades africanas y asiáticas. Sólo poseía unos pocos en el continente europeo. También afirmaba que las ciudades africanas y asiáticas aún no habían sido bien explotadas por la hotelería y el turismo por lo que eran mercados emergentes muy redituables. Planeaba abrir un nuevo hotel en Norteamérica pronto, con lo que pasaría a tener propiedades en cuatro de los cinco continentes. Y no descartaba abrir uno en Australia algún día.

			Nos quedamos dialogando con el caballero hasta que comenzó a anochecer. Ordenó la cena para todos, por cuenta del hotel, que acompañamos con una botella de champagne y otra de whisky.

			Luego de cenar, el señor Dumont propuso jugar al póker. Sir Taylor se mostró entusiasta con la moción por lo que solicitó un mazo de naipes y nos quedamos jugando hasta cerca de la medianoche.

			Realizamos apuestas pequeñas. Al finalizar la velada, Garret y Emma habían sido los grandes ganadores, mientras que Antoine y Joe los grandes perdedores. Fiel a mi estilo conservador, terminé prácticamente como había comenzado. En general, prefería no ir contra Emma ni Garret dado que era usual que ganasen las manos en las que entraban. No me vi muy favorecido por la fortuna. Sólo gané una o dos manos que me sirvieron para pagar todas las ciegas de la noche.

			El señor Thomas dio por finalizada la partida al ver la hora en su reloj de bolsillo, debíamos madrugar a la mañana siguiente para nuestra excursión.

			Sir Taylor nos aseguró que estaría atento y si esos dos truhanes de Kelly y McGregor llegaban a intentar alguna artimaña, él mismo se encargaría de que se arrepintiesen. Emma y Garret lo habían puesto al tanto de los eventos ocurridos desde que comenzase nuestro viaje.

			El señor Thomas nos despertó al alba para partir a las Grutas de Elefanta, ubicadas en la isla de Elefanta, en el puerto de Bombay. Nuestro guía era un caballero oriundo de la ciudad que rondaba los treinta años, su nombre era Hari. Su trato para con nosotros fue cordial a pesar de no ser un hombre de muchas palabras.

			Partimos en carruaje hasta nuestro destino luego de un desayuno frugal. Sir Taylor no nos acompañó, debía estar durmiendo aún. Había bebido una buena cantidad de whisky y champagne, de seguro dormiría hasta entrada la mañana. Nos tomó un buen rato arribar a las grutas por la cantidad de gente en las calles.

			Los cuatro quedamos maravillados con lo que encontramos allí. El complejo de templos ocupaba un área enorme. Posee una cámara principal, dos cámaras laterales, patios y santuarios secundarios. Además de relieves, esculturas y un templo en honor a Shiva, uno de los dioses de la trinidad hinduista. Él representa el papel del dios que destruye el universo según nos explicó Hari. 

			Pasamos varias horas deambulando por el lugar hasta que nos venció el cansancio y el hambre. El señor Thomas le pidió a nuestro guía que nos llevase a un lugar para conocer la comida autóctona de la región. Probamos los platos típicos acompañados por cerveza india. Encontré el curry demasiado picante para mi paladar, lo mismo le ocurrió a Emma y Antoine, sólo Garret podía tolerarlo con elegancia. Terminamos bebiendo más de lo que comimos. El arroz y el pan con especias y clavos de olor fueron un poco más tolerables que los platos picantes. 

			Estoy convencido que se trata de un sabor adquirido, muy distinto a los platos europeos en muchos aspectos. Posiblemente si uno se acostumbrase a comerlo, lo encontraría sabroso. El señor Thomas aseguró que encontró la comida interesante a pesar de ser muy distinta. 

			-Me asombra que pueda comerla, mon ami, me parece demasiado picante –sentenció el señor Dumont luego de probar un bocado de cada uno de los distintos platos que ordenamos.

			-Es un sabor curioso, pero debo concordar con monsieur Dumont, es demasiado picante para mi paladar –ratificó Emma.

			No hizo falta que diera mi opinión ya que tenía los ojos con lágrimas. Era sorprendente que Garret parecía ser inmune a las especias indias.

			Retornamos al hotel hacia el atardecer. Sir Taylor nos aguardaba para recibirnos. 

			-¿Cómo les ha ido en su excursión?

			-De maravillas, las grutas eran en verdad imponentes. Gracias por brindarnos un guía –respondió Emma sonriendo. 

			-Ha sido un placer, no tiene nada que agradecer, madame Jones. ¿Han tenido la oportunidad de probar la comida del lugar?

			-Lo intentamos, pero era muy distinta, monsieur –respondió Antoine provocando la risa del señor Taylor.

			-Estoy de acuerdo, nunca logré acostumbrarme a su sabor. Cenaremos platos más europeos, descuiden.

			Nos quedamos platicando mientras bebíamos té hasta que fuimos interrumpidos por un caballero indio que hablaba un inglés rudimentario. Sir Taylor nos lo presentó, era su socio capitalista de ese hotel, su nombre era Ranjit Patel. Era un caballero de la realeza india que rondaba los treinta años. 

			Nos saludó cordialmente a mí y a Antoine. Cuando fue el momento de saludar a Emma, pareció quedarse hipnotizado. Tomó su mano e hizo ademán de besarla. Halagó a la señorita Jones sin ningún tipo de pudor. No pude evitar sentir cierta ira por la escena, parecía estar queriendo seducirla justo en frente del señor Thomas. ¿Por qué asumía que ellos dos no eran pareja?

			El saludo entre Ranjit y Garret fue más bien seco y me pareció percibir cierta tensión. 

			-Caballeros, milady, si me disculpan, será mejor que vaya a discutir algunos asuntos con mi socio, no me demoraré demasiado –se disculpó Sir Taylor y se fue a una mesa a hablar en privado con Ranjit.

			Nos quedamos atónitos por la escena un instante. El señor Thomas pidió revisar los gastos y el itinerario. Era su forma sutil de recordarme que apuntase todo lo importante en la libreta. 

			Anoté todos los gastos y algunas notas para luego pasarlas en limpio. Acomodé las postales que iba acumulando para Liz. La señorita Jones no permitía que me quedase sin una por cada destino en que hacíamos una parada. Por lo general, ella las compraba cuando salía a pasear con Garret, anticipándoseme. 

			El señor Taylor retornó luego de unos minutos de parlamentar con su socio, lucía un tanto nervioso. Se limpió el sudor con su pañuelo.

			-Disculpen, teníamos unos asuntos que atender. Si les parece bien pediré que nos traigan la cena en un rato.

			-Magnífico. ¿Ha ocurrido algo, Joe? –preguntó Emma.

			-Pues sí, nada grave, verán, el señor Patel me ha hecho algunas preguntas sobre usted, señorita Jones. Ha notado que usted no lleva anillo por lo que asumió que es soltera y da la casualidad que él está buscando consorte.

			-Me halaga, le ha explicado que yo no estoy buscando marido.

			-Las costumbres en la India son muy distintas, aquí importa poco la voluntad de la mujer. Tuve que decirle que el señor Thomas era su prometido y que tenían fecha para casarse al arribo de su viaje. –Emma se sonrojó y preguntó:

			-¿Le parecía necesario decirle tal cosa?

			-Oh, más que necesario. De hecho insistió en que usted aún estaba soltera y que su compromiso podía disolverse. Tuve que argumentar que el señor Thomas era de la realeza de su país y que nos arriesgábamos a un conflicto internacional que podía perjudicar nuestro negocio y llevarnos a la desgracia. –En este punto del relato, nos tenía a todos en vilo. 

			-¿Y qué ocurrió después, monsieur? –preguntó Antoine.

			-Finalmente accedió a no hacer nada para mantener las buenas relaciones internacionales.

			-Ha hecho usted bien en decirle eso, que caballero más descortés. Se cree capaz de hacer lo que le venga en gana por ser de la realeza, pero yo no lo permitiría –sentenció el señor Thomas en lo que parecía ser un tono de enojo y, ¿celos? Fue la primera vez que lo vimos así. Emma se sonrió y sonrojó como nunca había visto antes.

			-Lamentablemente, mi socio puede ser un poco impulsivo y caprichoso en ocasiones. Es una suerte que nos marchemos mañana, ya que suele cambiar de parecer constantemente. Iré a ordenar la cena.

			Era evidente que Sir Taylor se había quedado, al igual que todos nosotros, un tanto alterado por el episodio. 

			Cenamos frugalmente perturbados por lo ocurrido. Hacia las ocho y media ya habíamos finalizado y decidimos dar la noche por finalizada. El señor Taylor nos dijo que partiríamos temprano por la mañana en carruaje. Había conseguido reservar los dos mejores camarotes de la first class en el tren que nos llevaría a Calcuta.

			Nos despedimos agradecidos y nos dirigimos a nuestras habitaciones. El señor Dumont tenía ganas de quedarse jugando a los naipes, pero prefirió no decir nada ni hacer nada que llamase la atención. 

			Creo poder afirmar que hubo un antes y un después a partir de esa noche entre el señor Thomas y la señorita Jones. En este punto, era innegable que se estaba gestando algo más que una amistad entre ellos. 

		

	

		
			Capítulo 13

			A la mañana siguiente nos encontramos con Sir Taylor a las seis de la mañana en la recepción del hotel. Teníamos nuestras maletas y todo listo para partir.

			Emma preguntó si desayunaríamos antes de irnos, pero el señor Taylor dijo que sería mejor hacerlo en el tren, prefería llegar con tiempo de sobra. El señor Thomas estuvo de acuerdo y partimos hacia la estación.

			Algo me hacía pensar que Sir Taylor seguía nervioso por su socio, posiblemente temía que hubiera cambiado de parecer durante la noche e insistiera con convertir a Emma en su consorte. Probablemente no le había informado que partiríamos ese día tan temprano. Quizás fuera para mejor, no hubiera sido prudente hacer enfadar a un miembro de la realeza india. 

			Arribamos a la estación con tiempo de sobra. El tren ya estaba en el anden por lo que decidimos ingresar luego que el señor Thomas hiciera sellar su pasaporte. 

			Desayunamos abundantemente en el vagón comedor los cinco. Como habíamos dormido poco la noche anterior, Antoine y yo decidimos ir a uno de los camarotes contratados para intentar dormir un poco. El resto de la comitiva no parecía tener sueño. Aproveché para escribirle unas líneas a Lizbeth en la postal de Bombay y realizar una bitácora más detallada de los últimos días de viaje. 

			Cuando el tren se puso en movimiento, Antoine ya roncaba. Me quedé mirando un rato por la ventanilla hasta que el traqueteo del tren terminó por vencerme y me quedé dormido.

			No tengo mucho para destacar de nuestro trayecto en tren desde la ciudad de Bombay hasta Calcuta. Lo más interesante ocurría a través de las ventanillas. Pude ver plantaciones típicas de la región, templos, bellas estaciones, la vegetación tan particular de la India, elefantes a corta distancia e inclusive algunos monos.

			El tren se detuvo en algunas ocasiones durante el recorrido, pero como nunca lo hacía por demasiado tiempo, sólo podíamos dar una vuelta por las inmediaciones del lugar antes de continuar. 

			Las estaciones eran muy hermosas, pero no había mucho para hacer en ellas. De hecho, en la mayoría, se veían pocos rastros de civilización cerca. El señor Taylor nos explicó que existían muchas regiones de la India que eran preindustriales, sólo llegaba el tren a vapor, y más que nada por la necesidad de tener que abastecerse en su camino de Bombay a Calcuta y viceversa. 

			La señorita Jones aprovechaba para pasear con el señor Thomas, mientras que fumábamos o tomábamos algo con Antoine y Joe. Sir Taylor parecía haber comprendido, sin palabras, que era oportuno dejar a solas a Garret y a Emma.

			-Me parece de lo más curioso que la señorita Jones no se encuentre comprometida –nos dijo de la nada Sir Taylor a Antoine y a mí mientras acomodaba el tabaco de su pipa en una de las paradas en una pequeña aldea india. 

			-Quizás lo estuvo y el compromiso tuvo que disolverse por algún motivo –conjeturó Antoine tomándose el mentón. Hasta ese momento no había pensado demasiado en el asunto. Si lo meditaba un instante, el señor Taylor tenía razón, era curioso.

			-Tal vez no ha querido confesarles que se encuentra comprometida. Usted mismo me dijo que la conocieron en el puerto de Londres y que afirmaba querer ir hacia Norteamérica, podría ser que allí se encuentre su fiancé aguardándola –propuso Sir Taylor. Tanto su hipótesis como la del señor Dumont eran válidas. No pudimos seguir dialogando sobre el asunto dado que Emma y Garret nos interrumpieron. Ella lucía contenta como de costumbre. Me pareció ver una sonrisa en el señor Thomas, ¿sería mi imaginación acaso? ¿Estaría delirando por el calor?

			-Mira lo que conseguí, Jules, una bella postal con el nombre de esta aldea. El vendedor aseguró que era la última. Podría haber sido una artimaña, pero igual se la hubiera comprado. Garret quería pagar el precio sugerido, pero me permitió regatear, es una costumbre muy divertida.

			-Gracias, Emma –dije tímidamente.

			-Será mejor que ingresemos al tren, caballeros, una tormenta se avecina –sentenció el señor Thomas apuntando al cielo negro. 

			Durante el resto del viaje nos acompañó una lluvia copiosa y constante, lo cual fue una bendición dado que bajó un poco la temperatura y la humedad del ambiente. Sir Taylor nos explicó que llovía mucho durante el verano y la primavera dado el clima tropical, y bastante poco durante el invierno que era más bien seco. 

			Arribamos a la ciudad de Calcuta luego de un largo viaje en tren acompañados por la tormenta aún. A ratos amainaba, pero luego volvía a llover. El señor Taylor dijo que era algo típico.

			El tren sufrió algunas demoras por lo que llegamos al atardecer en lugar de a la mañana como estaba previsto. Posiblemente se debiera a las tormentas y a una salida con retraso a causa de unos elefantes en las vías. Los adiestradores de estas magníficas bestias, también llamados mahouts, los habían llevado a bañarse a un cauce a pocos metros de las vías. Allí, los más pequeñines paquidermos se entretenían jugando con el agua, fue un espectáculo en verdad bello, por lo que valió la pena la demora. 

			El señor Dumont y Sir Taylor quisieron salir a espantarlos o darle algunas libras al mahout para que se los llevase, mas Emma insistió en disfrutar del espectáculo. Allí descubrimos algo que ignorábamos de la señorita Jones y del Señor Thomas, ambos eran grandes ilustradores. Hicieron algunos hermosos bocetos de estos animales en libretas que llevaban. Garret los hacía en la suya, si no lo noté antes fue porque las hacía en las últimas páginas y yo sólo había visto las primeras. 

			Me sorprendió en gran medida ver de lo que ambos eran capaces de hacer, sus ilustraciones eran muy fidedignas de la realidad. Sus estilos, si bien diferentes, eran muy hermosos. Al parecer tenían más en común de lo que sospechábamos.

			En la concurrida estación de Calcuta tomamos un carruaje con rumbo al hotel de Sir Taylor, La Pantera Negra. En este hotel, por fortuna, Joe no tenía ningún socio capitalista. Luego de lo ocurrido en Bombay, no queríamos tener un nuevo altercado con ningún otro miembro de la realeza.

			Sir Taylor pagó el carruaje. El señor Thomas anotaba todos los gastos que hacía el caballero, algo me decía que antes de partir le daría hasta la última rupia invertida en nosotros y luego se las haría pagar al señor Smith si ganaba la apuesta, de lo contrario las pagaría de su propio bolsillo. 

			Encontré este gesto muy cortés de su parte. Permitió que el señor Taylor pagase todo sin objeciones pero lo dejó asentado. Entre ingleses puede ser descortés no dejar que un caballero realice una invitación, aunque también puede ser mal visto no ofrecer una retribución. Una situación delicada que puede generar tensión. Algo me decía que el señor Thomas sabría cómo manejarla.

			El hotel de nuestro amigo era muy lujoso al igual que el que poseía en Bombay, era evidente que el caballero no escatimaba en gastos a la hora de albergar viajeros. Nos brindó dos de sus mejores habitaciones allí y contrató una excursión para que al día siguiente partiéramos temprano hacia el templo de la diosa Kali, consorte de Shiva y patrona de Calcuta según el hinduismo. 

			Cenamos algo en el lujoso comedor del hotel antes de irnos a dormir. Como habíamos jugado por demás a los naipes durante nuestro recorrido, esa noche nos acostamos temprano sin jugar al póker. Ni siquiera el señor Dumont se mostró en desacuerdo.

			A la mañana siguiente partimos temprano hacia el Templo Kalighat, nos tomó un buen tiempo arribar. El señor Thomas deseaba ir al puerto de Calcuta antes de partir con rumbo a Hong Kong a la mañana siguiente, mas todo parecía indicar que no nos daría el tiempo. El señor Taylor se comprometió a sacar cuatro pasajes en la primera clase del vapor que partiría hacia nuestro siguiente destino y escoltarnos él mismo hasta nuestro barco. Esto pareció no tranquilizar al señor Thomas.

			Encontré el templo de Kali mucho menos pintoresco que las Grutas de Elefanta y el templo del dios Shiva alojado en ellas. Tuvimos la desgracia de presenciar sacrificios de animales. Emma se descompuso y el señor Thomas la acompañó a tomar asiento y beber algo. Es una costumbre típica del lugar y entiendo que uno debe ser comprensivo, aun así me dolió observar la escena, admito que sentí náuseas ante aquel espectáculo grotesco.

			El señor Dumont dijo que al menos eran animales y ya no personas, algunos años atrás hubiéramos sido testigos de un espectáculo mucho más horrible.

			El templo en sí era bonito, aunque después de ver las grutas tampoco nos pareció la gran cosa. Perdimos todo el día en nuestra excursión a pesar de no pasar mucho tiempo en el lugar, esto se debió a la distancia que había que recorrer para llegar y luego volver.

			Nuestro guía se mostró bastante parco, ni siquiera puedo recordar su nombre. Tal vez esto hiciera que no nos quedase una imagen demasiado grata de nuestra visita. 

			Llegamos nuevamente al hotel hacia el atardecer. Sir Taylor, fiel a su costumbre, nos aguardaba en el salón comedor con el té y unos aperitivos. El hotel poseía un hermoso patio, como el de Bombay, pero el mal tiempo no nos permitió disfrutarlo. Cenamos temprano y nos fuimos a dormir, habíamos quedado un poco conmocionados por lo visto durante el día.

			No tengo mucho para destacar de la ciudad de Calcuta, creo que ya me había acostumbrado a la India por lo que no me llamó la atención este destino.

			A la mañana siguiente partimos temprano hacia el puerto de Calcuta acompañados por el señor Taylor. Llegamos con tiempo de sobra pero de todas formas nos preparamos para abordar. Yo me estaba ocupando de las maletas con ayuda de Antoine. Si debo ser honesto, hasta ese momento mi aporte había sido bastante magro en mi opinión. No había logrado resolver ningún conflicto importante y apenas si necesitaban de mí. Más adelante tendría la oportunidad de hacer algo que ayudaría al señor Thomas en su odisea pero no me anticiparé.

			Nos despedimos con afecto de Sir Taylor, había sido de gran ayuda durante nuestra estadía en la India. Nos pasamos nuestras direcciones para seguir en contacto por correspondencia en el futuro. Luego nos volveríamos a ver con él en Londres ya que lo ocurrido en el continente asiático sembraría la semilla de una amistad genuina que nos uniría en el porvenir. No lo digo sólo por mí. Sé que frecuentarían el Gentleman´s club en el futuro con Antoine y Garret asiduamente.

			La más afectada con la despedida parecía ser la señorita Jones.

			-Cuídese mucho por favor, Emma, es usted una dama muy hermosa y amable. Confío en que lograrán su cometido y lo celebraremos pronto en Londres o en su Boston natal –sentenció el señor Taylor.

			-Gracias, Joe, ha sido usted muy amable con nosotros, siempre tendremos una deuda para con usted –dijo Emma entre sollozos.

			-Ya, ya, me va a hacer emocionar –dijo Sir Taylor recibiendo un abrazo de Emma.

			-Au revoir, mon ami –se despidió el señor Dumont.

			-Ven aquí, mi amigo –dijo Joe abrazándolo afectuosamente.

			-No tengo palabras para agradecer todo lo que ha hecho por nosotros, noble Sir Taylor, no le diré “adiós” sino “hasta pronto” pues tengo la certeza que nos reencontraremos pronto en nuestra Londres querida –se despidió el señor Thomas estrechando la mano al señor Taylor. 

			-Es usted un verdadero caballero –no pudo continuar la frase dado que comenzó a sollozar. Abrazó a Garret y en ese momento noté que el señor Thomas le depositó un sobre en el bolsillo con disimulo. Luego supe que le había dado todo el capital invertido en nosotros y una pequeña carta con una explicación para evitar que se sintiera ofendido.

			Me acerqué tímidamente a Sir Taylor, no deseaba quedar para el final en la despedida, mas todos se me habían anticipado. Tuve que aguardar a que Joe se enjugase las lágrimas.

			-¡Joven Jules! Tengo la certeza que algún día usted se convertirá en un escritor célebre, si no es por la bitácora de este viaje será por otra publicación, pero tarde o temprano el tiempo me dará la razón. –Me sentí halagado por la despedida del caballero. Me abrazó con cariño paternal mientras continuaba sollozando.

			-Muchas gracias, Sir Taylor, quedo a su servicio y disposición en el futuro. –Fue lo único que atiné a decir a modo de despedida.

			-Bien, será mejor que me marche ahora y ustedes suban a su barco. –En ese momento comenzó a sonar el pitido del vapor y los guardias nos invitaban a abordar.

			Sir Taylor se quedó unos instantes más observándonos. La señorita Jones sacudió su pañuelo en señal de despedida. Sentimos algo de tristeza en nuestra partida, pero fue mayor la alegría de haber compartido algunos días con un caballero tan noble y bien intencionado.

			El barco se puso en marcha a la hora precisa sin un minuto de retraso. Nos aguardaba un largo viaje a través del Golfo de Bengala, el Mar de Burma, el golfo de Tailandia y el Mar de la China Meridional hasta nuestro destino final en Hong Kong. 

			En los viajes más largos podía darse que ganásemos o perdiéramos tiempo, pero según el señor Thomas, lo fundamental era no perder esos barcos ya que aguardar a un nuevo servicio podía generar un retraso irreparable del itinerario. Por el momento veníamos tomando los servicios con precisión casi milimétrica. Pronto esto cambiaría lamentablemente. 

		

	

		
			Capítulo 14

			El trayecto en la Pink Princess se dio sin mayores sobresaltos. Era un servicio británico a vapor que realizaba el trayecto de Calcuta a Hong Kong y viceversa. Su fama era reconocida por llegar antes de lo previsto o en el peor de los casos en el momento adecuado, mas nunca con demora. Según el itinerario del señor Thomas tendríamos tres días en Hong Kong hasta el siguiente servicio a la ciudad japonesa de Yokohama, en caso que arribásemos sin antelación. Terminamos llegando un día antes a nuestro destino.

			Fue un viaje bastante divertido. El barco era lujoso y enorme. Había fiestas, cenas glamorosas, juegos con apuestas y actividades recreativas a diario.

			El señor Thomas y la señorita Jones solían pasear por la cubierta, al menos cuando el clima lo permitía. Jugaban a los naipes, iban a cenar o a las fiestas en el salón principal. Nos invitaban a mí y a Antoine a cada evento al que asistían. Emma solía tener mucha energía y el señor Thomas le seguía el paso sin emitir queja.

			El señor Dumont conoció y sedujo a una hermosa joven originaria de Hong Kong, su nombre era Mei Ling. Rondaba los veinte años, aunque me es difícil calcular la edad de los orientales para ser honesto. Su belleza era incomparable. Solía vestir con los atuendos típicos de sus tierras. La joven viajaba con su familia, su padre era un importante mercader de diversos productos. Principalmente comerciaba con Gran Bretaña y otras importantes capitales europeas. ¿Exportaría opio entre sus productos acaso? La sustancia estaba de moda desde hacía un buen tiempo en Londres y otras ciudades británicas. 

			Antoine y Mei Ling solían verse a escondidas, hasta que en una ocasión, su padre los descubrió. El señor Dumont tuvo que solicitarle permiso para cortejarla y se dio una interpretación un tanto errónea por el uso precario del inglés que tenía el caballero chino. El comerciante entendió que Antoine había pedido la mano de su hija, por lo que comenzó a tratarlo como si fuera de la familia. Mei Ling parecía querer convertirse en la consorte de Antoine. 

			Cuando el señor Dumont comprendió lo que estaba ocurriendo, entró en pánico. El señor Thomas y Emma le dijeron que lo mejor sería sincerarse o casarse. Antoine optó por aseverar que debía terminar de dar la vuelta al mundo antes de poder casarse, pero que ni bien finalizase su cometido, retornaría a Hong Kong para concretar la ceremonia. El padre de Mei Ling propuso realizarla ni bien llegasen a Hong Kong y de ese modo podría continuar su viaje con su esposa. La misma Mei Ling y su madre tuvieron que convencerlo que no había tiempo suficiente para planificar una boda así que al final desistió bajo la promesa que Antoine volvería pronto.

			Para ser honesto, creo que hacían una linda pareja. La joven era inteligente y amable. Hablé con ella en algunas oportunidades durante nuestro viaje y la encontré de lo más cautivadora. El señor Dumont se veía nervioso, pero no por ello dejó de cortejar a Mei Ling y pasar tiempo con ella. 

			El barco hacía una parada en Singapur antes de su destino final. Pasamos allí algunas horas en donde el señor Thomas hizo sellar su pasaporte y recorrimos las inmediaciones del puerto. Logré conseguir una bella postal para Lizbeth.

			Finalmente arribamos a la Bahía de Hong Kong de noche. El espectáculo que nos recibió fue increíble. Las luces de la ciudad brillaban por doquier. Nuevamente me es imposible explicarle al lector con palabras lo vivido.

			La familia de Mei Ling insistió en que nos hospedásemos en su hogar los cuatro. Emma lo encontraba muy divertido y aseveraba que sería una buena oportunidad para que Antoine y su futura esposa se conocieran mejor. El señor Dumont rogaba al señor Thomas porque no consintiera tal disparate. Al final accedió a pasar una noche en la residencia de la familia de la joven, mas al día siguiente buscaríamos un hotel. Terminamos hospedándonos con nuestros anfitriones durante toda nuestra estancia en tierras chinas.

			El hogar del comerciante era una mansión ubicada en un barrio residencial de Hong Kong con pocas casas y un tanto alejado del bullicio de la ciudad. Combinaba un estilo británico con uno chino. La entrada estaba compuesta por un típico pórtico inglés decorado con dos estatuas de piedra, una de un dragón y otra de un tigre, típicos de China. La residencia era enorme, contaba con tres pisos, había lugar para docenas de personas allí, y todas hubiéramos estado muy cómodas. 

			En la mansión vivían: Mei Ling con sus padres, su hermana menor, una joven igual de hermosa y agradable, y varios sirvientes. 

			Llegamos tarde por la noche y no pudimos ver mucho del paisaje. Habíamos tenido que recorrer un largo trecho desde el puerto, ascendiendo por una colina y adentrándonos en una suerte de bosque o selva. Cada tanto nos topábamos con una lujosa mansión. Luego nos enteraríamos que estábamos alojados en la famosa Cumbre Victoria, un lugar reservado para los más acaudalados británicos y unos pocos orientales. La familia de Mei Ling era una de las pocas de origen chino allí asentadas en ese momento.

			Al llegar, nos acomodamos en las habitaciones para huéspedes. La familia parecía dar por sentado que el señor Thomas y la señorita Jones eran marido y mujer ya que les dieron una única habitación con una cama matrimonial. El señor Thomas intentó explicarles, pero Emma le dijo que sería descortés rechazar la habitación. Más importante que el pudor para los caballeros británicos es la cortesía, por lo que Garret decidió no decir nada sobre el asunto y compartir el lecho con Emma. 

			Si al lector le gustaría saber si ocurrió algo entre ellos allí o en algún otro punto del viaje, confieso que a mí también. No pude obtener ni una pista siquiera de parte de Emma ni de Garret. No hubiera sido de caballero preguntar, por lo que tendremos que dejarlo a la imaginación de cada uno. En lo personal, me tiene sin cuidado, al final del relato quizás el lector comparta mi opinión.

			Bebimos té típico de la China, la región es conocida por tener excelentes y milenarias hierbas para realizar la infusión. Comimos unos aperitivos y nos dispusimos a dormir rendidos por el largo viaje.

			Mi habitación estaba al lado de la del señor Dumont, la de Garret y Emma se hallaba un poco más apartada, todas situadas en la planta baja, a diferencia de las de nuestros anfitriones que estaba en la planta alta. El tercer y último piso estaba destinado a la servidumbre.

			-Monsieur Jules, creo que me he metido en un embrollo sin igual –dijo Antoine irrumpiendo en mi habitación cuando estaba por irme a dormir. Procuró no levantar el tono de voz para no ser escuchado.

			-Quizás es hora que empiece a ser más cuidadoso con las mujeres que seduce, monsieur Dumont –respondí sin pretender darle un sermón.

			-Tal vez –dijo Antoine tomándose el mentón -. ¿Qué haré ahora? –agregó.

			-Pues, si no piensa desposar a Mei Ling, podría dejarle una carta a su partida. Sino puede cumplir con su palabra y retornar una vez que terminemos con nuestra empresa y sentar cabeza. Es evidente que es una familia muy acaudala, y su futura consorte es una dama muy hermosa, agradable y simpática. –Ignoro si hasta ese momento Antoine se había planteado siquiera la idea de casarse. Comenzó a rascarse la cabeza como si se le hubiera ocurrido algo y le estuviera dando forma.

			No pudimos continuar con la plática dado que fuimos interrumpidos por Mei Ling, de seguro se había escapado sin hacer ruido para pasar un rato a solas con Antoine. Me hizo acordar a la escena vivida con Lizbeth cuando me hospedé con su familia en las pascuas. Parecía mentira que ahora me hallaba al otro lado del globo viviendo aventuras sin igual.

			El señor Dumont me despidió, agradeció y deseó buenas noches mientras se marchaba en silencio con Mei Ling a su habitación. También ignoro qué ocurrió allí, aunque conociendo a Antoine me es más fácil imaginarlo. Admito que me costaba distinguir a Mei Ling de su hermana, ambas era muy parecidas para mí, por fortuna siempre vestían colores muy distintos. 

			Me acosté pensando en Lizbeth, la escena me había hecho recordarla. ¿Qué sería de ella? ¿Estaría pensando en mí? Hubiera deseado enviarle una carta, e inclusive recibir una de ella, pero lamentablemente eso no era posible.

			A la mañana siguiente, el señor Thomas nos despertó temprano, fiel a su costumbre. Nos dirigimos hacia el comedor y todo estaba dispuesto para el desayuno. Nos agasajaron con un sinfín de platos autóctonos e intentaron emular algunos típicos platos británicos de forma bastante exitosa. Encontré las comidas chinas bastante sabrosas, diferentes a lo que estaba acostumbrado mas no me disgustaron.

			La familia que nos albergaba había planificado un paseo en carruaje por el Pico de la Cumbre Victoria ese día. Afirmaban que era la atracción que más les llamaba la atención a los viajeros. 

			Prepararon unas viandas para el camino y alrededor de las diez de la mañana nos pusimos en camino en dos carruajes hacia el pico. Mei Ling y su familia iban en uno de los carruajes, mientras que Garret, Emma, Antoine y yo en el otro. La distribución no se mantuvo igual durante todo el día. Luego quedaron los padres de Mei Ling con el señor Thomas y Emma en uno, mientras que con Antoine compartimos el carruaje con su prometida y su hermana. Tengo la convicción que la hermana de Mei Ling parecía encontrarme atractivo y pretender algo conmigo. El señor Dumont me guiñaba el ojo e intentaba alentarme para que la sedujera, pero yo soy un caballero y no consentiría tal capricho. Confieso que de no haber tenido a Lizbeth en mi corazón, quizás habría considerado el cortejar a la joven, que además de ser muy hermosa, parecía ser lista, bien educada y agradable.

			Encontré la célebre cumbre fascinante, quedé completamente seducido por la belleza de la vegetación, los miradores, los pequeños templos para rezar y las mansiones perdidas aquí y allá. 

			Pasamos todo el día paseando por el monte. Nos bajamos de los carruajes en varios miradores para comer y estirar un poco las piernas. Retornamos a nuestro hospedaje hacia las cinco de la tarde, justo a tiempo para tomar el té.

			La plática con la familia de Mei Ling era un poco difícil, ya que a pesar de manejar el inglés, lo hacían de una forma un tanto rudimentaria. En ocasiones, las más jóvenes tenían que hacer de intérpretes.

			El señor Thomas les pidió ir al día siguiente al puerto de Hong Kong para sacar los pasajes a Yokohama y observarlo mejor de día. Como habíamos llegado de noche, no tuvimos oportunidad de sacar los boletos ni familiarizarnos con el lugar.

			Tras una traducción de la hermana de Mei Ling, el padre comprendió lo que el señor Thomas deseaba y aseguró que iríamos al día siguiente luego de desayunar. Propuso aprovechar para hacer unas compras e ir a pasar el día a Macao, sólo los caballeros, no era un lugar apto para las damas. La señorita Jones aseguró que no se quedaría sin conocer Macao. El padre de Mei Ling se veía sorprendido pero no puso objeciones.

			Macao es una antigua colonia portuguesa, famosa por el juego, la prostitución y el opio, entre otras cosas. El señor Thomas se mostró claramente preocupado por el señor Dumont. Él tenía una regla que nos había explicado ya a mí y a Emma, nunca le daba a Antoine mucho dinero, cien o a los sumo doscientas libras cada ciertos días. Nos había pedido que nos comportásemos de igual manera, si alguna vez Antoine pidiese dinero, que no le diéramos más de esa suma. Todo parecía indicar que era una buena forma de medir sus gastos, luego descubriríamos que no era infalible.

			A la mañana siguiente nos dirigimos al puerto luego de desayunar. Lo primero fue sellar la documentación del señor Thomas y sacar los boletos para el servicio a Yokohama que partía en dos días por la mañana. 

			El caballero que nos vendió los boletos, nos solicitó la dirección del lugar en donde nos hospedábamos y nos explicó que, en ocasiones, los servicios podían modificar los horarios, en tal caso se avisaba a los pasajeros de la first class.

			El señor Thomas dijo que no haría falta, que estaríamos antes de la hora pactada y llegado el caso, aguardaríamos.

			-Vamos, mon ami, ¿para qué aguardar aquí si podemos hacerlo cómodos en otro lugar? –dijo el señor Dumont. El puerto de Hong Kong era un lugar atiborrado de gente y algo inhóspito, no decía necedades.

			-Monsieur Dumont tiene un buen punto, Garret. De todas formas es poco probable que el servicio sufra un cambio, pero mejor será saberlo, luego decidiremos qué haremos –agregó Emma. Preferí no opinar al respecto.

			-Está bien –sentenció el señor Thomas y le dimos la dirección de nuestro hospedaje al caballero del mostrador.

			El padre de Mei Ling había ido a sacar pasajes en ferry para que fuéramos los cinco a pasar algunas horas en Macao. Partimos con rumbo a la ciudad portuaria poco después. Nos encontraríamos con Mei Ling, su madre y su hermana al retornar. 

			Paseamos poco por Macao por lo que no tengo mucho para decir ni describir al lector. Encontré edificaciones con estilo portugués y muchas otras con estilo chino. A pesar de ser de día, podían verse los fumaderos de opio y las casas de placer por doquier. Comimos algo en un puesto en la calle, unos sabrosos fideos de arroz con caldo, verduras y carne, y luego nos dirigimos a un famoso casino. El padre de Mei Ling insistió en que era el mejor de Macao. El señor Thomas nos rogó con disimulo que no dejásemos solo a Antoine bajo ninguna circunstancia. 

			Al llegar a la puerta del establecimiento, el portero no nos dejó pasar. Al parecer no estaba permitido el ingreso de mujeres a esa hora del día. El padre de Mei Ling intentó persuadirlo sin éxito.

			-Vayan ustedes, no desearía que se quedasen sin conocer el lugar por mí, por favor –sentenció la señorita Jones.

			-No la dejaré sola, Emma, me quedaré haciéndole compañía. Podemos aprovechar para pasear y hacer unas compras –dijo Garret sonriendo. Luego me dedicó una mirada, era evidente que la tarea de cuidar al señor Dumont ahora recaía sobre mí.

			-¿Les parece bien si nos encontramos aquí en dos horas, mes amis? –propuso Antoine y todos estuvimos de acuerdo.

			Ingresamos al casino y el señor Dumont me llamó a parte para decirme algo en privado.

			-Jules, tengo que pedirte algo un poco embarazoso –dijo.

			-¿Qué ocurre, Antoine? –pregunté.

			-Verás, no he traído dinero, mon ami.

			-¿El señor Thomas no te ha dado nada últimamente?

			-Sí, por supuesto, pero tomé el recaudo de no traerlo. Di por sentado que jugaríamos todos con una pequeña suma. –Tomé de mi bolsillo el dinero que traía, un total de trescientas libras, una pequeña fortuna.

			-Podemos compartir lo que tengo –propuse.

			-¡Magnifique! Si te parece bien busquemos una mesa de póker y compartamos de forma equitativa tu dinero. –No me pareció un mal plan, así sabría con certeza cuanto ganaba o perdía mi amigo.

			El padre de Mei Ling aseguró no ser un gran jugador de póker, por lo que iría a la ruleta y nos aguardaría allí. Nos sentamos en una mesa de póker con Antoine. Había en ella cuatro caballeros de origen chino y uno que luego supimos era portugués. Crucé unas palabras con él con lo que recordaba del idioma, pero se mostró más bien parco.

			Durante la primera hora, la suerte parecía sonreírnos con Antoine. Ambos veníamos de buena racha y habíamos ganado una buena suma. Al finalizar una ronda algún caballero abandonaba la mesa y otro venía a ocupar su lugar. Perdí la noción del tiempo por la algarabía de las ganancias. Fiel a mi hábito bebí poco whisky, no así el señor Dumont que a cada mano que ganaba pedía un nuevo vaso.

			Terminó una ronda y el señor Dumont pidió permiso para ir al sanitario. Iba a imitarlo cuando me dijo que no tenía sentido, yo estaba en una buena racha y pronto volvería. Sé que no debí creerle, pero me confié y decidí quedarme. No me parecía de buen amigo no fiarme de su palabra.

			Luego de dos rondas, aún no había regresado. Comencé a preocuparme y solicité permiso para ir a ver si mi compañero se hallaba bien. El croupier me explicó que sólo podía abandonarse la mesa al final de una ronda o cuando un caballero se quedaba sin fichas. La siguiente ronda fue la más larga y lenta que recuerdo, quizás fuera por el apuro que sentía. Me descuidé un poco y perdí algunas manos, pero seguía con un saldo positivo de más de cien libras al finalizar la ronda.

			Los caballeros me aplaudieron cuando me paré para retirarme y me felicitaron dándome la mano. Se habían mostrado muy cordiales, en su mayoría. No pudimos cruzar muchas palabras dado que la mayoría casi no hablaba inglés. Creo que les gustaba la idea de compartir la mesa con lo que suponían era un caballero británico. 

			Fui directo a los sanitarios y no vi ni rastro de Antoine. Recorrí todas las mesas de póker sin éxito. El lugar era enorme, sería difícil encontrar a alguien si no quería ser hallado. 

			Luego de unos minutos me topé con el padre de Mei Ling, lo reconocí más por su atuendo que por su fisionomía. Le pregunté si había visto al señor Dumont y se limitó a levantar los hombros y mostrarme las palmas de las manos. 

			Miré mi reloj de bolsillo y noté que habían pasado dos horas desde que ingresásemos al casino, así que decidí dirigirme a la entrada en busca del señor Thomas. 

			Salí nervioso y alterado, mi cara debió delatarme dado que Emma y Garret se preocuparon al instante.

			-¿Qué ocurre, Jules? –preguntó Emma.

			-¿Dónde está Antoine? –agregó el señor Thomas.

			-Lo he perdido. Estuvimos jugando al póker juntos hasta hace menos de media hora, luego dijo tener que ir al baño, debí ir con él, pero no quería ser descortés. Luego no me dejaron abandonar la mesa. Lo he intentado encontrar sin éxito. Lo lamento.

			-Descuide, joven Alves, yo le ayudaré a encontrarlo dado que intuyo donde está. No se preocupe, sólo debe contar con el dinero que le di hoy.

			-¿Le dio dinero hoy? –preguntó Emma sacándome la pregunta de la boca.

			-Sí, doscientas libras. ¿Por qué? –dijo el señor Thomas.

			-Me dijo que no tenía dinero por lo que le di otras doscientas libras –respondió Emma.

			-A mí me dijo lo mismo y compartí las trescientas libras que traía con él –agregué. El señor Thomas se tomó el mentón y se mantuvo imperturbable.

			-Será mejor que lo hallemos pronto entonces pues trae una pequeña fortuna con él. –Y eso sin contar sus ganancias del póker que ascendían a no menos de otras cien libras.

			Salimos intempestivamente con el señor Thomas en busca del señor Dumont mientras la señorita Jones nos aguardaba en la puerta. Garret propuso buscar las mesas de Black Jack, uno de los juegos predilectos de Antoine.

			Su corazonada fue acertada, en cuestión de instantes hallamos al señor Dumont acompañado por el padre de Mei Ling y una comitiva numerosa de gente riendo y aplaudiendo, algo estaba ocurriendo.

			El señor Dumont aguardaba por sus cartas y había puesto todas sus fichas, de seguro alentado por el whisky y sus espectadores, en la siguiente apuesta. En total me pareció ver al menos unas mil libras esterlinas en fichas. Al parecer Antoine había estado de muy buena racha y había hecho un dineral, el problema ahora es que podía perderse si las cartas no lo favorecían.

			-¡Monsieur Dumont! –dijo el señor Thomas y fue suficiente para borrar la sonrisa de Antoine.

			-¡Mes amis! Querido Jules, Garret, llegan justo a tiempo para presenciar mi apuesta final, justo le decía a mi futuro suegro que luego de esta mano iríamos a buscarlos. –Era evidente que el señor Dumont estaba alegre por el whisky ingerido. El padre de Mei Ling reía a su lado.

			-¿Puede retirar su apuesta el caballero? –preguntó el señor Thomas al tallador.

			-No, la mano ya ha comenzado –respondió lacónicamente en un poco amistoso inglés.

			-No seas aguafiestas, Garret, hoy estoy de suerte.

			El tallador comenzó a repartir, había un total de tres jugadores en la mesa. Dos cartas para cada uno y al final mostró una de las dos cartas que correspondían a la banca y tapó la otra. La carta revelada fue un As, la peor opción posible. Si la otra carta era una figura, tenía Black Jack y no había forma de vencer. Si con la otra carta sumaba diecisiete o más, debía “plantarse”, si sumaba menos debía seguir pidiendo cartas.

			El primer jugador mostró sus cartas y tenía dos figuras. Podría haber abierto el juego, pero decidió pasar ya que el As de la banca lo amedrentó.

			Era el turno de Antoine que reveló un poco prometedor quince, una de las peores posibilidades. Durante un buen rato se quedó debatiendo si pedir carta o pasar, era una decisión difícil. Al final decidió pasar. Ni el señor Thomas ni yo opinamos al respecto, la desilusión de los espectadores fue evidente.

			El tercer jugador tenía trece y decidió pedir una carta, salió una figura que lo hizo perder instantáneamente. Figura que le hubiera tocado a Antoine de pedir una carta más. ¿Estaría de suerte acaso? Parecía necesitar un milagro para que la banca no tuviera Black Jack pero tampoco sumase diecisiete o más al revelar su carta tapada.

			La carta tapada resultó siendo el tres de picas, por lo que la banca tenía catorce y estaba obligada a pedir otra carta, salió un ocho que lo hizo pasar a sumar doce, dado que el As puede valer once o uno en este juego. La siguiente carta fue una figura que hizo que la banca se pasase. Antoine acababa de duplicar sus fichas con un juego bastante pobre. Los presentes no podían más de algarabía, chillaban y aplaudían al caballero francés que los había alegrado ganándole tantas fichas a la banca.

			El señor Thomas tomó todas las ganancias en silencio con ayuda del señor Dumont y me llamó con la mirada para ir a cambiarlas por dinero antes de irnos.

			Le pidió al padre de Mei Ling que nos aguardasen afuera. Si bien Antoine ya no poseía dinero para apostar, Garret tuvo que insistir en que fueran directo a la salida dado que Emma estaba sola.

			-Jamás osaría hacer aguardar a mademoiselle Jones, mon ami, descuide, nos veremos en breve afuera –sentenció Antoine y se fue riendo y abrazado con el padre de Mei Ling.

			-Lo siento, señor Thomas, esto ha sido mi culpa –dije apenado.

			-Para nada, joven Alves. Antoine puede ser muy persuasivo y astuto, nos engañó a todos. No es malo, simplemente le cuesta mucho no gastar el dinero, sobre todo cuando hay apuestas.

			-Fue una fortuna que ganase tanto dinero.

			-Para mí suele ser una desgracia. Una vez cada tanto obtiene una gran suma de dinero como hoy, eso le hace creer que debe seguir jugando, la realidad es que hasta ahora ha perdido mucho más de lo que ha ganado. Y luego siempre recuerda aquellas fechas en que la fortuna le sonrió. Ahora se la pasará hablando de su hazaña en Macao.

			El señor Thomas había abierto mis ojos, en los casos de jugadores como el señor Dumont, el ganar puede ser una desgracia mayor que perder. De todas formas, una parte de mí se alegro que no hubiéramos perdido más de quinientas libras por mi descuido.

		

	

		
			Capítulo 15

			A continuación relataré el primer gran traspié que tuvimos durante nuestro viaje. Ya habíamos sufrido dos atentados por parte de McGregor y Kelly que por fortuna no habían alterado nuestro itinerario, mas en esta ocasión lograrían su cometido, al menos hasta cierto punto. Hacía mucho que las dos sabandijas no intentaban ninguna artimaña, tal vez por ese motivo habíamos bajado la guardia. Creo que todos teníamos la esperanza de habernos deshecho de ellos.

			Luego del episodio en Macao retornamos a Hong Kong y luego a la mansión de la familia de Mei Ling. Comimos algo y nos fuimos a dormir luego de un día plagado de sobresaltos.

			Emma había adquirido un hermoso atuendo chino que le sentaba de maravilla cuando salieron a pasear con el señor Thomas mientras estábamos en el casino con el señor Dumont y el padre de Mei Ling. También habían comprado algunos souvenirs y dos hermosas postales para que le llevase a Lizbeth. Una con una fotografía de la Bahía de Hong Kong, y otra con una ilustración de un tigre y un dragón que decía Macao en ideogramas chinos.

			Nos restaba un último día antes de partir en vapor hacia Yokohama. El señor Dumont tenía una evidente resaca, así que optamos por tener una jornada más bien tranquila. Salimos a recorrer templos y la ciudad con nuestros anfitriones. Fuimos a mercados típicos, paseamos por una feria, probamos platos autóctonos de Hong Kong y retornamos para la hora del té a la mansión. Fue un día agradable pero tranquilo.

			Al llegar, uno de los sirvientes tenía un telegrama de la oficina central del puerto de Hong Kong, el mismo aseveraba que nuestro servicio había sufrido una demora, por lo que en lugar de partir a las diez de la mañana como estaba previsto, partiría a las cinco de la tarde. Era una demora totalmente admisible que no alteraba en nada nuestro itinerario.

			Algo parecía olerle mal al señor Thomas que propuso ir al puerto a la hora prevista de todas formas, inclusive llegar antes de las diez, sólo para estar seguros.

			El padre de Mei Ling insistió en que era un sinsentido aguardar allí. El telegrama poseía el sello oficial de la compañía. El nombre del barco era la Eastern Lady, era un servicio a vapor que realizaba el trayecto de Hong Kong a Yokohama, de los antiguos dueños de la East India Trading Company, que incluía pasajeros además de productos con los que comerciaba. Una total garantía de confianza. 

			Luego de discutirlo un poco entre todos los miembros de la comitiva, acordamos ir al puerto a las cuatro de la tarde. Confieso que no quería estar desde la mañana allí, pero me limité a quedarme callado y acatar lo que decidiera el resto. La preocupación del señor Thomas no me parecía del todo desacertada.

			El último día nos dedicamos a preparar todo para nuestra partida y descansar, nos aguardaba un largo viaje. Aprovechamos para jugar a los naipes, leer el periódico, yo continué leyendo las aventuras del detective Sherlock Holmes y me puse al día con mi bitácora del viaje.

			El señor Dumont pasó la mayor parte del tiempo con su prometida. A pesar de que no cesaría con sus galanterías a las mujeres en el futuro, creo haber notado un sutil cambio luego de nuestra estadía en Hong Kong. Algo parecía haber cambiado dentro de mi buen amigo Antoine. La señorita Jones y el señor Thomas compartían mi opinión, pero preferimos no decirle nada al señor Dumont, quizás intuimos que se pondría a la defensiva. 

			Partimos luego de almorzar con rumbo al puerto y arribamos antes de las cuatro de la tarde. Poco grata fue nuestra sorpresa cuando, al llegar, se nos informó que habíamos perdido a la Eastern Lady, que había partido esa mañana una media hora después del horario programado. Al parecer habían estado aguardando por los cuatro pasajeros faltantes, pero al no ver rastro de ellos, decidieron partir sin nosotros.

			-Lo consiguieron, finalmente McGregor y Kelly lograron su cometido. De seguro ellos falsificaron el sello oficial de la compañía o sobornaron a alguien para hacernos creer que el servicio partiría con demora. ¡Sacrebleu! –sentenció el señor Dumont indignado.

			-¿Cuándo parte el próximo servicio a Yokohama? –preguntó la señorita Jones. Yo mismo había ido a averiguar.

			-Hay un servicio que parte en menos de una semana, ¿podríamos concretar nuestra meta si lo tomamos? –pregunté al señor Thomas.

			-Tal vez –respondió tomándose el mentón –. Creo que deberíamos intentar algo más.

			-¿Qué sugieres, Garret? –preguntó Emma.

			-Estamos en el puerto, está plagado de barcos. Deberíamos intentar suerte en ellos, a lo mejor alguno tiene por destino Yokohama o alguna otra ciudad de Japón y este dispuesto a llevarnos si le pagamos. –No sonaba a un mal plan.

			-Podría funcionar. Dividámonos en grupos y probemos suerte, mes amis –propuso Antoine.

			Así fue que nos dividimos en pares. Mei Ling les explicó a sus padres lo que pretendíamos y ellos accedieron a probar suerte con los barcos chinos. El señor Thomas y Emma probarían con barcos británicos y americanos, el señor Dumont y Mei Ling harían lo mismo con servicios británicos, franceses y chinos. A mí me dejaron con la hermana menor de Mei Ling en busca de servicios portugueses, británicos, chinos, españoles e inclusive americanos. Mi manejo de varios idiomas podría ser una ventaja frente a este atolladero.

			Solicitamos un itinerario de todos los buques y barcos en el puerto con destino a Yokohama. Los de la oficina fueron de poca ayuda, así que comenzamos a ir barco por barco para parlamentar con los capitanes u oficiales.

			Estuvimos varias horas intentando suerte y aquí fue que demostraría mi valor en la comitiva ayudando a resolver el problema. Cuando estábamos casi por darnos por vencidos, encontré un pequeño paquebote con la bandera de Portugal. De seguro comerciaba productos desde Macao a distintas ciudades asiáticas.

			Nos acercamos con la hermana de Mei Ling y encontramos al capitán impartiendo órdenes a su tripulación. El caballero resultó ser de origen portugués, su nombre era Joao Baptista Ferreira y era oriundo de Lisboa. Logré expresarme en portugués lo mejor que pude. Le expliqué acerca del problema en que estábamos envueltos y no pareció muy dispuesto a ayudarnos en un principio. Efectivamente se trataba de una embarcación que comerciaba productos de Macao y Hong Kong a Yokohama y viceversa. No solía llevar muchos pasajeros dadas sus dimensiones.

			-¿Cuántos son en la comitiva? –preguntó el capitán Baptista Ferreira. Tenía un buen uso del inglés además del portugués y algo de chino.

			-Cuatro –respondí.

			-Tal vez pueda sumar a dos, pero cuatro, imposible. –Por un momento contemplé dividir la comitiva, después de todo sólo el señor Thomas debía dar la vuelta al mundo en menos de ochenta días. Quizás él podría tomar este barco junto con Emma y con el señor Dumont intentaríamos alcanzarlos luego.

			-Créame que sería bien remunerado por su servicio –ofrecí implorante.

			-Nuestro barco se encuentra al máximo de su capacidad, joven. ¿Cómo dijo que era su nombre?

			-Julio Alves –respondí utilizando sólo mi apellido portugués. El capitán pareció no inmutarse.

			-¿Es usted portugués?

			-Mi padre lo es y mis abuelos. Eusebio Alves es el nombre de mi padre y de mi abuelo, e Idalinda Nogueira el de mi abuela. –Al invocar el nombre de mi abuela, el caballero se tomó el mentón.

			-¿Nogueira? Mi madre tiene familiares con ese apellido. Creo que Idalinda es el nombre de su tía. –Ignoro si efectivamente teníamos algún parentesco con el capitán, pero de pronto parecía mejor dispuesto a ayudarme.

			-Eso significa que tenemos algún tipo de parentesco, caballero –dije arriesgándome.

			-Puede ser. Traiga al resto de su comitiva, me gustaría conocerlos primero. Intentaré ver qué puede hacerse mientras tanto.

			-Muito obrigado –respondí mientras iba en busca del resto.

			Encontramos al señor Thomas y a la señorita Jones unos minutos después. Lucían desesperanzados, al parecer habían probado suerte en varios barcos sin éxito. Al contarle a Garret lo ocurrido con el capitán Baptista Ferreira, su rostro se iluminó.

			Buscamos al señor Dumont y a Mei Ling, los hallamos acompañados por los padres de la joven, ninguno había tenido éxito encontrando embarcación con destino a Yokohama. Nos dirigimos todos hasta el paquebote portugués donde hice las presentaciones pertinentes. El capitán pareció conforme con el resto de la comitiva. El señor Thomas le ofreció una generosa suma de dinero por llevarnos con él hasta Yokohama.

			-Partiremos mañana a primera hora, si no están aquí a las ocho en punto, zarparemos sin ustedes –sentenció el capitán.

			-Descuide, capitán, aquí estaremos antes de la hora pactada –respondió el señor Thomas y luego estrechó la mano del caballero. 

			Así fue que conseguimos cuatro lugares en la Senhora Extravagante. Si éramos afortunados llegaríamos a Yokohama con tiempo de sobra para tomar el servicio de vapor con rumbo a San Francisco y el atentado de McGregor y Kelly quedaría reparado.

			Ya había anochecido así que nos dispusimos a volver a la mansión para descansar antes de nuestra partida. En el camino les relaté lo ocurrido con el capitán Baptista Ferreira y el posible parentesco, poco probable, que nos unía.

			-Gracias, joven Alves, de no ser por usted aún seguiríamos estancados aquí –dijo el señor Thomas.

			-No ha sido nada, he sido afortunado.

			-No te quites mérito, Jules, has sido astuto al invocar el nombre de tu abuela y proponer un lazo familiar entre ustedes –dijo Emma.

			-Magnifique, mon ami Jules. Has estado maravilloso –ratificó el señor Dumont.

			Cenamos frugalmente mientras platicábamos sobre los eventos acaecidos durante nuestra jornada. Estábamos todos agotados pero indignados a la vez por la artimaña de la que habíamos sido presas.

			Antoine parecía contento de tener que compartir una noche más con su prometida, aunque no dijo nada al respecto y se mostró igual de iracundo que el resto de nosotros. 

			Por fortuna habíamos logrado resolver el asunto de forma bastante satisfactoria. Creo que el destino quiso que el capitán Joao Baptista Ferreira se hallara en ese puerto con rumbo a Yokohama. 

			Luego nos enteraríamos que su partida se había visto demorada por productos que llegaron tarde al puerto. Tuvo que prescindir de dos miembros de su tripulación para que pudiéramos entrar los cuatro con comodidad. Nos brindaría dos camarotes humildes pero con todo lo necesario para un buen viaje. 

			A la mañana siguiente volvimos al puerto, confieso que ya estaba cansado de ese lugar, nuestra estadía en Hong Kong había sido muy hermosa, pero los sucesos ocurridos la habían empañado un poco. Hoy, un buen tiempo después del episodio, sigo considerando a Hong Kong muy bella y nuestro paso por allí emocionante y plagado de experiencias enriquecedoras, pero en el momento quería irme cuanto antes. El señor Thomas y Emma parecían querer lo mismo. Antoine era el único que parecía un poco triste ante la partida.

			Arribamos una hora antes de las ocho de la mañana. El capitán nos recibió en su barco de buen talante, se lo veía de mejor humor que el día anterior. Si bien nos estaba brindando un servicio único, también estaba haciendo un buen negocio al albergarnos. El señor Thomas tuvo que invertir prácticamente todas las ganancias que el señor Dumont había hecho en Macao para pagar este trayecto. Aseguró que lo incluiría en la apuesta dado que los secuaces del señor Smith habían sido los responsables. También incluiría los pasajes perdidos del servicio que no tomamos el día anterior.

			La despedida de nuestros anfitriones fue algo triste, sobre todo para el señor Dumont. Mei Ling sollozaba mientras le deseaba un buen viaje y le rogaba retornar pronto. La hermana de la joven me dio un abrazo que me avergonzó. La familia había sido muy amable con nosotros. El señor Thomas intentó darle algo de dinero al padre, mas éste lo rechazó. 

			Así fue que partimos del puerto Victoria de Hong Kong en un paquebote portugués con rumbo a Japón.

			Lo más destacable de este viaje fue una tempestad que nos azotó en medio del recorrido. Salimos con Garret y Antoine para intentar dar una mano y vimos al capitán muy preocupado. Inclusive aceptó nuestra ayuda. 

			No hicimos mucho, admito no tener grandes conocimientos sobre navegación, mas el señor Thomas sí los tenía así que nos dijo qué hacer con Antoine. Nos ocupamos de despejar algunas áreas de la cubierta y amarrar algunas cajas para que no salieran despedidas por estribor ni babor. Fue una tarea dura, pero el capitán se mostró muy agradecido con nosotros y luego nos invitó a comer a su camarote.

			Fuera de este episodio no tengo mucho más para destacar. Había pocos pasajeros en la pequeña embarcación. El salón comedor era humilde y no había fiestas ni juegos. No podíamos pasar mucho tiempo allí ya que el servicio duraba pocas horas y en ocasiones, era necesaria la rotación de pasajeros para que todos pudieran desayunar, almorzar, tomar el té o cenar.

			La atención en general no era mala, pero bastante inferior a la ofrecida en los grandes vapores que habíamos tomado hasta entonces. Por fortuna era un viaje corto hasta nuestro siguiente destino. 

			Atravesamos el Mar de la China Oriental en tiempo récord y arribamos al puerto de Yokohama por la tarde. El señor Thomas se mostró conforme dado que aún teníamos tres días hasta que partiera nuestro servicio con destino a San Francisco.

			Todos nos preguntábamos qué sería de McGregor y Kelly. ¿Habrían continuado su camino hasta Yokohama para aguardarnos? ¿Habríamos logrado perderlos acaso? Pronto responderíamos estos interrogantes.

			Nos hospedamos en un lujoso hotel no muy lejos del puerto de Yokohama, el Hotel Sakura. La Sakura es la flor del cerezo japonés, allí nos explicaron que hay un festival típico cuando florece en donde los locales salen a comer al aire libre y contemplar estas bellas flores. Por la altura del año en que estábamos, las flores comenzaban a marchitarse ya, aunque hallamos varias muy bonitas. Si hubiéramos llegado un poco antes nos habríamos encontrado con uno de los mejores momentos para observarlas.

			Nos acomodamos en el lujoso hotel y salimos a cenar platos autóctonos de Japón a un restaurante cercano. El señor Thomas ordenó sushi para que compartiéramos con sake, vino de arroz, y cerveza japonesa. Encontré el sushi muy sabroso al igual que las bebidas. El sake me pareció un poco fuerte, así que sólo bebí un vaso.

			El señor Dumont y la señorita Jones no se mostraron muy felices con el sushi, por lo que el señor Thomas ordenó algunos otros platos autóctonos para que pudieran comer. Sopa miso y ramen. 

			La señorita Jones dijo tener un plan para deshacernos de McGregor y Kelly.

			-Ni siquiera sabemos si esos dos truhanes se encuentran aquí, mademoiselle. Y aunque estuvieran, ¿cómo haremos para encontrarlos? –preguntó Antoine.

			-Ellos nos encontrarán a nosotros, si es que están aquí. Mañana iremos al puerto los cuatro e intentaremos poner en marcha mi plan. ¿Usted recuerda al señor Kelly, monsieur Dumont? –preguntó Emma.

			-Oui, nunca olvido un rostro.

			-Necesito que usted y Jules vengan para reconocerlos, pero no deben ser vistos. Garret y yo aguardaremos por su señal.

			Todos nos sentimos intrigados por el plan de Emma pero ella no nos explicó mucho más, aseguró que daría resultado si los dos malhechores aún nos seguían los pasos. Pronto descubriríamos lo astuta que podía ser la señorita Jones a la hora de desconcertar a sus perseguidores. Algo me decía que no era la primera vez que había tenido que engañar a alguien que la seguía.

		

	

		
			Capítulo 16

			A la mañana siguiente nos dirigimos a primera hora al puerto a aguardar por McGregor y Kelly. Con Antoine tomamos el recaudo de mantenernos como incógnitos. Ambos íbamos con sombrero y un periódico o un magazine para ocultar nuestros rostros. Nos pusimos de forma estratégica cerca del mostrador que vendía boletos de tal forma que el señor Thomas y Emma pudieran vernos. Debíamos señalarles si veíamos a los dos malvivientes. Decidimos sentarnos a una buena distancia uno del otro ya que juntos llamaríamos más la atención.

			La espera pareció eterna, por un momento creímos que no vendrían y sólo perdíamos nuestro tiempo, mas hacia el mediodía los vimos ingresar. Primero los vi yo y al instante el señor Dumont. El señor Thomas me estaba observando atento y supo por mi rostro que los caballeros habían llegado, no tuve ni que señalarle quienes eran ya que eran los únicos que habían entrado al lugar y por la descripción que les habíamos hecho, era indudable que se trataba de ellos.

			Emma y Garret se pusieron de pie y fueron al mostrador intentando por todos los medios llamar la atención. El señor Thomas iba con su fiel bastón golpeando el suelo con furia. Emma iba con su sombrilla y golpeó, adrede, a un caballero para luego disculparse casi a los gritos. Era evidente para quienes los conocieran, que estaban haciendo todo lo posible para llamar la atención de McGregor y Kelly. 

			Noté que el caballero irlandés golpeó con el codo al escocés e hizo un ademán apuntando al señor Thomas. Las dos ratas se escabulleron en unos asientos a corta distancia del mostrador para escuchar lo que decían sin ser vistos.

			-Buenos días, caballero –saludó Emma al hombre del mostrador.

			-Buenos días, madame –respondió el encargado. Parecía ser un caballero británico. 

			-Queremos sacar cuatro boletos para el servicio que parte en tres días con rumbo a Los Ángeles, California –agregó Emma.

			-Muy bien, ¿en qué clase? Sólo los de la first class admiten cambios o devoluciones.

			-No pretendemos cambiarlos pero viajaremos en la primera clase. ¿Es posible sacar también un camarote en tren desde Los Ángeles hasta la ciudad de Filadelfia aquí? –preguntó la señorita Jones.

			-Así es, tenemos varios servicios de trenes para ofrecerle incluyendo el que menciona.

			-Sacaremos un camarote en la first class del primer tren que parta a nuestro arribo en Los Ángeles con rumbo a Filadelfia –sentenció el señor Thomas.

			-Como no, caballero. Necesitaré los nombres de los pasajeros y un documento. La política de devoluciones y reembolsos es la misma que para el servicio de vapor.

			El señor Thomas le pasó nuestros datos al caballero del mostrador, hizo sellar su pasaporte y abonó por los boletos. Luego de agradecerle, se marcharon hablando en voz alta.

			-Hemos tenido buena fortuna, Garret. Ahora podremos ir a recorrer la ciudad.

			-Deberíamos ir a buscar a nuestros compañeros al hotel antes, señorita Jones.

			-Oh, claro, claro.

			A continuación, McGregor y Kelly se acercaron al mostrador y sacaron dos boletos para el mismo vapor con destino a Los Ángeles y luego dos asientos en el primer tren con rumbo a Filadelfia. Nos costaba escucharlos con Antoine ya que hablaban en voz baja con esos acentos difíciles de comprender. Pude ver los boletos luego que el encargado del mostrador se los diera y eran de la clase económica, por lo que no admitían cambios ni reembolsos.

			Aguardamos en silencio cerca de una media hora por el señor Thomas y Emma que volvieron a ingresar en la oficina.

			-¿Qué ocurrió? Vimos a los dos caballeros partir del puerto hace un buen rato ya, aguardamos para estar seguros que no regresaban –dijo Emma.

			-Como usted aseveró, mademoiselle, los caballeros contrataron los mismos servicios que ustedes –dijo Antoine sonriendo.

			-Sólo que nosotros no estaremos en ellos. Magnífico plan, Emma. Todo parece indicar que ha logrado desembarazarnos de estas alimañas por el resto de nuestro viaje. Es usted una verdadera joya en nuestra comitiva –dijo el señor Thomas casi sonriendo mientras Emma se sonrojaba y miraba el suelo.

			-Será mejor que cambiemos los boletos cuanto antes –dije tímidamente.

			-Acompáñeme, joven Alves –sentenció Garret.

			El plan de Emma había sido muy astuto. Primero averiguó servicios que bien podíamos tomar para alcanzar nuestro objetivo, pero que no eran parte del itinerario que el señor Thomas había diagramado. Al principio pensamos que pretendía viajar por un camino diferente, pero recordamos que McGregor y Kelly, al hacerse con mi libreta, sólo sabían nuestro itinerario hasta Yokohama, por lo que no tenía sentido cambiarlo. Su idea era simplemente despistarlos. Realizarían una actuación con el señor Thomas asegurándose que nuestros perseguidores los observasen y luego cambiaríamos los pasajes.

			Así fue que minutos después, habíamos cambiado los boletos con el señor Thomas y teníamos cuatro lugares en el servicio a vapor que partía en dos días hacia la ciudad de San Francisco. Desde allí tomaríamos el primer tren con rumbo a Nueva York. 

			Si el lector se pregunta si el plan dio resultado, permítame adelantarme un poco a los acontecimientos y decirle que sí, no volveríamos a saber de McGregor y Kelly por el resto de nuestro periplo. Aunque tendríamos que enfrentar desafíos aún mayores a estos dos truhanes en el porvenir.

			Pasamos el resto del día paseando por la ciudad, recorrimos algunos templos y presenciamos un festival típico de la región. Nunca supimos bien cuál era el motivo del festejo.

			Nuestra estadía en Japón fue muy divertida aunque breve. No puedo destacar mucho de ella. La ciudad me impresionó de forma muy favorable. Pude notar claras diferencias con Hong Kong. Encontré a Japón mucho más limpia y ordenada. Si en China me llamó la atención el caos, aquí me llamo la atención la prolijidad.

			Luego de dos días en que recorrimos la ciudad, hicimos compras y pasamos gratos momentos, nos dirigimos al puerto para tomar el servicio a vapor británico que partía con rumbo a San Francisco. Su nombre era la Californian Girl. Viajaríamos en dos espaciosos camarotes de la first class.

			El viaje fue poco confortable, si algo caracteriza al Océano Pacífico es ser todo lo contrario a su nombre. Por fortuna el servicio era muy bueno y el capitán excelente, así que logramos arribar sanos y salvos con tiempo de sobra para tomar el tren que partiría con rumbo a Nueva York. Pasaríamos tres días en San Francisco.

			A medida que nos acercábamos al continente americano, la señorita Jones parecía estar cada vez más nerviosa, como si por algún motivo no quisiera ir allí. Era curioso dado que se había unido a nosotros con el objetivo de retornar a su hogar. 

			Era evidente que todos nos sentíamos un poco tristes por la inminente partida de Emma, sobre todo el señor Thomas. Se mantenía tan inmutable como de costumbre pero, para quien lo conocía un poco mejor, podía notarse algo similar a la tristeza en su rostro.

			Luego del episodio ocurrido en Macao, doblamos nuestros reparos para con el señor Dumont y el dinero. Ahora ni Emma ni yo estábamos autorizados a darle ni una libra, sólo el señor Thomas podía hacerlo. Antoine solía mantener su buen talante, pero inclusive él no parecía el mismo. Creo que Garret y yo éramos los que más nos esforzábamos en mantener al grupo distraído.

			La señorita Jones ya había estado en el pasado en San Francisco por lo que fue nuestra guía en los días que pasamos allí. Paramos en un hotel muy lujoso cerca del centro, estratégicamente ubicado para disfrutar de la comida y entretenimientos típicos de la ciudad. 

			Salimos a hacer compras y conocer la estación de trenes antes de nuestra partida. Ya habíamos comprado los boletos, pero el señor Thomas insistió en corroborar que fueran válidos y hacer sellar su pasaporte. 

			San Francisco es una ciudad muy hermosa, a pesar de ello creo ser fiel a lo ocurrido al sostener que la comitiva se encontraba con la moral baja. A pesar de haber perdido a McGregor y Kelly, creo que no podíamos dejar de pensar en la pronta partida de la señorita Jones. Algo me decía que Antoine extrañaba a Mei Ling. De hecho, cuando fuimos a comprar postales para Lizbeth, él compró también, luego supe que comenzó a enviarle postales a su prometida en cada ciudad que parábamos.

			Llegó la mañana en que partía nuestro tren. Emma aseguró que iría con nosotros hasta Nueva York y desde allí tomaría un tren con rumbo a Boston mientras nosotros tomaríamos un vapor con destino a Londres para concretar nuestra hazaña. Salvo que ocurriera un desastre, el itinerario se estaba cumpliendo a la perfección y llegaríamos al Big Ben antes del plazo estipulado.

			El tren partió puntual, era un servicio más bien reciente que recorría todo el continente americano de oeste a este y viceversa. No era el único, había otro que hacía el mismo recorrido más al sur. 

			Conocimos varias estaciones durante nuestro trayecto. Recorrimos los estados de Nevada, Utah, Wyoming, Nebraska, Iowa, Illinois, Indiana, Ohio y Pensilvania hasta nuestro arribo final en la ciudad de Nueva York. En general las paradas fueron breves, sólo podíamos estirar las piernas, fumar y comer algo. Compramos postales y el señor Thomas hacía sellar su pasaporte. El servicio pasaba todo un día en la ciudad de Chicago, por lo que aprovechamos para salir a recorrerla. 

			Encontré los paisajes norteamericanos exuberantes. El clima era agradable por la altura del año en que estábamos, aún era primavera y faltaban algunas semanas para el verano. 

			La ciudad de Chicago me pareció muy moderna y con un cierto atractivo urbano difícil de describir. Salimos a pasear y a probar platos autóctonos. Encontramos la comida muy sabrosa aunque algo pesada y grasosa. Compartimos Pan Pizza, alitas de pollo y rollos de bacon que acompañamos con cerveza. De postre probamos unas donuts muy sabrosas aunque algo empalagosas. 

			Luego de varios días de viaje, arribamos a la imponente ciudad de Nueva York. Había escuchado mucho con respecto a esta increíble metrópoli, pero nada me podía haber preparado para el escenario que encontré. Pasaríamos un total de cuatro días allí antes de nuestra partida en barco a Londres.

			El señor Thomas contrató dos lujosas habitaciones de un hotel ubicado cerca del famoso Central Park. Teníamos una vista increíble desde allí, podíamos ver el parque. 

			Como llegamos de mañana, nos acomodamos en el hotel y partimos al puerto para sacar los pasajes. Garret propuso sacar el boleto de la señorita Jones en tren a nuestro arribo, inclusive se ofreció a acompañarla hasta Boston, pero ella no aceptó bajo ningún punto de vista. Teniendo cuatro días habríamos tenido tiempo suficiente para ir y volver a Boston, pero podía ser arriesgado, si algo nos demoraba y perdíamos nuestro vapor podría verse comprometido nuestro arribo a Londres.

			En el puerto ocurrió algo en verdad desafortunado que atentaría contra nuestro cometido. Allí nos enteraríamos lo que la señorita Jones ocultaba con tanto celo y empeño.

			Contratamos dos camarotes en el servicio que partía con rumbo a Londres. Hubiéramos estado bien con uno solo dado que sólo seríamos tres, mas Garret insistió en contratar dos, quizás fuera el hábito o que una parte de él anhelaba que Emma cambiase de parecer y nos acompañase, lo ignoro y nunca tuve el valor de preguntarle.

			No tuvimos ningún problema hasta que salimos de la oficina y un caballero tomó descortésmente del brazo a la señorita Jones. Al instante todos salimos en su defensa, el primero en reaccionar, y por cierto, el más efusivo, obviamente fue el señor Thomas. 

			-¿Qué está haciendo, truhán? ¿No le han enseñado modales acaso? –dijo un furioso señor Thomas mientras apartaba al hombre y se interponía entre él y Emma. Admito que el caballero no parecía un maleante, por el contrario, todo parecía indicar que era un gentleman de la high society.

			-¡Sacrebleu, voleur! ¡Llamaré a un oficial a la brevedad! –decía el señor Dumont indignado.

			-No se moleste, caballero, yo soy oficial –respondió el caballero en tono tranquilo.

			-Tranquilos, Garret, Antoine, conozco al caballero, no va a hacernos ningún mal –dijo Emma con vergüenza.

			-¿Usted lo conoce? ¿Quién es, mademoiselle? –preguntó Antoine sorprendido. Garret estaba paralizado.

			-Soy su prometido, el oficial Christopher A. Wilson. ¿No les hablaste a tus amigos de mí? –Todos nos quedamos perplejos ante la declaración del caballero. Sólo el señor Thomas parecía poder mantener su temple.

			-Aunque sea su prometido, caballero, no es esa forma de abordar a su fiancé –dijo Garret ante nuestra sorpresa.

			-No creo necesitar lecciones de modales de un británico soberbio –respondió el señor Wilson empujando al señor Thomas con su mano. Esto fue demasiado para Garret que reaccionó con su bastón en mano.

			He aquí dos salvedades necesarias que considero prudente hacerle al lector. La estatura y contextura física del señor Thomas es más que adecuada y generosa, mas el prometido de la señorita Jones le sacaba al menos una cabeza y sus espaldas eran mucho más anchas que las de mi amigo. La segunda salvedad, que hasta entonces ignoraba, era que el señor Thomas había sido campeón de esgrima en Oxford y que lo que cargaba a todas partes no era un simple bastón, sino que era un sable encubierto. 

			El señor Thomas desenfundó su sable y se puso en guardia. El señor Wilson tomó un revólver ante el horror de todos los presentes cerca de la escena, creo poder aseverar que era un Colt que hasta entonces no habíamos notado. Emma gritaba indignada. Antoine y yo la tomamos para alejarla y protegerla.

			Christopher recibió un tajo en la mano y tuvo que soltar el arma al instante. Con dos certeros movimientos el señor Thomas había logrado desarmar a su rival y le apuntaba con su sable en el cuello, un pequeño corte hubiera significado el fin de su existencia.

			¡No, Garret, por favor! –imploró Emma.

			El señor Thomas bajó lentamente su arma sin quitarle la vista de encima al señor Wilson que tenía las manos en alto paralizado. Varios oficiales llegaron a la escena en un santiamén y tomaron por los brazos a Garret. Algo me dice que conocían al oficial Wilson.

			-Caballero, queda usted detenido por el departamento de policía de Nueva York, le sugiero que guarde silencio y no se resista –sentenció uno de los oficiales mientras Cristopher miraba con sorna al señor Thomas.

			-¡Eres una rata, imbécile! –vociferó el señor Dumont saltando en defensa de su amigo. Los oficiales lo tomaron también para llevárselo a la comisaría.

			-Joven Alves, no deje sola por nada del mundo a la señorita Jones, confío en que pronto resolveremos este malentendido. –Fue lo último que me dijo el señor Thomas antes de que se lo llevasen a él y a Antoine hacia la estación de policías.

			-Ya sabes donde encontrarme, Emma –sentenció su prometido mientras acompañaba a los demás oficiales y a los detenidos.

			Luego de que la señorita Jones se calmase, pudo explicarme mejor lo ocurrido y la historia que nos había estado negando.

			Efectivamente ella estaba comprometida con el señor Wilson desde hacía ya más de un año. La fecha de la boda se acercaba y ella tenía la certeza que no sería feliz a su lado, por lo que decidió huir hacia el viejo continente. Por medio de contactos poderosos, su prometido había dado con su paradero y la estaba haciendo seguir por las autoridades locales con el fin de deportarla hacia Norteamérica. Allí fue que Emma decidió volver por su propia voluntar para enfrentarlo, dejaría de huir. Su plan era ir a Boston, mas nunca imaginó que su prometido la interceptaría antes en Nueva York. De seguro alguien le había informado sobre su llegada a la ciudad y entonces se había tomado el primer tren para aguardar en el puerto, pensando que ella huiría. Ignoro si el caballero estaba al tanto de nuestro objetivo de dar la vuelta al mundo.

			Emma continuó con su relato entre sollozos. Me confesó que su padre había muerto hacía varios años ya de una enfermedad dejando a ella y a su madre en la pobreza. Su tío, el hermano de su difunto padre, era quien las mantenía, pero ya le había advertido que no continuaría haciéndolo si ella no accedía a casarse con un joven que él conocía. Su tío era un importante juez de la ciudad de Boston con contactos en la policía, de seguro ese casamiento le aseguraba una alianza sólida con los oficiales de su ciudad.

			Me sentí indignado ante la historia de Emma. Entendí porqué había decidido huir y las penurias que debía haber sufrido durante tanto tiempo.

			-Descuida, Emma, sé que el señor Thomas podrá resolver este problema. Lo mejor será que vayamos hacia la estación de policías en donde están nuestros amigos y averigüemos cómo hacer para que salgan en libertad.

			-No creo que sea tan sencillo, Jules. De seguro mi tío ya debe estar al tanto de lo ocurrido y hará todo lo posible para que el señor Thomas y el señor Dumont no salgan en libertad hasta no tener mi palabra de que me casaré con Christopher.

			-El señor Thomas no lo consentirá. Será mejor que vayamos cuanto antes, no hay tiempo que perder.

			-En eso tienes razón, mi buen Jules.

			Así fue que nos dirigimos hacia la comisaría para intentar resolver este enorme problema en que nos habíamos metido. Sólo teníamos cuatro días para remediarlo, de lo contrario perderíamos el barco con rumbo a Londres.

		

	

		
			Capítulo 17

			En la estación de policías tuvimos que aguardar un buen rato hasta ser atendidos. Todos allí parecían saber quiénes éramos y el motivo que nos convocaba.

			Luego de una hora de espera que pareció eterna, un representante de la ley nos llamó para ponernos al tanto del asunto.

			-Ustedes vienen por la causa del señor Thomas y el señor Dumont, ¿correcto? –preguntó el oficial.

			-Así es –respondí.

			-Se los acusa de agresión a un oficial de policía, la pena suele ser de al menos unos quince días de prisión, tal vez más.

			-Pero será posible pagar una fianza imagino –dijo la señorita Jones.

			-Sí, claro, no suele bajar de los quinientos dólares para cada uno.

			-Eso no será problema, pagaremos la suma que haya que pagar –dije en tono diplomático. Yo contaba con prácticamente todo el dinero de la empresa en ese momento.

			-El asunto es que hasta que no comparezcan ante el juez, se declare su sentencia y se fije el monto de sus fianzas, no hay nada por hacer.

			-¿Y cuándo comparecerán ante el juez? –preguntó Emma.

			-Lo ignoro, dado que no hay ninguno en esta comisaría en este momento. Creo que mandaron a llamar a un tal juez Jones de Boston, de donde es originario el oficial al que agredieron. –En ese momento tuvimos la certeza que habían mandado a llamar al tío de Emma. De seguro Christopher estaba detrás de esta maniobra.

			-Gracias, caballero. Aguardaremos por el juez –sentenció Emma. Nos alejamos para parlamentar en privado con la señorita Jones.

			-Conociendo a mi tío no creo que venga hasta mañana o pasado. Lo mejor será que pidamos permiso para ver a los acusados y retornemos al hotel. No podremos hacer mucho hasta que no declaren.

			Admito que no me gustaba mucho el panorama, pero Emma parecía estar en lo correcto. Pedimos permiso para ver al señor Thomas y al señor Dumont y nos explicaron que no era el horario, que tendríamos que volver a las cuatro de la tarde y entonces se nos permitiría verlos.

			Muy a mí pesar nos fuimos al hotel junto con Emma a aguardar hasta el horario de visitas. No recuerdo ningún otro momento del viaje en que estuviera tan preocupado. La señorita Jones parecía estar hilvanando un plan en su mente. Pronto descubriría cuál era.

			La estación de policías no estaba lejos del hotel en el que nos hospedábamos, así que a las tres y media decidimos ponernos en marcha para ver a Garret y a Antoine.

			Al llegar allí nos hicieron aguardar hasta que finalmente nos permitieron pasar a la celda donde estaban nuestros amigos. Era un espacio lúgubre y pequeño con dos camastros, un escritorio y un par de sillas. No había baño. Luego supimos que les permitían utilizar los sanitarios cada vez que lo solicitaban. Era evidente que las celdas no estaban pensadas para albergar a prisioneros por demasiado tiempo. Debía haber seis o siete en total.

			El señor Thomas se veía tranquilo a diferencia del señor Dumont que parecía ansioso e incómodo. Ambos se alegraron con nuestra visita. Les habían proporcionado periódicos, algunos magazines e inclusive libros. Los alimentaban cuatro veces al día con lo suficiente como para que no pasasen hambre.

			-¿Cómo se encuentran? –preguntó la señorita Jones apenada.

			-Estamos bien, tenemos todo lo que necesitamos aquí y pronto declararemos ante el juez. Pagaremos la fianza y esto quedará como una anécdota más del viaje, no deben preocuparse por nosotros –declaró el señor Thomas. Antoine no parecía estar de acuerdo pero se mantuvo en silencio.

			-El juez de la causa será mi tío, todo esto es mi culpa –logró balbucear Emma entre sollozos. Garret la consoló poniendo su mano en su hombro y ella lo abrazó desconsolada.

			-¿Su tío dice, mademoiselle? –preguntó Antoine esperanzado. Por un momento parecía creer que eso era una buena noticia.

			A continuación les relaté, con la autorización de la señorita Jones, todo lo que ella me había contado sobre su prometido y su trágica historia. El señor Thomas y el señor Dumont se quedaron perplejos.

			-¡Sacrebleu! Es usted una víctima de las circunstancias, mademoiselle Jones –sentenció Antoine.

			-No se preocupe, Emma, encontraremos la forma de salir de esta encrucijada. Tomaremos el vapor con rumbo a Londres y nuestros planes no se verán afectados por este desafortunado episodio –consoló Garret a Emma. Lo afirmaba con una certeza envidiable, parecía que estaba aseverando algo indiscutible.

			-Yo me encargaré de que así sea. Ustedes me han dado tanto y yo sólo les he traído inconvenientes –respondió la señorita Jones.

			-No le permito que diga tales cosas. Le ruego no haga nada que afecte su porvenir. La justicia demostrará nuestra inocencia o pondrá una suma que será poca cosa por defenderla a usted. No se diga más del asunto –dijo el señor Thomas dando por finalizada la conversación.

			Un oficial nos interrumpió instantes después para informarnos que la visita había concluido. Al parecer, el señor Thomas les había dado una generosa cantidad de dólares a los custodios para asegurarse que recibieran un buen trato. Nos brindaron permiso para llevarles de comer y beber al día siguiente. Había dos horarios para las visitas, uno diurno y otro por la tarde. O al menos para los presos dispuestos a pagar por ello.

			Esa noche dormí mal y entrecortado, no dejaba de levantarme atormentado por pesadillas, sólo para despertar y descubrir que eran la triste realidad.

			Nos encontramos con Emma a las ocho en punto para desayunar algo antes de ir a visitar a nuestros amigos. Por su rostro creo que no había dormido mucho mejor que yo. Intentamos comer algo con poco éxito, ambos parecíamos tener el estómago cerrado.

			Salimos a las nueve a hacer unas compras antes de ir a la estación de policías, nos dijeron que podríamos ver a los detenidos a las diez. Compramos todo para tomar el té y unos panecillos dulces para acompañarlo. Nos abastecimos de diarios, magazines, libros y naipes. La señorita Jones, fiel a su costumbre, propuso comprar postales neoyorquinas, una para Lizbeth y otra para Mei Ling, eso alegraría un poco al señor Dumont. No dejaba de recordar a Lizbeth, sobre todo por lo que estaba ocurriendo, pero no había pensado en comprarle una postal hasta que Emma lo mencionase. Me hubiera gustado hablar con ella, la extrañaba.

			Arribamos cuando aún faltaban minutos para las diez, tuvimos que aguardar un instante hasta que nos permitieron pasar a la celda. El señor Dumont lucía terrible, al parecer casi no había dormido en toda la noche. Se alegró de vernos casi al borde de las lágrimas. El señor Thomas mantenía su habitual talante.

			Antoine escribió unas líneas para Mei Ling que nos comprometimos a enviar por correo ese mismo día. Bebimos el té y comimos los panecillos mientras jugábamos a los naipes. Por un momento, el señor Dumont pareció volver a ser el mismo con su humor y sonrisa. Desafortunadamente no duró demasiado, antes de las doce los guardias nos interrumpieron para finalizar la visita.

			Nos despedimos con la promesa de retornar por la tarde. Preguntamos si el juez llegaría ese día, pero los oficiales no supieron respondernos. Al parecer, el juez Jones había aseverado que se presentaría en las próximas cuarenta y ocho horas para enjuiciar a los acusados.

			A la hora del té repetimos la misma escena de la mañana y luego volvimos al hotel con Emma. Pasamos otra noche igual de larga y difícil.

			Al día siguiente volvimos por la mañana temprano y aún no había noticias del juez, se estaba haciendo desear el muy ruin. 

			La señorita Jones insistió en recorrer el Central Park y algunos lugares icónicos de la ciudad, mas no estaba de ánimo para ello. Me llevó a la fuerza a algunos sitios que recuerdo vagamente. A pesar de que Nueva York es impresionante, dadas las circunstancias, me quedó un recuerdo poco grato de ella.

			En la tarde de ese día, apareció el juez Jones, el tío de Emma. En esta ocasión nos prohibieron visitar a los detenidos. El juez había dado la orden de mantenerlos incomunicados hasta que declarasen. La señorita Jones solicitó una entrevista con su tío. Nos hicieron aguardar una media hora y luego nos hicieron pasar a un despacho en donde nos aguardaban el juez y Christopher, el prometido de Emma.

			-Buenas tardes, Emma. Christopher me ha puesto al tanto de lo ocurrido, mucho me temo que el panorama no sea alentador para tus amigos –sentenció su tío.

			-El señor Thomas y el señor Dumont deben tomar un barco a vapor mañana mismo, sino perderán una apuesta importante y no realizarán la proeza que se proponen. Son dos caballeros de conducta intachable –dijo Emma intentando mantener la calma.

			-¿Conducta intachable? El señor Thomas estaba armado, no sólo me hirió, sino que me amenazó con su sable –interrumpió el oficial Wilson indignado.

			-Porque usted tomó bruscamente a la señorita Jones. El señor Thomas es incapaz de hacerle daño a alguien porque sí –dije furioso sin pensarlo siquiera. Me había puesto de pie y tenía los puños apretados.

			-Será mejor que se calmen, caballeros. El delito de agredir a un oficial de la ley es muy grave y su pena severa. No veo cómo el señor Thomas o el señor Dumont podrían tomar un barco mañana –dijo el juez en tono sereno tomándose el mentón.

			-Eres un hombre creativo, tío, seguro se te ocurrirá algo –respondió Emma.

			-Pues, si tuviera la certeza de que tú te marcharás con destino a Boston para contraer nupcias con Cristopher cuanto antes, tal vez pudiera hacerse algo al respecto. –Me sentí indignado por lo que el caballero sugería.

			-Si me das tu palabra que permitirás partir a mis amigos, te doy la mía que iré a Boston y me casaré con Christopher. Ni bien mis amigos se marchen de aquí, partiré –sentenció Emma sin dudarlo siquiera. Me vi tentado de decir algo al respecto, pero preferí callar.

			-¿Qué opina, oficial Wilson? –preguntó el juez.

			-Pues, bajo estas circunstancias, si los caballeros pagan la fianza que usted fije, juez Jones, no veo impedimentos para que se marchen –respondió el oficial Wilson.

			Así quedó pactado el juicio para la mañana siguiente, si todo salía bien nos daría tiempo de sobra para tomar el servicio con rumbo a Londres que partía por la tarde. Pedimos permiso para hablar con los detenidos y, un oficial, luego de que le ofreciéramos una generosa suma de dinero, accedió a darnos cinco minutos con ellos. De seguro estaba desafiando lo impuesto por el juez, lucía claramente nervioso. Emma me imploró que no dijera nada de lo ocurrido al señor Thomas ni al señor Dumont. Muy a mi pesar, accedí.

			Pudimos ver a nuestros amigos cuando eran cerca de las seis de la tarde. Ambos lucían preocupados por nuestra ausencia, intuían que algo había ocurrido.

			-¿Qué ha ocurrido, mademoiselle, Jules? No vinieron durante el horario de visitas –preguntó Antoine sin disimular su ansiedad.

			-Buenas noticias, el juez ya ha llegado y mañana por la mañana declararán ante él. De seguro fijará una fianza y podrán continuar con su viaje –respondió la señorita Jones. El señor Thomas parecía intuir que algo andaba mal.

			-¡Magnifique, al fin se hará justicia! –declaró el señor Dumont en éxtasis.

			-Espero no haya tenido que hacer nada para lograrlo, Emma –agregó el señor Thomas.

			-Descuiden, logramos entrar en razones con mi tío y luego de explicarle la hazaña que se proponen, accedió a ser indulgente con ustedes. Sólo nos permitieron verlos unos instantes lamentablemente. Mañana vendremos a primera hora y estaremos presentes en su audiencia –mintió Emma ante mi silencio incómodo.

			Hubiera deseado decir la verdad, mas le había empeñado mi palabra a la señorita Jones. Al día siguiente rompería mi promesa.

			La última noche antes del juicio tampoco pude conciliar bien el sueño, mi preocupación ya no era tan grande por mis dos amigos detenidos, sino por la señorita Jones y el pacto realizado. Una parte de mí no podía evitar sentir que se estaba cometiendo una terrible injusticia. En ocasiones la vida puede ser muchas cosas menos justa.

			A la mañana siguiente nos dirigimos temprano hacia la estación de policías. Tomamos todo el equipaje y pagamos la cuenta del hotel. Teníamos las maletas de Garret y Antoine con nosotros. Yo continuaba anotando diligentemente en mi libreta todos los gastos realizados para luego pasárselos al señor Thomas.

			La audiencia se fijó a las once de la mañana, fue una suerte que tuviéramos todo listo para partir ya que no tendríamos mucho tiempo para dirigirnos al puerto y alcanzar el barco luego de que finalizase. 

			El honorable juez Jones ingresó a la sala, tomó su peluca y escuchó las declaraciones de los oficiales implicados y de los acusados. Con Emma pedimos ser testigos del evento, pero el juez declaró que no sería necesario dado que ya tenía los elementos suficientes para su sentencia.

			-Señor Dumont, se lo acusa de agresión a oficiales de policía, entiendo que puede haberse dado un mal entendido y en vista que no tiene delitos previos fijaré su condena en quince días de prisión con posibilidad de pagar una fianza de quinientos dólares que se le devolverán de presentarse aquí en quince días, de lo contrario los perderá. 

			- Comprendido, monsieur –respondió Antoine.

			-En cuanto a usted, señor Thomas O´Connor, su delito es bastante más severo ya que no sólo agredió a un oficial de policía, sino que además lo hirió con un arma. Su condena será de un mes en prisión con la posibilidad de pagar mil dólares de fianza que se le devolverán de presentarse aquí en el plazo fijado, de lo contrario los perderá también.

			-Así será, caballero –sentenció Garret.

			-Doy por cerrada la causa y el juicio, caballeros –dijo el juez Jones mientras golpeaba con un martillo el estrado y se ponía de pie.

			Salimos los cuatro de la estación de policías para marcharnos con rumbo al puerto, pero primero debíamos despedirnos de la señorita Jones.

			-¡Liberté! ¡Finalmente somos libres! –gritaba Antoine entre sollozos –. Vengan aquí, denme un abrazo. 

			-No tengo más que palabras de agradecimiento para ustedes dos. Joven Alves, se ha mostrado tan eficaz y práctico como de costumbre, ha sido un gran acierto contratarlo para esta empresa, mi instinto no estaba equivocado –dijo el señor Thomas en primer lugar –. Y qué decir de usted, señorita Jones, ha sido una verdadera bendición, la extrañaremos en adelante y siempre será bienvenida en mi hogar. Cuenta usted con mis servicios en adelante para lo que sea. –Y no era algo que el señor Thomas dijera a la ligera.

			-Será mejor que no prolonguemos la despedida, mis amigos. Ustedes tienen un barco que alcanzar y yo debo resolver algunos asuntos –dijo Emma luego de abrazar al señor Thomas.

			-La extrañaremos, señorita Jones –dije tímidamente.

			-Ven aquí, Jules. Ten por seguro que volveremos a vernos mucho antes de lo que crees. 

			Hubo algo en su forma de decirlo que me desconcertó, debo confesar. Me era difícil entender porque Emma, que hasta entonces había demostrado ser una dama en extremo sensible, no derramaba ni una lágrima por nuestra partida. Pude ver al oficial Wilson custodiándonos de lejos, o mejor dicho, vigilando a su prometida.

			El señor Thomas paró un carruaje y nos pusimos en camino al puerto. Tanto él como Antoine lucían contentos de estar finalmente en libertad, pero a la vez tristes por abandonar a la señorita Jones, y en ese momento ni siquiera sabían lo que le aguardaba a la pobre.

			Llegamos con tiempo suficiente para embarcar, aún faltaba un buen rato para que el imponente transatlántico bautizado King of the Seven Seas partiera. Ninguno quiso aguardar fuera de la embarcación, creo que todos temíamos perderla, no nos parecía del todo real estar allí luego de las peripecias sufridas.

			Platicamos en la cubierta del barco mientras aguardábamos a zarpar. El señor Dumont decía necesitar una ducha que se daría ni bien el barco abandonase el puerto. Mis dos amigos necesitaban asearse y afeitarse, sobre todo Antoine, era difícil notar que el señor Thomas había pasado tres noches en prisión.

			Nos pusimos al día con los sucesos de los últimos días, ninguno tenía mucho para contar. En realidad yo podría haber revelado el secreto de Emma, mas no debía. Ellos se habían aburrido bastante en el calabozo. Platicaban, leían, jugaban a los naipes, comían y dormían. Su estancia en Nueva York había sido tediosa. Por mi parte les conté, que a pesar de estar hospedado en un lujoso hotel, no disfruté en lo más mínimo de la ciudad. Apenas si recorrimos algunos lugares, nos la pasamos preocupados junto con la señorita Jones intentando resolver aquel embrollo.

			Al mencionar a Emma, ambos parecieron entristecerse, sobre todo Garret.

			-Hay algo que no termino de entender, joven Alves, tal vez usted pueda ayudarme. Teniendo en cuenta la historia de la señorita Jones, no veo porqué nos permitieron abandonar la prisión cuando no obtenían ningún beneficio de aquello. Salvo que me esté perdiendo algún elemento. –El señor Thomas demostraba una vez más sus dotes detectivescos dignos de Sherlock Holmes.

			-Prometí que no diría nada al respecto, señor Thomas. –Y así fue que, ante una mirada de Garret, comencé a romper mi promesa y los puse al tanto de todos los eventos sin omitir el trato que había hecho Emma con su tío y su prometido.

			-¡Sacrebleu! Lo que cuentas es terrible, Jules –dijo el señor Dumont indignado.

			-No puedo permitirlo. Caballeros, no zarparé en este barco, es mi deber moral quedarme y liberar a la señorita Jones de su juramento, aunque tenga que pagar mi condena –sentenció el señor Thomas.

			-Pero, mon ami, la apuesta, si pasa un mes tras las rejas la perderá.

			-Que así sea, ustedes pueden marcharse si lo desean, los arrastré conmigo hasta aquí y ya han cumplido con su deber y mucho más. De hecho, les ruego que continúen sin mí. –El señor Thomas tomó su maleta y su bastón, que le habían devuelto luego del juicio, y se dispuso a abandonar el barco. En ese momento entré en razón y supe que Emma nos necesitaba, o al menos eso creíamos.

			-Aguarde, señor Thomas, yo me quedaré con usted. La señorita Jones nos necesita y no pienso abandonarla –dije intentando inflar el pecho.

			-Que demonios, yo también me quedaré entonces, aunque tenga que volver al calabozo –dijo Antoine resignado.

			-Sea, caballeros, daremos por perdida la apuesta y nuestra hazaña, pero podremos mantener nuestra frente en alto sabiendo que no abandonamos a nuestra amiga y compañera –dijo en tono solemne el señor Thomas.

			-Me emocionan, caballeros, esta dama debe ser muy afortunada para contar con la devoción de tantos amigos –nos interrumpió una voz femenina entre risas. Se imaginan nuestra sorpresa cuando vimos a la señorita Jones a escasos metros de nosotros sonriendo en la cubierta. 

			-¡Mademoiselle Jones! ¡Es un milagro! –dijo Antoine sin dar crédito a lo que sus ojos veían.

			-Ningún milagro, fue mi plan todo el tiempo. Me alegra mucho saber que mi buen amigo Jules rompió su promesa y que pensaban quedarse en Nueva York por mí. Agradezco haber llegado a tiempo para detenerlos.

			-Tendrá que contarnos su astuto plan, Emma –dijo el señor Thomas tomando la maleta de la señorita Jones y sonriéndole. Mientras tanto los pitidos del vapor anunciaban nuestra partida. La señorita Jones había llegado justo a tiempo.

			Nos dirigimos hacia los camarotes que teníamos reservados y allí fue que Emma nos contó su plan. Al anoticiarse que su tío sería el juez, supo al instante qué podía ofrecerle para que dejase partir a sus compañeros. También tuvo la certeza que el muy ruin haría todo lo posible para dilatar al máximo el juicio, pero eso, irónicamente, le daba una ventaja. Si ella lograba que salieran con poco tiempo antes de la partida de su barco, sólo tendría que desembarazarse de su prometido y de su tío y llegar al vapor para partir con nosotros. Así fue que compró un pasaje en la first class del servicio con mucha discreción.

			-¿En qué momento compró el pasaje? Estuvimos prácticamente todo el tiempo juntos y difícilmente haya podido venir hasta al puerto sin mí –interrumpí su relato.

			-Los boletos no se venden sólo en el puerto, joven Alves. De seguro la señorita Jones los compró en otro lugar –dijo el señor Thomas.

			-Así es. El hotel tenía un servicio de venta de pasajes. Discúlpame, Jules, preferí ocultarte mi plan ya que el mejor actor es aquel que ignora su papel. Si te hubiera puesto al tanto habrías tenido que fingir sorpresa y tristeza, en cambio así, sólo debías actuar con naturalidad. –Debía admitir que su razonamiento era por completo correcto.

			-¿Y cómo hizo para desembarazarse de su tío y de su prometido, mademoiselle? –preguntó Antoine.

			-Eso fue sencillo. Luego que ustedes partieran, me quedé un rato en la estación de policías con ellos, para asegurarme que no sospechasen nada. Aguarde al último instante en que podría llegar a tomar el servicio y que ellos no pudieran seguirme y les dije que debía utilizar el sanitario. Huí rápido hacia la calle y tomé un carruaje. En este momento ya deben estar al tanto, pero no me importa, no voy a casarme con Christopher. 

			-¿No cree que tomaran represalias, mademoiselle? ¿O que la buscarán? –preguntó el señor Dumont.

			-Estoy segura que no. Les dejé una carta en donde les aseguro que nunca me casaré con el oficial Wilson y que no tiene ningún sentido que me busquen. Sé que mi madre estará bien sin mí, me entristece pensar en ella. Buscaré trabajo en Londres y me asentaré allí, tal vez necesite de su ayuda, compañeros.

			-Por supuesto, luego de lo que usted ha hecho por nosotros, estamos en deuda. Créame que nunca le faltará nada, señorita Jones, ni a usted ni a su madre, yo mismo me ocuparé del asunto –sentenció el señor Thomas.

		

	

		
			Capítulo 18

			Si todo marchaba bien en nuestro último viaje a través del océano Atlántico, debíamos arribar en la mañana del domingo 23 de Junio a Londres. Desde allí enviaríamos los telegramas pertinentes al señor Smith y el honorable juez Jackson, o inclusive podíamos pasar por sus hogares para cerrar la apuesta en el Big Ben como se había pactado. De arribar en esa fecha, el señor Thomas ganaría la apuesta de forma holgada, dado que desde nuestra partida de la Torre Eiffel el 12 de Abril habrían transcurrido un total de setenta y dos días. Pero el vapor no llegaría a Londres en esa fecha, aún nos quedaba un escollo más por atravesar.

			El King of the Seven Seas era un lujoso e imponente transatlántico famoso por siempre arribar a su destino antes o después de lo debido, mas nunca a tiempo. El señor Thomas no se mostraba para nada perturbado por esta cuestión. Afirmaba que, en el escenario de llegar más tarde, aún teníamos un buen margen para cumplir a tiempo con nuestra proeza. 

			El señor Dumont, fiel a su costumbre, se mostraba más ansioso y todos los días importunaba al capitán y a la tripulación con preguntas sobre cómo venía el viaje. Además sugería aprovechar el buen tiempo para acelerar un poco la velocidad, por si más adelante surgiera un chubasco. Tanto el capitán como la tripulación comenzaron a perderle la paciencia. Lo que al principio encontrasen divertido, luego de algunos días, terminó por ser tedioso y evitaban al caballero cuando lo veían deambulando por la cubierta.

			Pasamos el viaje jugando a los naipes, yendo a comer al gran salón del barco, acudiendo a fiestas y paseando por la cubierta. Hacía calor y buen clima por la época del año. Garret y Emma andaban casi todo el día juntos, paseaban, ilustraban, leían y reían. Siempre nos buscaban a mí y a Antoine para jugar a los naipes o simplemente platicar.

			Hicimos buenos amigos durante nuestra estadía allí. Sobre todo caballeros británicos de la high society con sus esposas y americanos con negocios en Europa de buen pasar económico. El señor Thomas y la señorita Jones parecían estar siempre bien dispuestos a relacionarse con quien fuera: ancianas, jóvenes, parejas e inclusive el personal de servicio del vapor. 

			Todos parecían estar convencidos que eran un matrimonio muy feliz y ellos encontraban divertida la idea. Las preguntas que más escuché durante aquel viaje fueron: “¿Para cuándo piensan tener hijos?” o “¿No es hora que le dé un hijo a su esposa, señor Thomas?”. Ellos se limitaban a reír y mirarse con complicidad. Sólo una anciana notó, por la ausencia de anillos, que no estaban siquiera casados. Me preguntó en privado si eran amantes, a lo que respondí que de ninguna manera. La mujer asumió que simplemente eran una pareja de prometidos y se ocupó de divulgarlo por todo el barco. 

			Debo admitir que forjé una amistad con la dama americana que sembró el rumor que Garret y Emma eran prometidos, tal vez no estuviera tan desacertada. La señora Charlotte A. Davies era la viuda de uno de los hombres más ricos de Nueva York. Como no tenía herederos creo que quiso adoptarme como una suerte de madre o abuela. Le conté mi historia y el motivo por el que estaba allí y quedó cautivada por mi relato. También forjaría una amistad con la señorita Jones y el señor Thomas. En cuanto al señor Dumont, afirmaba que el caballero se negaba a crecer. Le tomó cierto afecto pero solía regañarlo. Creo que en gran parte se debía a que, a pesar de estar comprometido, pasó la mayoría del viaje acompañado de una hermosa joven americana con la que tuvo una suerte de affaire, lo cual no le agradaba a Charlotte.

			El señor Dumont cortejó a la señorita Margaret White al segundo día de iniciado nuestro viaje. Era una joven muy hermosa de apenas veinte años que viajaba con su familia por negocios. Sólo pasarían unas semanas en el continente europeo antes de retornar a Estados Unidos. Creo que ella y su familia albergaron la esperanza que Antoine retornara con ellos y pidiera su mano, mas el corazón de mi amigo había sido conquistado por Mei Ling. Le tomaría un tiempo, pero al final sentaría cabeza.

			El viaje transcurrió en un clima de algarabía durante la primera semana. Cuando comenzamos a acercarnos a nuestro destino, fue evidente que se avecinaban fuertes tormentas. Si bien presenciamos olas enormes en periplos anteriores, no recuerdo haber visto otras de igual magnitud, debían alcanzar los veinte o treinta metros. Estos chubascos forzarían a la tripulación a cambiar el curso.

			Cuando ya sólo faltaban dos días para nuestro arribo, el capitán nos informó que no sería posible desembarcar en la ciudad de Londres el día pactado, sino que habría que dirigirse a otra ciudad portuaria para abastecerse de carbón, aguardar a que la tormenta amainase y luego dirigirse a Londres. Se barajaron varias alternativas. Las costas de Portugal, España, Francia y finalmente se decantó por ascender en dirección norte hacia Cardiff en Gales. Nos explicó que estaba intentando evadir la tormenta.

			Llegamos al puerto de Cardiff en la mañana del sábado 22 de Junio pero a causa de la niebla y el mal tiempo, el barco no pudo anclar allí. Así que el capitán decidió probar suerte en el puerto de Bristol a corta distancia. Allí logró, finalmente, su cometido y el King of the Seven Seas pudo detenerse para abastecerse de carbón y aguardar a que las tempestades amainasen.

			El señor Thomas consultó al capitán cuándo continuaría el viaje, un caballero americano noble y prolijo, nada tendríamos para criticarle en cuanto a su obrar. El gentleman le explicó que no dependía de él, sino del tiempo y del barómetro, cuando éste fuera menos inclemente, partiríamos con rumbo a Londres. Podía ser al día siguiente o podía ser en una semana.

			Esto fue inaceptable para Garret que decidió desembarcar en la ciudad portuaria de Bristol en la tarde del sábado. 

			-Iremos a Londres en tren –sentenció inmutable.

			La señora Davies decidió acompañarnos, dijo que no se le daba bien eso de aguardar. 

			Así fue que nos dirigimos, luego de que el señor Thomas hiciera sellar su pasaporte, a la estación de trenes de la ciudad con la intención de contratar camarotes en el próximo tren a Londres. Allí se nos informó que había un servicio que partiría en la mañana del domingo con rumbo a Oxford y que desde allí podíamos contratar otro servicio nocturno que llegaría a Londres el lunes por la mañana. El señor Thomas sacó cinco pasajes en dos camarotes de la first class y partimos hacia una posada ubicada a unas pocas leguas de la estación para pasar la noche en Bristol.

			La señora Davies insistió en pagar su pasaje, pero el señor Thomas no lo consintió. Al llegar a la posada, la mujer nos invitaría la cena como forma de resarcimiento por nuestros buenos tratos para con ella.

			Nuestro hospedaje era muy pintoresco, algo rústico en comparación con los hoteles de lujo en los que veníamos parando pero más que suficiente para pasar una noche allí.

			Cenamos en el salón comedor los cuatro en compañía de la señora Davies y nos fuimos a la cama temprano. Éramos los únicos huéspedes de la posada The Loyal Deer. Era una casa antigua de tres pisos con amplias habitaciones y un hermoso mobiliario de al menos un siglo de antigüedad.

			A la mañana siguiente, desayunamos en abundancia y partimos hacia la estación para tomar nuestro primer tren. El servicio estaba prácticamente vacío, no debía ser frecuente que un domingo partieran pasajeros de Bristol a Oxford en aquella altura del año.

			-Pasaremos por tu university, mon ami –dijo Antoine.

			-Así es, tendremos que aguardar algunas horas allí –pensé en contactar a mi amigo Charles, la señorita Jones debió intuirlo.

			-Podrías ir a visitar a tu amigo Charles. Quizás quiera viajar con nosotros a Londres –propuso Emma.

			-Tal vez tenga que rendir exámenes o estudiar, no desearía molestarlo –respondí.

			-Su amigo estuvo presente en nuestra partida, joven Alves, es justo que sepa de nuestro arribo. Además luego se enterará que pasamos por Oxford y quizás se ofenda con usted por no visitarlo –argumentó el señor Thomas con un razonamiento muy prolijo.

			-Lleva razón en eso, señor Thomas. Está bien, iré a saludarlo y él decidirá si nos acompaña. Pero acudiré solo, si algo ocurriera y no llegase a tiempo para tomar el tren, partirán sin mí –sentencié.

			-Así será, pero confío que llegará con tiempo de sobra. Sacaremos un pasaje extra en caso que su amigo decida acompañarnos, de lo contrario pediremos un reembolso a nuestro arribo –dijo el señor Thomas.

			Viajamos acompañados por la tormenta que parecía no cesar. Luego supimos que el King of the Seven Seas terminaría pasando cinco días en el puerto de Bristol hasta partir a la ciudad de Londres. Habríamos logrado nuestra empresa de esperar, pero no hubiera sido muy grato aguardar cinco días sin poder hacer mucho al respecto.

			Arribamos a la estación de Oxford hacia el atardecer, tenía varias horas para dirigirme a la universidad y volver antes que partiera nuestro próximo tren. No había una gran distancia a recorrer. El señor Dumont se ofreció a acompañarme, mas insistí en ir solo.

			Llegué a la habitación que compartíamos con Charles, estaba desprolija, sucia y olía bastante mal. Encontré a mi amigo durmiendo en su cama, parecía estar con resaca y abatido.

			-Charles, ¿te encuentras bien? –pregunté en tono amable para no perturbarlo de su sueño.

			-¿Jules, eres tú acaso? No es posible, ¿ya diste la vuelta al mundo? –preguntó confundido.

			-En eso estoy. Partiremos pronto en tren hacia Londres, las peripecias hicieron que me halle hoy aquí.

			Le relaté la historia de cómo habíamos terminado allí mientras intentaba despabilarse un poco. Luego él me contó que estaba muy triste. Le estaba yendo muy mal en sus estudios, posiblemente perdería todas las materias. Había discutido con su padre y éste había decidido pasarle menos dinero ya que lo estaba dilapidando. Cuando le pregunté en qué gastaba tantas libras, me contó que había estado saliendo con una joven compañera muy hermosa, yo la conocía del campus, era en verdad una de las mujeres más codiciadas, egoístas y caprichosas de todo Oxford. Sabido era que todos querían estar con ella, pero la dama sólo buscaba cosas materiales y salía con aquellos que estaban dispuestos a pagar con obsequios su compañía.

			-Mi buen amigo, has sido víctima del embrujo de una dama cruel y poco misericordiosa. Será mejor que te asees y cambies, vendrás conmigo a Londres. Hablaremos con tu padre, te disculparás y volverás a ganarte su confianza con el tiempo. Luego retornaremos aquí juntos y hablaremos con los profesores, tal vez no esté todo perdido. Arriba, no has de abandonarte por una mujer así que sólo vale por su belleza efímera y con las estaciones perderá su gracia y no será más que una cáscara vacía –dije en un arrebato de inspiración.

			-Hablas iluminado por la verdad, Jules. No eres el mismo que partiste, mi buen amigo, has madurado. Cuanta falta me has hecho. He perdido el camino sin tu presencia. Mi madre y mi hermana tenían razón, tú has sido la única influencia sana en mi vida. Nuestros compañeros me buscaban pero por mi dinero y no por mi interior. Tú en cambio has visto lo que hay en mí y me quieres bien por lo que soy y no por lo que tengo. Me dejé engatusar por una dama hermosa y cruel. Pero tus palabras me han abierto los ojos, de ahora en adelante cambiaré mi proceder.

			Me gustaría poder decirle al lector que Charles cambió luego de lo vivido, pero para ser sincero, no creo que haya realizado un cambio drástico. Durante el tiempo que continuamos estudiando, tuve que recordarle nuestra conversación y salir en su auxilio en incontables ocasiones. Desafortunadamente hay personas a las que las obligaciones y responsabilidades de la vida adulta nunca les sientan del todo bien. Mi amigo lograría terminar sus estudios y trabajar en las empresas de su padre, mas nunca sería un gran empresario, ni un gran marido ni un gran padre.

			Luego de una hora, Charles estaba limpio y arreglado así que partimos hacia la estación de trenes. Era evidente que mi amigo había comido poco, bebido y fumado mucho durante mi ausencia, se lo veía delgado, macilento y deteriorado. Su atractivo era difícil de notar. El baño, algunas comidas y descanso harían maravillas en él.

			Arribamos a la estación con el pitido de los guardias de seguridad. Vi a Garret, Emma, Antoine y Charlotte discutiendo con los guardias hasta que me vieron llegar acompañado por Charles y me instaron a apresurarme. Al parecer el tren había decidido adelantar su partida dado que estaba casi vacío. Por más que mis compañeros le explicasen al oficial de turno que aún faltaban uno o dos pasajeros, el tren estaba pronto a partir. Logramos llegar justo a tiempo. Hubiera lamentado perderme el arribo triunfal de mi buen amigo, el señor Thomas, a Londres. Podría haber tomado el siguiente tren, pero no habría sido lo mismo. 

			Viajamos durante casi toda la noche con rumbo a Londres. Prácticamente no dormimos a causa de la excitación. Charles me pidió que le contase todo lo vivido con lujo de detalles y así fue que le relaté todo nuestro viaje. Sólo omití la cuestión de las postales para su hermana y las escenas vividas con ella antes de partir. Confieso que sentí que podía ser un buen momento, dadas las circunstancias, para sincerarme con él.

			-¡Es increíble, amigo! Han vivido un sinfín de penurias y alegrías, no sabes cuanto te envidio. Mientras tú creciste, maduraste y tuviste las experiencias más increíbles de tu vida, yo tuve las más miserables. Me alegra que hayan logrado su cometido. Lamento que mi padre haya contratado a esos dos truhanes para boicotear sus planes, me disculparé con el señor Thomas personalmente –dijo Charles mientras bebíamos té y comíamos algo en el vagón comedor. Mis compañeros intentaban descansar en los camarotes contratados.

			-Charles, es importante que te cuente algo más, algo que quizás no te tomes a bien –dije en tono solemne tomando coraje.

			-Dime, mi buen amigo, nada de lo que me digas podría atentar contra nuestra amistad. –Eso estaba por verse.

			-Debo confesarte que desde hace un tiempo, albergo sentimientos para con tu hermana Lizbeth, estoy enamorado y decidido a confesárselo a ella y a tu padre, solicitaré permiso para cortejarla. –Charles se quedó callado unos instantes que me parecieron eternos. 

			-He sido un ciego, es evidente que entre mi hermana y tú hay un entendimiento especial. Espero de corazón que mi hermana te corresponda, algo me dice que así será. Nada me hará más feliz que te conviertas en mi cuñado. Ya eres como un hermano para mí y siempre lo serás –sentenció dándome un abrazo.

			En este punto admito que nuestro vínculo terminaría perdurando por siempre. En ocasiones no avalo sus prácticas y conductas, mas aun así, veo la bondad en su corazón y nos une una amistad genuina.

			En la madrugada del lunes 24 de Junio, finalmente arribamos a la capital británica. Charles propuso dividir en dos la comitiva. Mientras que él y yo íbamos a su hogar en busca de su padre y posiblemente del señor Williams, el resto podrían ir a buscar al honorable juez Sir Jeremy S. Jackson y luego todos nos encontraríamos en el Big Ben para dar por cerrada la proeza. Al señor Thomas le pareció bien dado que yo, personalmente, iría a buscar al señor Smith.

			Así fue que partimos en un carruaje con Charles hacia su hogar, mientras que mis amigos partían en otro en busca del juez. Eran las seis de la mañana, posiblemente despertaríamos a la familia de mi amigo, así como mis compañeros despertarían al juez.

			Arribamos a la mansión de los Smith cuando el sol comenzaba a mostrarse en el firmamento. Nos recibió el mayordomo, Reginald, sorprendido de vernos ese día en particular y a esa hora. Nos hizo pasar a la sala de estar mientras le avisaba al amo de nuestra llegada. Di por sentado que Lizbeth no debía estar allí dado que durante la semana se albergaba en el St. Mary´s Institute.

			Luego de aguardar durante casi una media hora, el señor Smith ingresó en el salón vestido para la ocasión. Creo que dio por sentado que mi presencia presagiaba el arribo del señor Thomas. Eso, o McGregor y Kelly ya le habían avisado por algún medio que nos habían perdido y que estaríamos prontos a retornar.

			-Buenos días, hijo, joven Jules. Que sorpresa verlos aquí –dijo el señor Smith.

			-Buenos días, padre. Mi buen amigo Jules ha pasado por Oxford de camino a concretar su hazaña. El señor Thomas ha arribado a Londres y en este momento se encuentra buscando a un juez que corrobore y certifique la proeza realizada. Nos encontraremos en el Big Ben a la brevedad –dijo Charles.

			-Muy bien, no perdamos el tiempo entonces y partamos. Buscaremos al señor Williams en el camino.

			-Un momento, hay algo antes que debes saber, pero no soy yo quien debe decirlo –sentenció mi amigo invitándome a realizar la misma confesión a su padre que le había hecho a él en el tren.

			-Que hable pues –respondió el señor Smith midiéndome.

			-Buenos días, señor Smith. –Sentía la boca seca y las palabras esquivas. Llevaba conmigo las postales que le había comprado a Lizbeth en todas las ciudades en las que habíamos estado –, ante todo permítame expresarle que mis intenciones son nobles y genuinas. –En ese momento, su esposa nos interrumpió en camisón, por fortuna, ya que no hubiera sabido cómo continuar.

			-¿Quién ha llegado tan temprano? Oh, hijo, dichosos los ojos que te ven. Joven Jules. –En ese momento, Mary pareció entender lo que estaba ocurriendo.

			-Al parecer, el señor Thomas acaba de arribar a Londres, estamos prontos a partir al Big Ben a encontrarnos con él. Pero antes, el joven Alves tiene algo que decir –explicó el señor Smith.

			-Lamento haberte interrumpido entonces, Jules, continúa por favor –propuso Mary.

			-Bien, estaba por decir que estoy enamorado de su hija y deseo cortejarla –las palabras me sonaban distantes, como si alguien más las estuviera diciendo. Mi corazón latía con fuerza y las manos me sudaban –, siempre y cuando ella quiera y ustedes lo consientan. –El señor Smith se tomó el mentón, Mary lo observaba atenta aguardando por su reacción.

			-No veo ningún inconveniente en esto, joven Alves. Supongo que primero terminará sus estudios. Creo que el día de mañana la empresa se beneficiaría notablemente con sus aportes. Yo podría darle un buen uso, y en el futuro mi hijo necesitará un consejero y una mano derecha –sentenció el caballero.

			-¡Maravilloso! Entonces Jules podrá cortejar a Liz mientras terminamos nuestros estudios y luego se casarán –dijo Charles. Pero yo no pude dejar las cosas así. Quizás el lector crea que soy un desagradecido, pero debía ser fiel a mi corazón e ideales.

			-Si me permiten unas palabras más –agregué tomando coraje –. Por el momento mi intención es sólo cortejar a Lizbeth y finalizar mis estudios, ignoro si la vida de empresario es lo que pretendo para mi porvenir. En el presente disfruto del periodismo y aún anhelo convertirme en un escritor célebre algún día. Aunque no lo logre, pretendo intentarlo al menos.

			Vi el rostro del señor Smith transformarse lentamente. Era evidente que no le había gustado mi comentario y lo había vivido como un desafío a su autoridad. Alguien más había escuchado mi confesión y en ese momento apareció en escena. No sólo habíamos despertado a Mary, sino que Lizbeth se hallaba en el hogar. Luego me contaría que acusaba un dolor de garganta que hizo que no acudiera al instituto el día anterior para reponerse mejor en su hogar. Había estado escondida escuchando nuestra conversación. Ingresó intempestivamente con una evidente alegría en el rostro.

			-¡Yo también lo quiero, padre! Estaré con él lo consientas o no. Es un joven inteligente, educado, noble y que no se deja manipular. Me tratará bien y es lo que anhela mi corazón –dijo Liz a su padre y luego me dedicó una mirada sonriendo con los ojos iluminados por lágrimas de alegría.

			-Henry, deberíamos escuchar a nuestra hija, creo que habla con sabiduría –dijo Mary ante el silencio de su marido.

			-No habrá candidato más digno que mi buen amigo, padre –agregó Charles.

			-Bien, bien, propongo que dejemos el asunto para después, por lo pronto el señor Thomas nos aguarda y no deseo hacerlo esperar. El joven Alves ha demostrado valor y nobleza, pero aún no se ha ganado la mano de mi hija. Retomaremos el asunto, lo aseguro –sentenció el señor Smith.

			Permítame explicarle al lector algo, si el caballero se mostró reticente fue con la idea de quizás convencerme algún día de participar en sus emprendimientos, cosa que nunca lograría. Pero el que aceptase volver a discutir el asunto era casi lo mismo a afirmar que consentía el que cortejase a su hija. Creo que quería ponernos una prueba antes. Si yo hubiera aceptado sus condiciones, él hubiera consentido nuestra unión, mas yo hubiera perdido el corazón de Liz. Si en cambio él se hubiera opuesto rotundamente, hubiera generado una discordia con su hija difícil de reparar. De esta forma, lograba parcialmente mantener el control, cediendo en una pequeña medida. Si algo debo admitir, es que el señor Smith podrá ser muchas cosas, pero no es un hombre ingenuo o poco listo. Se mostraría como un buen perdedor, un caballero aun en la derrota.

			Lizbeth me abrazó entre sollozos y me dio un beso en la mejilla. Yo besé sus manos y le entregué todas las postales que tenía como obsequio. Tenía algunos souvenirs en mi maleta pero ya habría tiempo para eso. 

			-¡Me escribiste en todos tus destinos! ¡Pensabas en mí! –dijo Liz.

			-¿Creías lo contrario? –pregunté retóricamente sonriendo. 

			-Ya podrán ponerse al día ustedes dos, cuando no estemos nosotros observando, por favor. No hagamos esperar al señor Thomas –sentenció mi amigo Charles y nos pusimos en camino.

			Tomamos el carruaje hacia la mansión del señor Williams antes de ir al Big Ben. Tuvimos que aguardar allí un buen rato hasta que éste estuviera listo. Su asombro fue monumental al verme en el carruaje. La sorpresa dio lugar al horror por saber que mi presencia sólo podía significar una cosa: su amigo acababa de perder una fortuna en una apuesta.

		

	

		
			Capítulo 19

			El señor Williams se la pasó bufando prácticamente todo el trayecto. No dejaba de hacerme preguntas sobre el viaje y el recorrido realizado, como si pusiera en duda la veracidad de la proeza. Me vi tentado a responderle que podían preguntarles a McGregor y a Kelly y ellos podrían corroborarlo, mas preferí callar. 

			Llegamos al Big Ben hacia las ocho y media de la mañana, habíamos perdido un buen tiempo en la residencia de los Smith y luego en la del señor Williams. La comitiva del señor Thomas ya había arribado y aguardaba con el honorable juez Jackson por nosotros. El caballero lucía un tanto dormido aún.

			Nos saludamos cordialmente y el juez tomó la palabra.

			-Buenos días, caballeros, por un momento pensé que nadie vendría y que los sucesos relatados no eran más que delirios del caballero aquí presente, Garret J. Thomas O´Connor. Me disculpo por haber dudado de su palabra.

			-Nada que perdonar, Sir Jackson, sus dudas son comprensibles –respondió Garret.

			-He chequeado los documentos y sellos del señor Thomas y efectivamente ha dado la vuelta al mundo en el plazo de setenta y cuatro días desde su partida el jueves 11 de Abril de este mismo punto –sentenció el juez. Ya había puesto al corriente al señor Smith acerca del juez y el documento que el señor Thomas había realizado antes de partir a París.

			-Ha cumplido con su parte, señor Thomas, y como afirmase hace ochenta días en el Gentleman´s Club es posible realizar la vuelta al globo en menos de ese mismo plazo. Lo felicito, a usted y al resto de su comitiva. Veo que la señorita Jones aún lo acompaña. Y al parecer se ha unido a ustedes esta noble dama –dijo el señor Smith.

			-Charlotte A. Davies, caballero. Usted debe ser Henry W. Smith, dueño de la empresa Smith Industries & Co. Mi difunto marido era uno de sus principales accionistas en América –respondió la señora Davies. 

			-Encantado, madame Davies. Lamento lo de su marido, tuve la suerte de conocerlo en uno de los viajes que él realizase aquí tiempo atrás. No estaba al tanto que usted estuviera camino a Londres, de haberlo sabido la hubiera albergado u ofrecido ocuparme de sus necesidades –propuso el señor Smith un tanto preocupado. Luego supimos que la señora Davies era su principal socia en suelo norteamericano, no sólo le brindaba capital, sino importantes contactos para sus actividades.

			-Me hospedaré con el señor Thomas y la señorita Jones, su prometida, ya lo hemos establecido, pero con gusto aceptaremos ir a cenar a su hogar para discutir negocios. Déjeme advertirle que estos tres caballeros y esta hermosa dama son mis más recientes grandes amigos y serán mis asesores en cuanto a mis futuras inversiones. 

			La advertencia fue clara. No creo que el señor Smith se negase a pagar su apuesta, ni tampoco que me prohibiera cortejar a su hija, pero luego de las palabras de la señora Davies, ganamos una importante ventaja en cuanto a estos asuntos.

			-Tengo la certeza que sus amigos le podrán asegurar que su capital estará bien invertido en mi empresa. Siempre he pagado a tiempo mis deudas ya que las ganancias de mis emprendimientos lo permiten –declaró el señor Smith intentando mantener un tono seguro.

			-Me preocupa más la nobleza de mis socios, pero ya discutiremos mejor estos asuntos en el futuro, ahora la cuestión que nos convoca es otra. Señor Thomas, tenga a bien certificar todos los gastos realizados durante su viaje, que el juez vea si hay alguna incongruencia por favor –sentenció Charlotte.

			-Todo parece estar en orden a simple vista. ¿Perdieron un barco que partía de Hong Kong con rumbo a Yokohama acaso? Estoy viendo ocho boletos en dos fechas diferentes –preguntó el juez.

			-Así es, perdimos por circunstancias adversas el primer vapor y tuvimos que conformarnos con un paquebote portugués de menor envergadura pero gran eficacia. De no haber sido por el joven Alves quizás hubiéramos perdido varios días más allí –sentenció el señor Thomas mirando al señor Smith fijamente.

			-Descuiden, no pondré en duda ninguno de los gastos anotados, caballeros. Abonaré el doble del total de los gastos como pactásemos antes de su partida. Es más, ofreceré hoy mismo, o cuando dispongan, una cena en mi hogar para festejar la hazaña realizada por el señor Garret J. Thomas O´Connor y su valiente comitiva, es lo que corresponde –sentenció el señor Smith pretendiendo seducir a la señora Davies.

			-¡Pero que hombre más honorable! Un caballero aun en la derrota, me va a ser emocionar –dijo el señor Williams mientras enjugaba lágrimas inexistentes de sus ojos con un pañuelo bordado a mano.

			-Así sea, este viernes iremos todos a conocer su mansión, no sería correcto organizar una cena de esta envergadura sin previa anticipación, caballero, debería pensar en su pobre esposa –sentenció la señora Davies evitando reírse. 

			Así quedó pactada, mediante la intervención del honorable juez, la exorbitante suma de más de treinta mil libras que el señor Smith debería pagarle al señor Thomas para resarcir todos los gastos realizados durante el viaje y brindarle la recompensa acordada. 

			Preferimos no hacer mención explícita sobre McGregor y Kelly, la fortuna nos había sonreído con la amistad de la señora Davies, se había logrado la hazaña, así que no había mucho qué decir con respecto a esa sucia artimaña planeada por el señor Smith. 

			Los días siguientes estuvieron plagados de anécdotas que quizás interesen al lector, sobre todo el día de la cena para celebrar la vuelta al mundo que se haría el viernes por la noche en la mansión de los Smith. De algunas fui partícipe y otras me contaron luego mis amigos.

			Pasé una noche en la mansión de los Smith. Pude tener un rato a solas con Liz en donde le di los obsequios que había comprado para ella y le conté lo ocurrido durante el viaje, seguirían apareciendo incontables anécdotas que compartiría con ella en el futuro. Lizbeth me escuchaba atentamente y me interrumpía de tanto en tanto para hacerme alguna pregunta.

			En general alguien solía acompañarnos, Charles o Mary, ahora que la estaba cortejando formalmente se mostraban reticentes a dejarnos a solas, lo que corresponde a las buenas costumbres británicas. Mary bordaba en silencio, mientras que Charles nos interrumpía con preguntas. De todas formas siempre nos dejaban unos instantes a solas con alguna excusa en donde aprovechábamos para tomarnos de la mano e inclusive darnos unos tímidos besos.

			Le pregunté a Lizbeth sobre lo ocurrido durante mi ausencia y me puso al tanto de los sucesos más importantes. La mayoría concernían a Charles y sus pesares.

			A la mañana siguiente partimos con mi amigo de regreso a Oxford para hablar con los profesores. Sólo uno se mostró dispuesto a permitirle realizar un trabajo para aprobar su materia, algo que ya he relatado previamente. Los otros dos aceptaron sus disculpas y lo invitaron a volver a realizar la asignatura en el siguiente semestre, cosa que hizo en compañía mía y logró aprobar sin grandes calificaciones.

			Retornamos a Londres el viernes por la mañana para poder participar de la cena en su hogar.

			La señora Davies se albergó en la residencia del señor Thomas, la mansión estaba inusitadamente concurrida. La dama se hospedaría allí durante toda su estadía en Londres y volvería a hacerlo en el futuro cada vez que visitaba el continente.

			El señor Dumont también se quedaría con su amigo durante algunas semanas antes de su partida a Hong Kong. Finalmente decidió volver a tierras asiáticas para casarse con Mei Ling. Realizaron una ceremonia pequeña allí y luego otra en Londres a la que acudimos todos sus amigos. Pasarían la mayoría del tiempo en esta última ciudad aunque es frecuente que retornen a China asiduamente para visitar a la familia de la joven. 

			El padre decidió comprarles una mansión en Londres para que pudieran vivir a gusto y hacer partícipe a su yerno de los negocios familiares. Antoine se ocuparía de realizar gestiones y relaciones diplomáticas provechosas para expandir los emprendimientos de la familia de su esposa. Resultó siendo increíblemente eficaz en la tarea. Básicamente debía codearse con caballeros de la high society británica e intentar seducirlos para que invirtiesen en los negocios de su suegro, algo que se le daba con naturalidad. 

			En cuanto a la tendencia del señor Dumont a apostar en demasía y dilapidar el dinero, se dio un cambio importante. La filosofía del padre de Mei Ling era que había que invertir dinero para generarlo, por lo que tomaba como gastos inevitables los que Antoine tenía en apuestas en el club de caballeros. El señor Thomas, Emma y la misma Mei Ling ayudaban a que gastase sólo lo necesario en apuestas y ni una libra más. Nunca más repetiría la hazaña obtenida en Macao que lo dejara como el gran vencedor de la noche. En el mejor de los casos retornaría a su hogar con la misma cantidad de dinero con la que se había ido o a lo sumo unas magras ganancias. Pero sí obtendría docenas de inversores para los emprendimientos de su suegro que ahora también eran los suyos.

			Mei Ling no tardó en quedar encinta, tuvieron un total de tres hijos, dos niñas y un varón, todos de excelsa belleza y rasgos orientales. El señor Thomas y la señorita Jones fueron los padrinos del segundo, mientras que Lizbeth y yo mismo seríamos los de la tercera. Volví a encontrarme con la hermana de Mei Ling en varias ocasiones, algo que ponía celosa a Lizbeth a pesar de no tener razones para ello. Afirmaba que la joven parecía estar enamorada de mí.

			El porvenir del señor Thomas y de la señorita Jones se vería entrelazado en el futuro. Se casarían y Emma se dedicaría a ayudar a Garret en la administración de sus bienes y criar a sus hijos. Tuvieron dos, un varón y una mujer. Lizbeth y yo fuimos los padrinos del niño mientras que el señor Dumont y Mei Ling de la niña.

			El señor Thomas fue en busca de nuestro amigo Sir Joe Taylor, el lector lo recordará de nuestra estadía en la India. Por fortuna se hallaba en Londres por aquel entonces y participaría de la cena en la mansión de los Smith.

			Pocos días después, viajarían los cuatro a Norteamérica: la señora Davies, Sir Taylor, la señorita Jones y el señor Thomas. Estos últimos ahora sí estaban comprometidos. Retornarían a Europa con la madre de Emma que pasaría sus últimos años viviendo con ellos. Además, recuperarían el dinero de la fianza del señor Thomas, los mil dólares que Garret había dado por perdidos. Arribaron a Nueva York justo a tiempo para demandarlos. Sólo se perderían los quinientos dólares de la fianza del señor Dumont. 

			Las relaciones entre Emma y su tío continuarían siendo tensas, pero no por mucho tiempo, dado que el honorable juez Jones fallecería de un infarto pocos meses después. Sólo la madre de Emma pareció sufrir su pérdida. Era una anciana muy amable y tranquila. Su hija debía haber sacado la personalidad de su padre por lo visto.

			El oficial Christopher Wilson terminaría desposando a una mujer humilde de Brooklyn, sería promovido a la estación de policías de Nueva York donde tendría una carrera bastante mediocre.

			Sir Joe Taylor logró, con ayuda de la señora Davies, construir un imperio de cadenas hoteleras a lo largo de Norteamérica que aumentó la riqueza de ambos en gran medida. Lograron convencer al señor Thomas y al señor Dumont para que invirtieran una pequeña fortuna allí, lo que terminaría siendo una maniobra más que favorable.

			En lo personal, continué viendo a la señora Davies y al señor Taylor y tengo una gratitud enorme para con ellos. Viajamos a América muchos años después con Lizbeth y nos encontramos con Charlotte, además de verla cada vez que la mujer viajaba a Londres. Con Sir Taylor aún jugamos a los naipes en el Gentleman´s Club y compartimos algunas bebidas.

			No he explicado el motivo de mi gratitud, y es el siguiente. Pocos meses después de nuestra proeza, publiqué mi primer libro sobre la vuelta al mundo realizada en setenta y cuatro días con la ayuda del señor Thomas. Mi amigo financiaría la primera edición británica, mas Charlotte y Joe financiarían las primeras ediciones americanas e indias. 

			El libro terminó siendo bastante exitosos, sobre todo teniendo en cuenta que fue el primero que publiqué. Lamentablemente la hazaña realizada quedaría eclipsada por dos acontecimientos ocurridos pocos meses después de nuestro retorno. 

			En primer lugar, la periodista Elizabeth Jane Cochran, mejor conocida por su seudónimo, Nellie Bly, daría la vuelta al mundo en setenta y dos días. Partiría en Noviembre de 1889 y para 1890 superaría nuestra hazaña por escasas cuarenta y ocho horas. Inclusive entrevistaría al mismísimo Jules Verne durante su estadía en París. Publicaría un libro en donde relataría su periplo el mismo año de su llegada. Nunca lo leí, la señorita Jones afirma que mi obra es superior, sostiene que mi prosa es mucho más dinámica y divertida, aunque conociéndola, difícilmente me diría lo contrario.

			De todas formas, su hazaña también quedaría opacada ya que meses más tarde de conseguirla, el empresario George Francis Train, oriundo de Boston, Massachusetts, al igual que nuestra amiga la señorita Jones, rompería su marca al completar el viaje en sesenta y siete días, estableciendo un nuevo récord para la época. Como el señor Thomas afirmase mucho tiempo atrás, el viaje podía hacerse en menos de setenta días si se planificaba bien.

			Para ser honesto, no me importó demasiado perder nuestro humilde y efímero récord, siempre me sentí agradecido por todas las oportunidades que el viaje me posibilitó en el futuro. 

			Creo que es justo contarle al lector un poco sobre mi porvenir. Asumo que ya habrán intuido que efectivamente me casé con Lizbeth justo al terminar mis estudios dos años después de dar la vuelta al mundo. Obtuve un título en letras y periodismo que me habilitó a conseguir excelentes empleos en los periódicos londinenses más codiciados. A decir verdad, ya era un escritor publicado y todos estaban al tanto de mi hazaña y vínculos. Era uno de los mejores amigos del célebre señor Thomas O´Connor. También de su esposa, la señorita Jones que pasaría a ser la señora Emma Thomas O´Connor. Garret no le obligó a cambiar su apellido, ella decidió hacerlo, posiblemente porque él nunca se lo pidió.

			También era sabido que era un gran amigo de los famosos empresarios: Sir Joe Taylor, de la señora Charlotte Davies y del señor Antoine Remi Dumont, representante de inversores de la China en suelo británico. Y por último, era el yerno de uno de los empresarios más ricos del suelo británico, el señor Henry W. Smith. Todos estaban ansiosos y deseosos por darme un empleo. 

			Decidí trabajar durante varios años como periodista para The Times, fue la propuesta que más me gustó en un principio y me permitía dedicarme, a la par, a la escritura de relatos, cuentos y novelas. Logré publicar varios de mis relatos en The Strand Magazine, en alguna ocasión compartí la edición con algún relato de Arthur I. Conan Doyle, el creador de Sherlock Holmes. Tuvimos una plática un día que nos encontramos en el edificio del magazine en donde le conté sobre el parecido que tenía el señor Thomas O´Connor con su personaje ficticio. Movido por la curiosidad me pidió realizar una cena con este caballero para conocerlo. Así fue que cenamos en una ocasión con él. El señor Doyle aseveró no encontrar ningún parecido entre su personaje y el señor Thomas, pero de todas formas fue una anécdota divertida. Creo que el señor Thomas había cambiado bastante por la convivencia con Emma, así que puedo entender porqué el escritor no viera las similitudes que tiempo atrás habían sido tan evidentes. 

			En una ocasión viajaríamos con Lizbeth a mi Argentina natal acompañados por el señor Thomas, Emma, Antoine, Mei Ling, Charlotte y Joe. Sir Taylor barajaría la posibilidad de abrir un hotel en Buenos Aires, pero terminaría desistiendo dado que no lo consideraría una buena oportunidad a nivel financiero.

			Mi familia viajó en algunas ocasiones a Londres. Quedaron encantados con Lizbeth. El señor Smith nos compró una mansión a poca distancia de la suya y de la del señor Thomas en donde criaríamos a nuestros dos hijos, una niña y un niño. Garret y Emma fueron los padrinos del mayor, mientras que Antoine y Mei Ling lo fueron de la menor.

			La cena del viernes 28 de Junio realizada en la mansión de los Smith, como ya anticipé, fue todo un éxito. Todos los comensales vestían sus mejores atuendos. No dejaron de realizarse brindis a la comitiva de cuatro integrantes que había logrado tan envidiable hazaña en tiempo récord, por lo menos hasta ese entonces.

			Se hicieron varias menciones en incontables periódicos. Al año siguiente volveríamos a ser nombrados cuando nuestra proeza fuera superada. Siempre se destacaba, en primer lugar, al valiente británico que había trazado el curso e iniciado la moción, a partir de ese momento pasaría a ser Sir Garret John Thomas O´Connor.

			Mi familia guardó algunos periódicos argentinos en donde se mencionó que un joven oriundo de Buenos Aires había sido parte de aquel grupo de viajeros incansables que había logrado concretar en la realidad lo que Jules Verne propusiera en su novela. Sólo los periódicos porteños escribieron bien mi nombre, en los demás aparecía como “Jules” en lugar de “Julio”, un dato que me causaba gracia obviamente.

			Se bebió el mejor vino, el más excelso champagne y los whiskys más onerosos hasta altas horas de la madrugada en la residencia de los Smith. Hasta el señor Henry W. Smith parecía de buen humor, sabía que lograba estar en boca de todos como el que financiase aquella expedición. Paradójicamente terminaría ganando mucho más de lo gastado en nuevos inversores y una provechosa alianza económica con la señora Charlotte A. Davies y Sir Joe Taylor.

			El señor Williams no dejaba de decirle a todo el mundo que el evento se había dado por una apuesta de la que él mismo había sido partícipe, pretendiendo quedarse con parte del mérito. La mayoría de los invitados lo tomaban por un conocido de la familia un tanto delirante, propenso a beber en exceso y a la charlatanería. 

			Pasé las siguientes semanas yendo y viniendo de Londres a Oxford juntos con Charles hasta que comenzase el segundo semestre en el mes de Agosto. El viaje delimitó un antes y un después en mi vida, al igual que en la de todos los que fuimos partícipes de él. Inclusive marcaría un cambio en la vida de personajes secundarios de este relato.

			No volvimos a saber nada de McGregor ni de Kelly. El señor Smith nunca reconoció que les había pagado una generosa suma con el fin de boicotear el viaje del señor Thomas, pero no hacía falta que lo hiciera.

		

	

		
			Epílogo

			Quizás el lector pretenda, para concluir, algún tipo de moraleja de este relato. Durante mucho tiempo intenté pensar la mejor forma de finalizar esta humilde obra y llegué a muchas conclusiones. Creo que según desde donde uno se pare, el aprendizaje podrá ser muy distinto.

			Podría afirmar que el señor Dumont aprendió la importancia de ponerle límites a algunos de sus impulsos. La vida de casado le brindó dicha y felicidad. Resultó siendo un marido y un padre muy amoroso y dedicado. Así como algunas personas se niegan a crecer eternamente, a otras sólo les toma un tiempo más que al resto. Dentro de este último grupo podríamos catalogar a mi buen amigo Antoine. Conserva algo de su encanto y conductas más juveniles, pero se ha convertido en un hombre derecho y noble.

			La señorita Jones aprendió que no era necesario vivir huyendo sino que podía enfrentar sus temores y salir airosa, y así lo hizo. No sólo logró desembarazarse de su compromiso, sino que encontró un amor genuino y justo a su medida en Garret y la familia que construyeron juntos. 

			La enseñanza que puede dejarnos a todos el señor Thomas creo que radica en la importancia de la prolijidad y la disciplina a la hora de concretar las metas. También creo que él aprendió a expresar un poco mejor sus sentimientos gracias a la influencia de Emma. Algunas personas desean tener todo bajo control, él descubrió que las mejores cosas de la vida ocurren cuando se es un poco más flexible paradójicamente. Continúa siendo un caballero muy disciplinado y estructurado, pero mucho más relajado.

			El señor Smith aprendió que lo único imposible es ir en contra de lo que tiene que ocurrir. Fue un necio al intentar sabotear los planes del señor Thomas, mas aprendería de la lección y no intentaría hacer lo mismo en el futuro. Terminó por aceptarme como un miembro más de la familia y dejó de presionar un poco a Charles. Al final tuvo que aceptar al hijo que tenía y dejar de anhelar por uno ideal. Nunca lograría tener un matrimonio feliz, pero la experiencia le hizo ser más respetuoso con su esposa y valorarla en mayor medida.

			Uno de los pocos que puede no haber aprendido nada de esta experiencia fue el señor Williams. A lo sumo, comenzaría a ser un poco más cuidadoso con sus provocaciones y más medido con sus apuestas. Seguiría siendo un gran bebedor de whisky y un hombre poco astuto.

			Si me cuesta adjudicar un aprendizaje a Lizbeth, es porque desde el comienzo demostró ser una mujer inteligente e íntegra. Ella siempre tuvo en claro los motivos por los que deseaba estar conmigo, inclusive mejor que yo mismo. La relación con su padre nunca sería del todo buena, pero ambos aprenderían a convivir el uno con el otro. Cuando Henry se convirtió en abuelo por primera vez, comenzó a ser más amable en sus tratos.

			Mi buen amigo Charles se casó con una sobrina lejana del señor Williams, una dama bastante mandona con la que, lamentablemente, no se lleva del todo bien. Tendrían cuatro hijos y él repetiría la historia de su padre de salir mucho y tener varias amantes. Lo que no pudo emular de él fue su éxito económico. Al heredar la compañía de su padre, hizo que pasase de ser la número uno en toda Gran Bretaña y una de las cinco más importantes del mundo, a una simple del montón. Por fortuna logró venderla a tiempo y dedicarse a negocios menos pretenciosos en los que le fue medianamente bien.

			En lo personal, me es difícil mencionar un único aprendizaje de esta empresa, ya que considero que son demasiados como para plasmarlos en algunas líneas. Quizás el mayor de ellos sería ser fiel al deseo interno que muchos descubrimos en algún momento de nuestras vidas. Gracias a la confianza que el señor Thomas, Lizbeth, Emma y Antoine depositaron en mí, me atreví a seguir mis sueños sin vacilar tanto. 

			Creo que también la experiencia nutrió mi confianza personal. Hasta antes del viaje era un joven más bien inseguro intentando no llamar demasiado la atención en Oxford. Luego pasaría a ser el testigo oficial de una de las empresas más ambiciosas del siglo XIX. Los estudiantes, sobre todo las damas, comenzarían a buscar mi compañía en Oxford, pasaría a ser más popular de lo que Charles había sido en su momento de esplendor. Pero logré mantenerme humilde y fiel a mis deseos, ya tenía todo lo que anhelaba. Estaba por publicarse mi primer libro, tenía el amor de la mujer que amaba, los medios económicos para poder costear el resto de mi educación y todavía me quedaría una buena suma. 

			Olvidé aclararle al lector, no sólo recibí una cuantiosa remuneración por parte del señor Thomas por acompañarlo en su empresa, sino que él decidió repartir las ganancias de la apuesta en cuatro partes iguales entre Emma, Antoine, él y yo. No pudimos disuadirlo de lo contrario. A la postre, no sólo pago la publicación de mi primer libro, sino que se aseguró que yo recibiera el monto total de las ganancias, sin aceptarme siquiera la inversión inicial que él había hecho. Argumentó que era un presente y sería descortés de mi parte no aceptarlo. Fue una edición más bien humilde que terminaría por agotarse y ser reimpresa.

			-Joven Alves, o mejor dicho, mi buen amigo Jules, la deuda que yo tengo para contigo excede todo lo que el dinero pueda comprar, esto es poca cosa al lado de lo que tú me has dado. Me brindaste tu lealtad más allá de todas las circunstancias adversas, siempre confiaste en mí y fuiste uno de los tres mejores compañeros que podía haber pedido para este viaje. No tienes ninguna deuda para conmigo, en todo caso yo aún sigo debiéndote mucho –sentenció el señor Thomas cuando le mostré el libro terminado y listo para publicar.
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